 
Sinopsis
 
Habla sucio conmigo...
 
La gente dice que no tengo vergüenza. Y tienen razón.
 
Me gusta mi trabajo sucio y mi sexo aún más sucio. Hace falta mucho para inclinar mi brújula moral, y bailar como stripper privado para mujeres cachondas de los suburbios ni siquiera se registra. Tampoco lo es el hecho de acostarme con ellas después cuando me apetece -es una de las ventajas del trabajo-, pero siempre es una sola vez. No repito actuaciones. Nunca.
 
Hasta que conozco a la única chica de todo Chicago que no está interesada en follar en seco con mi pene. Ella es todo lo que puedo pensar, y eso es un problema, porque me aseguré de que no quiere nada conmigo. Pero he visto sus secretos más profundos, sus fantasías más oscuras, y coinciden con las mías.
 
La quiero. Y mucho.
 
Ahora necesito mostrarle lo bien que se puede sentir... ser desvergonzado.
1
Jane
 
Si existiera la Convención de Propietarios de Chicago, y dicha convención tuviera un premio para el Peor Propietario de un Edificio de Varias Unidades, el mío ganaría por goleada. Una maldita avalancha de propietarios.
 
Maldiciendo su nombre por enésima vez en la última media hora, envuelvo una tirita alrededor del corte en mi pulgar que había adquirido tratando de destapar las tuberías debajo del lavabo del baño. Dios no quiera que Walter haga su trabajo y llame a un plomero por mí.
 
Desde que me mudé a mi pequeño apartamento en la zona de South Shore, el calentador de agua, el horno y la unidad de aire acondicionado  se habían cagado en algún momento -sólo algunas de las ventajas de vivir en un edificio tan antiguo que es anterior a la invención del ascensor- y cada vez Walter había tardado semanas en arreglarlos.
 
Pero yo no soy nada si no soy independiente y autosuficiente, rasgos nacidos de ser la hija de padres adictos al trabajo. Me las había arreglado para reparar el triturador de basura y sustituir la cisterna del inodoro navegando por el todopoderoso Google e ignorando todos mis remilgos femeninos ante el factor de asco de ambos. Ninguno de los dos casos había sido bonito, pero no había nada que una ducha caliente y la satisfacción de un trabajo bien hecho no pudieran eliminar.
 
Por desgracia, las estúpidas tuberías de mi lavabo no van a añadirse a esa lista de logros en breve. No sé si las tuercas deslizantes (gracias, Google Images) habían sido atornilladas por el Increíble Hulk o fundidas en su lugar por el menos conocido supervillano Rust Man. En cualquier caso, esas tuercas no se mueven por una mujer mortal con un mínimo de experiencia en el manejo de una llave de tubo. (Siéntete libre de insertar un chiste verde aquí).
 
Miro el agua estancada en el fregadero, con las manos en las caderas, deseando que baje por arte de magia. Estoy tan concentrada en tratar de engañar al bastardo para que se someta que salto cuando suena mi teléfono. Corro hacia el salón, agarro el móvil y contesto mientras me dejo caer en el sofá.
 
―Hola, tú, ―digo, saludando a mi mejor amiga Addison Paige― ¿No se supone que estás quemando el aceite de medianoche?
 
―Sólo son las siete de la tarde, pero estoy segura de que seguiré aquí cuando llegue la medianoche, ―dice Addison con ironía― ¿Estás escribiendo tu artículo?
 
Me río. Llamar a mi tesis de maestría en trabajo social un trabajo era como llamar al Taj Mahal una capilla. Llevo dos años trabajando en ella y ya casi he terminado. Entregarla es el último paso para conseguir mi doble titulación. Así podré por fin conseguir un trabajo en mi campo y empezar a ganar dinero de verdad, en lugar de los míseros sueldos que gano como becaria y camarera a tiempo parcial. (Y luego mudarme).
 
―Sorprendentemente, no, ―digo― todavía estoy tratando de arreglar el atasco en el lavabo de mi baño, pero lo único que he conseguido es pellizcarme el pulgar. Por suerte, he conseguido frenar el flujo antes de desangrarme por todo el suelo.
 
―Menos mal, porque si te mueres antes de recuperar a mi divertida amiga, te mataré yo misma.
 
―¿Sabes lo que me encanta de ti? ―pregunto, poniendo el sarcasmo a flor de piel― Es que tiene mucho sentido cuando me amenazas. Creo que eso es lo que te convierte en la mejor abogada de la historia.
 
―Y me encanta que te guste eso de mí. Y también que me digas repetidamente que soy la mejor abogada de la historia en lugar de reconocer mi patética condición de peón. Este club de chicos de un bufete de abogados no va a darme mis propios casos pronto.
 
―Tonterías. Es sólo cuestión de tiempo que vean tu brillantez y te hagan socia. ―digo con confianza― Espera, ¿desde cuándo no soy tu amiga 'divertida'? Soy divertida.
 
―¿En serio? ¿Cuándo fue la última vez que saliste? Por diversión. No por la escuela o el trabajo o cualquier otra actividad que te chupa la vida. Como, ¿a un club de baile o a un bar o a un puto partido de béisbol? No sé... cualquier cosa.
 
Abro la boca para responder con una lista de todas las cosas que he hecho recientemente y que se pueden calificar -porque seguro que hay una lista-, pero no se me ocurre nada. Sinceramente, no recuerdo la última vez que salí para hacer vida social. He salido con Addison, pero eso era más citas para almorzar y Netflix que para ir a un club y retozar.
 
―Um...
 
―Exactamente ―Addison canta.
 
Bien, no se equivoca. Hace tiempo que no tengo vida social y aún más tiempo que no tengo vida sexual, lo que me hace agradecer que no haya sacado ese tema en particular. Puede que mi reciente condición de ermitaña me haya pasado desapercibida, pero soy dolorosamente consciente de cuánto tiempo ha pasado (por el maldito tiempo) desde que he sido satisfecha por alguien que no sea yo misma.
 
Terminar mis estudios de maestría en dos años en lugar de tres, y luego sustituir las horas de clase por las de trabajo, no me deja tiempo para invertir en una relación. Estoy a favor de las aventuras casuales o incluso de las relaciones de una noche, pero las pocas incursiones no habían merecido la pena, y mucho menos las depilaciones brasileñas en las que había derrochado. Después de mi última y decepcionante cita sexual, decidí que no me dejaría caer por nadie más a menos que estuviera segura de que valdría la pena el dolor de que una sádica mujer me arrancara el vello púbico de raíz con tiras de cera caliente. Si alguna vez te has sometido a ese tipo de tortura cosmética, sabes que el listón de la excelencia sexual está muy alto.
 
Así que, mientras espero al Sr. Volador de Mentes, compré una Varita Mágica Hitachi -Dios bendiga al hombre equivocado que pensó que había diseñado un gran masajeador de cuello- y me convertí en una proveedora frecuente de porno en Internet.
 
Así es. Soy una adicta al porno en el armario.
 
No me juzgues. Hace el trabajo. Con el vídeo adecuado, puedo excitarme en minutos. Entonces, dependiendo de mi estado de ánimo, veo varios para crear expectación, o simplemente me sumerjo y me excito en lo que yo llamo un "O exprés". Bing, bam, boom, hecho.
 
Pero como dije, no es algo que esté lista para compartir con la clase. Ni siquiera con Addison. No porque piense que me va a juzgar -esa chica está a favor de tener tu bandera de friki y dejarla ondear- sino porque inevitablemente tendría que responder a preguntas sobre la frecuencia con la que lo veo (varias veces a la semana), y qué tipo me gusta (cuanto más duro, mejor), y si tengo una estrella porno favorita (sin duda, Harley Hummer). Prefiero no entrar en los detalles escabrosos de cómo me desahogo de mis frustraciones sexuales, muchas gracias.
 
―¿Cómo se llama cuando el abogado está siendo un idiota desagradable? ―le pregunto a mi mejor amiga― ¿Es desacato? Lo encuentro en desacato al tribunal y me opongo. Tu argumento es erróneo. No necesito pasar un buen rato en este momento, solo necesito a alguien que arregle mis tuberías.
 
―Sí, tus tuberías de mujer, ―bromea― es probable que las cosas estén tan oxidadas ahí abajo como bajo tu lavabo.
 
En realidad, como no uso ningún tipo de consolador, es muy probable― De acuerdo, ya está, ―digo, riéndome a mi pesar― voy a colgar. Tienes que volver al trabajo, y yo necesito hacer otra cosa que no sea hablar contigo en este momento.
 
Suspirando dramáticamente, Addison acepta― Bien, aguafiestas. ¿Significa esto que no quieres el número de un manitas que me han recomendado mucho?
 
Me siento un poco más erguida, animada por las palabras "altamente recomendado". Al haber crecido en la era digital como lo he hecho, se podría pensar que me fiaría de las reseñas online de productos y servicios. Pero las cosas en Internet pueden ser compradas o falsificadas. Prefiero confiar en la palabra de alguien que conozco, y estoy dispuesta a gritar "tío" y acabar con toda esta situación― ¿Quién lo recomendó?
 
―Rebecca, una de nuestras asistentes legales. Ella dijo que vale cada centavo y más. Creo que sus palabras exactas fueron "el mejor de la historia".
 
Eso suena prometedor, así que agarro el bolígrafo y el bloc de papel de la mesa auxiliar― Bien, ¿cuál es el número? Lo llamaré mañana.
 
―Un segundo, tengo otra llamada en camino. Espera ―Y con un chasquido la línea se quedó en silencio.
 
Me recuesto en el sofá, mirando la pintura del techo, siguiendo las grietas más grandes y admirando cómo se abren en abanico con imprudente abandono. Por supuesto, probablemente sabían lo mismo que yo: de ninguna manera me iba a subir a una escalera y pintar boca abajo para arreglarlas. Cuando Addison vuelve a hacer clic, le digo―: Muy bien. Estoy lista para el número de mi fontanero milagroso.
 
―No hace falta, ―responde ella― acabo de llamar y pagar por adelantado. Considéralo un regalo de cumpleaños anticipado. Estará allí en una hora.
 
―¿Qué? Es demasiado tarde para que alguien haga visitas a domicilio un viernes por la noche.
 
―Claro que sí. Porque la mierda de todo el mundo sólo se rompe entre las ocho y las cinco de la semana ―Addison es tan aficionada al sarcasmo como yo. Es una de las razones por las que somos tan buenas amigas.
 
―Entiendo, pero aun así no deberías haber llamado. ―Odio cuando trata de pagar por las cosas. Peón o no, se gana bien la vida como abogada y le gusta inventar razones tontas por las que debería dejarle pagar la cuenta de las cosas― Mi cumpleaños no es hasta dentro de seis meses.
 
―Entonces es un regalo de medio cumpleaños. ¿Nadie te ha dicho alguna vez que no mires en la boca a un amigo de regalo? Toma un poco de vino, lee un libro, depílate las cejas. No me importa, mientras dejes que el hombre haga lo que se le ha contratado cuando llegue, ¿de acuerdo?
 
―Sí, madre, ―digo con el tono de un audible giro de ojos. Pero luego añado un sincero―: Gracias, Addie.
 
―De nada, cariño. Ah, y asegúrate de llamarme mañana y contarme todos los detalles jugosos. Ciao!
 
Antes de que pueda comentar la ridiculez de que cualquier cosa que implique a un hombre de mediana edad con grietas de fontanero sea "jugoso", cuelga. Con retraso, me doy cuenta de que ni siquiera me ha dicho el nombre del tipo ni de su negocio. Estuve a punto de volver a llamarla para preguntarle, pero pensé que no era para tanto. Las probabilidades de que alguien se presente por casualidad y con falsos pretextos como un manitas disfrazado son prácticamente nulas.
 
Ha sido una semana larga, y esa copa de vino que mencionó Addison de repente me llama por mi nombre.
 
Respiro hondo, me pongo de pie y me dirijo a la cocina, donde tengo una botella abierta de tinto. Por una vez, voy a seguir el consejo de mi amiga: disfrutar de una copa de vino y un libro mientras espero que el "mejor manitas" llegue y haga lo suyo. Ahora que sé que la ayuda está en camino, tengo muchas ganas de arreglar mis tuberías.
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Chance
 
No estoy de humor para bailar esta noche, y mucho menos para una sesión individual con una mujer cachonda de mediana edad que probablemente busque sexo después. Normalmente, me encantaría esa mierda. Ligar con clientes es una de las ventajas de ser un stripper de alquiler. Bailo y hago que sus bragas se mojen, entonces ellas hacen lo mismo con mi polla. Es un beneficio para todos.
 
La gente podría pensar mal de mí por tener esa actitud, pero tal como yo lo veo, no es diferente de enrollarse con alguien en un club. ¿He dicho "en" un club? Quise decir en un club. Pero también lo he hecho en un club. No soy demasiado exigente con el cuándo y el dónde, y seguro que no soy tímido.
 
Sin embargo, no cometas el error de pensar que soy una especie de gigoló. El dinero que obtengo como stripper privado es estrictamente por mis servicios de striptease, no por las actividades extracurriculares que puedan tener lugar después. Eso es algo totalmente diferente. Los chicos que trabajan para mí en Playboys 4 Hire se refieren a ellos como "bailes extra". Bonos para las mujeres, y definitivamente un bono para nosotros.
 
Pero esta noche, simplemente no lo siento. Probablemente, por primera vez desde que empecé a trabajar en P4H con mis mejores amigos Roman Reeves y Austin Massey durante nuestros días como estudiantes universitarios en la UW Madison, prefiero tomarme una cerveza o seis mientras juego a Call of Duty que ser manoseado mientras alguien mete dinero en mis Tommy Hilfigers.
 
Mi cabeza no está en el juego. Está envuelta en algunos problemas que tengo con mi otra empresa, la empresa de construcción que he hecho crecer en los últimos años utilizando el conocimiento que adquirí con mi título de negocios caro como el infierno. Tengo un gran contrato que está bloqueado por la ciudad, con más jodida burocracia de la que podría cortar con una sierra. Ahora estamos muy atrasados en el cronograma, y eso me tiene en vilo. No es un buen estado de ánimo cuando tienes que seducir a una mujer, ya sea real o de fantasía.
 
Me detengo frente al número de apartamento que me han dado y hago un rápido volcado mental. Necesito estar en el espacio mental adecuado si quiero llevar a cabo el trabajo sin que la clienta se dé cuenta de que tengo otra mierda en la cabeza que no sea tirármela en seco hasta la semana que viene.
 
Tiempo de la función. Poniendo los hombros hacia atrás en mi overol azul marino de personal de mantenimiento, levanto el puño, llamo a la puerta y espero a que mi clienta me deje entrar.
 
―¿Sí? ―dice una voz femenina a través de la puerta.
 
Me doy cuenta de la ausencia de una mirilla y frunzo el ceño. El lugar es viejo, pero no hay excusa para no actualizar los apartamentos con algunos elementos de seguridad básicos. Aun así, me está esperando, y las clientas disfrutan de la fantasía desde el principio.
 
―Señorita Wendell, soy el manitas —digo. ―Estoy aquí para echarte una mano con lo que necesites.
 
Espero que la puerta se abra de golpe. En cambio, hay una larga pausa.― Eso es muy vago ―su tono suena sospechoso― ¿Para qué te llamaron específicamente?
 
Chica lista, haciéndome probar que soy su invitado esperado sin hacerme romper el carácter. Cuando llamó antes, había dicho que "necesitaba un manitas para arreglar sus tuberías". A veces los clientes prefieren darnos argumentos para seguir. A ninguno de nosotros nos importa; al fin y al cabo, nuestro trabajo es venderles la fantasía, sea cual sea.
 
―Para arreglar sus tuberías, ―respondo― Pero no te serviré de nada con esta puerta ―escucho la cerradura rodar a través de su tambor un segundo antes de que la puerta se abra― entre nosotros ―termino distraídamente mientras intento procesar lo que estoy viendo.
 
Lo que esperaba -o más bien lo que esperaba- era una mujer que lleva la lujuria como un pesado abrigo de pieles que prácticamente se la traga entera. Una mujer con muy poca ropa, que me echaría el ojo antes de apartarse para dejarme entrar finalmente y poder seguir con mi razón de estar aquí.
 
Lo que tengo es una mujer que lleva pantalones de yoga, calcetines de zapatilla peludos y una sudadera con cremallera de la Universidad de Loyola. Tiene el pelo largo y castaño recogido en un nudo desordenado en la cabeza. Para completar su aspecto de despreocupada en casa, lleva unas gafas rectangulares de montura oscura y no lleva maquillaje. O, al menos, nada que pueda distinguir en el breve vistazo que le doy a su cara. Ni siquiera ha levantado la vista del grueso libro de tapa dura que tiene en las manos antes de darse la vuelta y adentrarse en el apartamento, dejándome de pie en el pasillo como un idiota con la polla en las manos.
 
Me sacudo la sorpresa inicial y entro, cerrando la puerta tras de mí. Al pasar, me señala un pasillo que sale del pequeño comedor junto a la cocina― El baño está por allí. Avísame si me necesitas para algo.
 
De repente, todo encaja. Jane Wendall (ese es el nombre que había dado por teléfono, aunque el de la tarjeta de crédito era Addison Paige) quiere ser seducida. Quiere ser esa chica desprevenida e ingenua seducida por el manitas que tiene otras cosas en la cabeza que el "problema" por el que ella le había llamado. Maldita sea, casi había metido la pata al preguntarle qué quería que hiciera.
 
―Claro que sí ―digo mientras cruzo hacia la mesa del comedor, sin dejar de vigilarla discretamente. Está haciendo un excelente trabajo al ignorarme. Si no la conociera, pensaría que no le interesa lo que estoy haciendo.
 
Dejo mi vieja caja de herramientas roja y la abro. No contiene el tipo de herramientas que uno suele encontrar, sino las herramientas de este oficio. Unas cuantas botellas de agua (para beber y/o verter sobre mi cuerpo), una lata fresca de nata montada que he agarrado por el camino, una muda de ropa, un altavoz portátil sincronizado con las listas de reproducción de mi teléfono y, para los ocasionales "bailes extra", un lubricante de sabores y una caja de condones.
 
La intuición dice que probablemente sólo necesite el altavoz y una botella de agua para beber después de esto. Aunque, si soy sincero, hay algo en Jane/Addison que me atrae. Espero que sólo esté fingiendo desinterés, y tal vez, si las cosas encajan entre nosotros como creo, podamos explorar las cosas a un nivel más real después de que baile para ella.
 
Esta noche tiene el potencial de no apestar.
 
―¿Te importa si escucho algo de música?
 
Levanta la vista de su libro, con las gafas colgando del auricular que lleva entre los dientes, y frunce el ceño como si hubiera olvidado por qué estoy allí. Mi polla debe de estar estropeada, porque su descarada indiferencia por mi presencia hace que se retuerza con interés.
 
―Sé que estás leyendo, pero la música me ayuda mucho cuando...― hago una pausa para el efecto dramático― Trabajo.
 
Jane coloca sus gafas sobre su libro abierto. Una lenta sonrisa se extiende por su rostro y me hace sentir como un jugador de hockey. Es absolutamente radiante, con dientes blancos y rectos y labios rosados que se estiran en una media luna perfecta. Pensaba que era atractiva en ese sentido cautivador de nerd de colegio, pero maldita sea... Su sonrisa la lanza a un nivel de sensualidad que ni siquiera puedo nombrar.
 
―Claro, ―dice― no me importa. Puedo desconectar fácilmente cuando lo necesito.
 
Sí, ya he visto pruebas de eso, y no me gusta. No me gusta que me desconecte. Quiero que esté en sintonía. A cada movimiento y cada toque.
 
Ansioso por empezar, coloco el pequeño altavoz sobre la mesa, sincronizo mi lista de reproducción favorita y miro hacia donde está sentada, metida en una esquina del sofá, aparentemente absorta de nuevo en ese maldito libro. Si sigue actuando así durante mucho tiempo, mi ego corre el riesgo de desinflarse.
 
Me acerco, mis pasos coinciden instintivamente con el sensual ritmo de "Earned It" de The Weeknd mientras dejo que la música me invada. Siempre me ha gustado bailar, siempre se me ha dado bien. Bailar para mujeres cachondas y hacer dinero por unas horas de diversión es una obviedad.
 
Pongo los pies delante de ella y espero a que levante la vista, y lo hace. Empieza a la altura de mis muslos y va subiendo poco a poco hacia el norte. Cuanto más sube su mirada, más se amplían sus ojos, hasta que llega a mi cara. Con cautela, Jane -he decidido llamarla así; me gusta más, y hay algo que le sienta bien- vuelve a ponerse las gafas y se le afloja la boca.
 
Por fin, joder. Intento ocultar mi sonrisa ante su reacción, pero probablemente parezca una sonrisa arrogante. Eso también funciona, teniendo en cuenta que estoy interpretando el papel de manitas engreído (juego de palabras) que está a punto de embriagar a mi desprevenida clienta.
 
―¿Necesitas algo? ―pregunta, con la voz quebrada al final.
 
―Sí, lo necesito. Necesito que revises mi llave de tubo. Asegúrate de que funciona a tu gusto.
 
―¿Perdón?
 
―Ya me has oído, preciosa. ―tiro su libro a un lado, tiro de su culo hasta el borde del cojín del sofá, y luego paso entre sus piernas― Quiero que veas mi gran y dura herramienta.
 
Antes de que pueda protestar -y está a punto de protestar, ya que ha decidido interpretar su papel hasta el final-, muevo las caderas al ritmo de la música y me abro la parte delantera del mono, con el sonido de los chasquidos metálicos que estallan como fuegos artificiales lejanos. Me quito la parte superior de los hombros para que cuelgue alrededor de las piernas, dejando al descubierto una ajustada camiseta que no es para este mundo.
 
Agarro sus dos manos, las aprieto contra mi pecho y casi gimo por el calor que irradia su suave piel. Flexiono mis pectorales bajo sus palmas y luego las deslizo lentamente hacia abajo y sobre las crestas de mis abdominales. Oigo su silencioso jadeo, y eso hace que todo el duro trabajo de mantener este tipo de definición muscular merezca la pena.
 
Cuando nuestras manos unidas llegan a mis caderas, empiezo a girarlas de un lado a otro con movimientos fluidos; dejándola sentir el ritmo de la música mientras rueda a través de mí, y ella escucha cómo mi cuerpo le hace el tipo de promesas susurradas en la oscuridad entre sábanas humedecidas por el sudor.
 
Jane está claramente nerviosa, y ni siquiera parece fingida. Quizá sea más inocente de lo que había supuesto. De hecho, al estudiar sus reacciones, sé exactamente el tipo de chica que es. En una fiesta de mujeres en la que los strippers son el entretenimiento, ella es la callada del fondo esperando como el demonio que ninguno de las bailarines se fije en ella, y se sonroja como una loca -como lo está haciendo ahora- mientras se permite fantasear con lo que sería ser follada por un hombre así.
  
Lo que esas chicas no saben es que su naturaleza tímida y avergonzada es exactamente lo que hace que los bailarines las señalen. Nueve de cada diez veces, un tipo prefiere bailar para las chicas tímidas en vez de las que intentan follar en seco.
 
―Whoa whoa whoa! ―dice ella, liberando sus manos y escabulléndose del extremo del sofá― Creo que ha habido un error. Lo siento si antes parpadeé de forma extraña y pensaste que estaba guiñando el ojo o lo que sea, pero no me estaba insinuando, lo prometo. Sólo quiero que me arreglen el lavabo.
 
Avanzo con un par de pasos rápidos, apiñando su espalda contra la pared y obligándola a inclinar la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual― Sólo tu fregadero, ¿eh? ¿Eso significa que no quieres nada de esto?.  ―Para demostrarle lo que es "esto", me muevo sobre su cuerpo mucho más pequeño. Tengo que ampliar mi postura para que nuestras alturas coincidan mejor, luego presiono mi pecho contra el suyo y ruedo hacia abajo desde allí. Del esternón al estómago y a la pelvis, y por Dios, puedo sentir el calor de su coño irradiando a través de sus finos pantalones.
 
―Oh, Dios mío. No puedo creer que esté diciendo esto ―apretando los ojos brevemente, se aclara la garganta― No, gracias. Sólo desatascar el fregadero sería genial.
 
Perplejo, doy un paso atrás y la miro fijamente, tratando de encontrar rastros de emoción en su expresión que desmientan las palabras que salen de su boca. Finalmente, decido que es mejor pecar de precavido que acabar con una demanda por acoso sexual de la que tenga que ocuparse Roman. Es el momento de romper con el personaje.
 
―Señorita Paige, tal vez usted tenga una idea diferente de lo que es un Handyman Special. Ayudaría mucho si entendiera lo que quiere exactamente de mí.
 
―¿Señorita Paige? No, yo no... ―parece confundida durante dos segundos antes de ocultar su rostro con las manos y susurrar―: Dios mío, voy a matarla. Absolutamente matarla.
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Jane
 
―¿Puedes ir de nuevo? ―pregunta con una voz tan caliente como para derretir la mantequilla.
 
Era una frase sencilla y perfectamente apropiada para pedir a otra persona que repita. ¿Pero qué oigo? Lo oigo preguntar si debe darme otro orgasmo, como si ya me hubiera dado el primero y ahora tuviera curiosidad por saber si quiero más. Como un camarero que pregunta si debe rellenar mi copa de vino. Sí, por favor.
 
Jesús, Janey, contrólate ya. Me aclaro la garganta con la mayor delicadeza posible y uso el dedo índice para empujar el puente de las gafas antes de obligarme a mirar a los ojos. Esos ojos azules como el denim, que harían cualquier cosa que yo dijera... Maldita sea.
 
―Lo siento, pero creo que ha habido un error. ―y con eso quiero decir que mi amiga tiene ganas de morir porque envió a un stripper en lugar de un fontanero.
 
Una sola ceja se arquea cuando la esquina opuesta de su boca se levanta. Debería hacer que parezca desequilibrado o torcido. No es así. Lo hace increíblemente hermoso― ¿Estás tratando de decirme que no ordenaste un Handyman Special?
 
―Técnicamente, no pedí nada. Mi amiga lo hizo. Y a no ser que un 'Handyman Special'" ―utilizo comillas para rodear el eufemismo obvio―  Signifique que estás aquí para arreglar el lavabo de mi baño mientras estás completamente vestido, entonces eso es exactamente lo que te estoy diciendo.
 
Sueno desinflada incluso para mis propios oídos, pero eso significaría que en realidad quiero que me dé lo que sea que incluya su versión de un Handyman Special. Y eso es jodidamente ridículo porque no me gustan los strippers. No es que tenga una tonelada de experiencia con ellos, pero un grupo de nosotras fuimos a un club de striptease masculino por diversión y risas hace unos años, y tuve más risas que diversión.
 
Pero este stripper... Este sexy dios nórdico podría ser el doble de Chris Hemsworth en Thor, con su pelo rubio rozando la parte superior de sus hombros redondeados, y sus ojos de alcoba medio cerrados que no dejan de desnudarme dondequiera que se posen.
 
Su piel tiene el tono bronceado natural con el que los surfistas son bendecidos por pasar sus días al sol. No tiene el brillo del aceite, pero tampoco parece seca, como si tuviera un régimen de hidratación que la mantuviera flexible y tan táctil, lo que contrasta directamente con los callos que noto en sus dedos y palmas cuando me toca.
 
Deseo desesperadamente extender la mano y probar mi teoría. Recorrer con mis manos las olas y los valles de sus músculos, esta vez sin la barrera de su camisa, pero consigo mantener las manos quietas. A duras penas. En lugar de eso, dejo que mis ojos se encarguen de tocarlo y de captar todos los detalles sensuales, como las diminutas puntas de sus pezones que se tensan contra el fino material de su camiseta y el vello del pecho que asoma por encima del cuello bajo.
 
Maldita sea, eso está caliente. Tengo algo por el tipo rústico y varonil. Tomaré cuello azul sobre blanco cualquier día de la semana, y el Sr. Manitas aquí es tan azul como parece.
 
―A ver si lo he entendido bien, ―dice, cruzando los brazos sobre su amplio pecho e interrumpiendo mi sesión de bromas mentales― ¿Eres Jane Wendall y tu amiga Addison Paige me llamó para que viniera y te hiciera pasar un buen rato, pero te dijo que iba a enviar a un manitas de verdad para que te arreglara el fregadero?.
 
Suspiro con frustración, aunque no estoy segura de si es por la situación o por mi sequedad sexual. Probablemente ambas cosas― Eso lo resume todo.
 
―¿Quiere saber lo que pienso, Sra. Wendall?
 
―Jane, ―corrijo― Y no, probablemente no.
 
―Creo que sí quieres que te haga pasar un buen rato.
 
Me burlo― Entonces se equivocaría, señor...
 
―Chance.
 
―Señor Chance.
 
―Sólo Chance.
 
―Bien, sólo Chance, ―digo― pero sigues equivocado.
 
―¿Lo estoy, entonces?
 
Inclinándose, apoya una mano por encima de mi cabeza y engancha el pulgar de la otra en la parte delantera de su overol, tirando de ellos hacia abajo lo suficiente para que pueda vislumbrar un rastro sexy que desaparece detrás del elástico de su ropa interior. Y ahora solo puedo pensar en quitárselos para ver con qué tipo de equipo está trabajando.
 
Me pregunto qué se sentiría al tener a un hombre como él conduciendo entre mis piernas, llenándome con su gran polla. Mis pechos se vuelven pesados bajo la sudadera y la parte inferior más áspera del algodón raspa mis sensibles pezones mientras se tensan en pequeños brotes.
 
Oh, Dios mío. Tengo que dejar de ver porno.
 
―¿Ves algo que te gusta, Jane?
 
Atrapada mirando su entrepierna mientras dejo que mi cuerpo se desborde con los sórdidos pensamientos de mi mente, levanto la cabeza tan rápido que casi la golpeo contra la pared― No, nada de nada, ―digo, con la voz aguda por la culpa― No es que no seas... Lo que quiero decir es que si estuviera en el mercado para ese tipo de... algo... entonces estoy segura de que me gustaría lo tuyo. Pero no lo estoy. En el mercado. Para, ya sabes... eso. Así que...
 
Mierda, cállate, cállate.
 
―Eres realmente sexy cuando estás nerviosa, ¿lo sabías?
 
Oh, genial. Una comprobación de la realidad.
 
Hay varias palabras que podría utilizar para describir mi aspecto actual -penoso, desaliñado o incluso descuidado, por nombrar algunas- pero sexy no es definitivamente una de ellas. En las raras ocasiones en las que dejo que Addison juegue a maquillarme la cara, me meta en un minivestido y me obligue a llevar mis incómodos lentes de contacto, puede que pase por sexy, pero la mayoría de las veces parezco la chica de al lado que se esfuerza demasiado.
 
Y pensar que estaba empezando a ponerme cachonda con el Sr. Sólo Chance. Suspiro― Mira, puedes dejar de actuar, ¿de acuerdo? Siento que hayas venido hasta aquí para nada, pero ahora los dos sabemos que mi amiga me ha hecho una broma, así que puedes recoger tus cosas y dirigirte a tu próxima clienta.
  
―No tengo otro sitio donde estar ―dice, sonriendo como el zorro que ha acorralado a la gallina― ¿Y qué te hace pensar que estoy actuando? Porque te prometo que no lo hago. Ya no.
 
Dejo escapar una risa sarcástica― Bien, de acuerdo. Entonces te deben gustar las chicas nerds con aspecto de no haberse duchado.
 
Vuelve a arquear esa maldita ceja arrogante y me da un rápido repaso, haciendo que mi piel se estremezca como si hubiera pasado físicamente sus dedos por mi cuerpo desnudo― Es gracioso… ―su mención al humor contradice la expresión seria de su apuesto rostro― No hueles como si no te hubieras duchado.
 
―¿Qué? No! ―empiezo a cabrearme. La frustración sexual más la autonegación de un extraño sexy es igual a una Janey infeliz. Si no se va pronto, voy a hacer el ridículo cuando ceda a su acto y me convierta en una de las probablemente cientos que han construido su ego hasta proporciones descomunales. Sólo soy humana― He dicho que parece que no lo he hecho. Si quieres saberlo, me he duchado hace unas horas. Afortunadamente, no hay nada malo en esas tuberías.
 
―Vamos a ver ―antes de que pueda decir nada, agacha la cabeza y me olfatea, haciendo que una jauría de pterodáctilos se me revuelva en el estómago. El mundo se oscurece y mis ojos se cierran, e inhalo bruscamente cuando su nariz roza el lado de mi cuello, haciendo que mi piel cobre vida a su paso― Sí, definitivamente te has duchado. Hueles fresco y comestible como joder.
 
―¿Lo hago? ―mis palabras son poco más que un suspiro, mi voz me suena extraña incluso a mí. Pero está bien porque finalmente me di cuenta de que debía haberme quedado dormida en el sofá y todo esto es un sueño. Cosas como esta, donde un manitas (o stripper vestido como un manitas, semántica) seduce a su cliente en lugar de arreglar su fregadero, no suceden en la vida real, e incluso si lo hacen, seguro que nunca les suceden a las chicas normales como me.
 
―Sí ―retumba junto a mi oído, las vibraciones se hunden en la médula de mis huesos y me debilitan― Joder.
 
Me siento inclinándome más de lo que me estoy inclinando ahora. Es tan cálido, duro y enorme, es como si tuviese su propia atracción gravitacional, y resistirse de repente parece inútil. La mano que ha estado anclada en su overol sube para enmarcar mi rostro, y la forma en que sus callos rozan suavemente mi mejilla me hace temblar. Dejo que gire mi cabeza hasta que nuestras bocas estén alineadas y su aliento se mezcle con el mío.
 
Querido Dios, quiero besarlo. Quiero probarlo, descubrir si su lengua plateada se presta para algo más que un simple servicio de labios. No creo que alguna vez haya deseado algo tan desesperadamente en toda mi vida.
 
―Jane ―me encanta la forma en que dice mi nombre, ronca, tensa y un tanto alargada, como una súplica. O una cuestión de permiso ...
 
Le respondo del mismo modo, susurrando la disolución final de mi resolución con una sola palabra― Chance.
 
Comienza a cerrar la pequeña brecha, y yo cierro los ojos preparándome para lo que seguramente será el mejor beso de mi vida... cuando suena mi móvil.
 
Nos separamos como si fuéramos adolescentes a los que sus padres les han dado la espalda, y me apresuro a dar un paso alrededor de él para que no pueda ver mis mejillas inundadas por la vergüenza que siento por haber estado a punto de lanzarme sobre un stripper al que mi ex mejor amiga ha pagado para que "me haga pasar un buen rato".
 
―Hablando del diablo ―murmuro y envío a Addison al buzón de voz antes de poner el teléfono en silencio y dejarlo caer en el sofá. Necesito una noche completa de sueño antes de lidiar con ella. Probablemente piense que su pequeña sorpresa ya ha terminado y ha decidido que no puede esperar a mañana para escuchar todos los "jugosos detalles". Ahora sus palabras de despedida tienen sentido. ¿He mencionado que voy a matarla?
 
―Te propongo un trato. ―dice la voz profunda detrás de mí.
 
Me preparo para resistir sus encantos (es decir, su cuerpo divino y su atractivo sexual fuera de serie) y me doy la vuelta. Dios, ¿se ha vuelto más sexy en los últimos segundos? Chance es como mi kriptonita personal. Si tengo alguna esperanza de sobrevivir a esto con mi dignidad intacta, tengo que mantener mucha distancia entre nosotros y despedirlo amablemente de mi apartamento.
 
No hay problema. Aquí voy.
 
―¿Qué clase de trato?
 
¡Maldita sea!
 
―Del tipo en el que yo arreglo tu fregadero y tú me dejas bailar para ti.
 
Eso llama mi atención― ¿Arreglar mi fregadero?
 
Asiente con la cabeza― Si me dejas bailar para ti después.
 
―¿Cómo sabes que puedes arreglarlo?
 
―Digamos que he sido un manitas.
 
Resoplo― Apuesto a que sí.
 
Ignorando mi pequeña púa, pregunta―: ¿Tenemos un trato?.
 
Entrecierro los ojos y cruzo los brazos, preparándome para regatear. Realmente quiero que me arreglen el fregadero― Entonces, ¿tú lo harás, y todo lo que tengo que hacer es dejarte bailar para mí? Como, desde el otro lado de la habitación.
 
Chance cruza los brazos como los míos, aunque en realidad parece intimidante mientras que yo tengo suerte si paso por indiferente― Como en, tú te sientas, y yo bailo como siempre. Muy de cerca y muy personal.
 
Mierda, mierda, mierda. No hay universo en el que Chance se mueva encima de mí en el que no acabemos follando como conejos. No si lo que ha pasado hace unos minutos es algo a tener en cuenta. Pero por mucho que me guste dejarme llevar y tener una aventura muy necesaria, una pequeña parte de mí no puede evitar preguntarse con cuántos clientes se enrolla regularmente, y la idea de ser otra marca en su tanga no me gusta.
 
Al final, decido ir con el menor de dos males: resistir el sexo con un palo muy grande versus vivir con agua acumulada tan asquerosa que podría ser un experimento de ciencias de la escuela secundaria.
 
―De acuerdo, tenemos un trato, ―digo, extendiendo mi mano para un apretón de manos― Mi fregadero por tu baile.
 
Chance se adelanta y toma mi mano, empequeñeciéndola con su enorme garra. Pero en lugar de estrecharla como yo pretendía, levanta la parte delantera de su camiseta con la otra mano y arrastra mi palma por su pecho desnudo, por encima de sus desgarrados abdominales, y sigue hasta donde su mono cuelga de sus caderas. Retiro la mano como si su paquete fuera una sartén caliente, antes de que tenga mente propia y empiece a tantear en lugar de comportarse.
 
Mi criptonita se ríe― Pensé que querrías una muestra de lo que está por venir.
 
Ahí va de nuevo, usando la palabra "venir" de forma inocente, como si no estuviera tratando de poner pensamientos de orgasmos en mi cabeza. De acuerdo, probablemente no está haciendo eso en lo más mínimo. Pero mientras me guiña un ojo y se dirige al baño, me pregunto si no era esa su intención después de todo. Ah, y yo tenía razón. ¿Su piel? Increíblemente flexible y tocable.
 
Estoy. Tan. Jodida.
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Chance
 
Jane, Jane, Jane.
 
Me encanta su nombre. Desde el momento en que abrió la puerta, supe que le quedaba mejor que Addison. Es curioso, pero siempre he pensado que "Jane" es una especie de nombre de vainilla. Suena aburrido y sencillo, tal como se espera que sea la persona que responde a él. Quiero decir, el término Plain Jane tiene que venir de alguna parte, ¿no? Los estereotipos son estereotipos por una razón.
 
Pero esta Jane es la maldita excepción a esa regla. Y, sin embargo, no puedo poner mi dedo en la llaga de por qué. No es que sea sexy en el sentido de zorra, con maquillaje ahumado y ropa que le queda como una segunda piel. En realidad, es un desastre, y un desastre de friki. Pero debajo de las gafas, el pelo desordenado y la sudadera universitaria manchada, desprende una especie de energía sexual que desafía el mensaje que emite su aspecto exterior, y me mata saber que está justo debajo de la superficie.
 
Y esa es la misma razón por la que he presionado para ir al baile. Su boca -o más bien su cerebro- dice que no me quiere, que no quiere explorar el calor que surge entre nosotros. Pero sus grandes ojos marrones dicen exactamente lo contrario. Eran vidriosos y casi negros, y sé que si metiera la mano por la parte delantera de sus pantalones de yoga, la encontraría mojada y lista para salir. Ahora tengo una necesidad insaciable de quitar esa capa de inhibición y ver de qué es capaz cuando nada la detiene. La mejor oportunidad que tengo de hacerlo es bailar para ella. Desnudarse es un arte de la seducción, y soy muy bueno en ello, así que voy a utilizarlo a mi favor.
 
Encuentro el cuarto de baño con facilidad y observo la escena. Ha intentado arreglarlo ella misma, pero obviamente no ha tenido suerte, ya que el lavabo está medio lleno de agua turbia. Las puertas del armario del lavabo están abiertas, con un cubo de plástico colocado debajo del sifón y una brillante y nueva llave de tubo sobre la encimera. Su ordenador portátil está apagado o en modo de reposo sobre la tapa del inodoro cerrado, y apostaría los ingresos de un mes a que tiene una página de "reparación de fregaderos atascados" en un sitio web de instrucciones.
 
Sonrío. Me gusta que sea autosuficiente... y ese pensamiento me hace fruncir el ceño. Porque, ¿por qué demonios debería importarme si es autosuficiente o una princesa mimada? No debería.
 
No me interesa. No me interesa más que cómo se sentirá apretando mi polla mientras nos follo a los dos hasta el olvido. No es diferente de cualquier otra mujer con la que me enrollo.
 
Satisfecho con esa pequeña tranquilidad, me arrodillo frente al tocador. No me sorprende que no haya tenido éxito. El edificio es viejísimo y, al parecer, el propietario no ha invertido dinero en actualizar la fontanería. En lugar de la mucho más fácil de trabajar con el PVC, el fregadero de Jane todavía tiene los tubos de acero originales. Las tuercas deslizantes están probablemente oxidadas hasta el punto de ser un buen intento, y se necesitará una gran cantidad de par de torsión para conseguir que se muevan. Algo que una cosita como Jane no tendría, por muy valientes que fueran sus esfuerzos, pero espero no tener ese mismo problema.
 
Agarrando la llave inglesa, me acomodo en el suelo y me pongo en posición para lanzar mi peso detrás de ella. La sujeto al tubo y empiezo a empujar. Mierda, está muy bien sujeta. La llave se mueve un poco, pero no es porque la tuerca se afloje. La herramienta está girando sobre la propia tuerca, perdiendo tracción, y pelando el exterior de la misma. Suelto el tubo y lo intento desde el lado izquierdo. Tirando hacia mí, intento mantener el equilibrio entre el par de apriete y la delicadeza para no pelar la tuerca.
 
Lentamente... tan lentamente... cede, aflojando un pelo más cada pocos segundos. Contengo la respiración y aprieto los dientes, y aunque no soy de los que rezan, puede que incluso lance un Ave María literal con la esperanza de que sirva de algo.
 
Finalmente, la tuerca se libera y es como si el equipo contrario en un juego de tira y afloja contara hasta tres y se soltara de golpe. Casi caigo de espaldas, pero consigo recuperarme en el último segundo. Debo de haber empujado su ordenador portátil porque oigo cómo se enciende, y un segundo después la pantalla se ilumina con una página web titulada "Pierde al perdedor y arregla tu propio fregadero: una guía para la mujer independiente".
 
Ha dado en el clavo. Me río y sacudo la cabeza. Había dado en el clavo, y que me lo confirmen es una divertida palmadita en la espalda. Una de las cosas que me ha enseñado ser stripper es a leer a las mujeres. Si me meto en una habitación con dos docenas de mujeres, con sólo observarlas durante cinco minutos puedo señalar cosas sobre cada una de ellas que normalmente sólo conocen sus amigos y conocidos: su personalidad, sus gustos y aversiones, y a veces incluso sus hábitos. Es un talento que me ha resultado útil más veces de las que puedo contar.
 
Agarro la parte superior de la computadora portátil para cerrarla, pero la pantalla cambia de una guía útil a una imagen congelada de un hombre desnudo apretando el cabello de una mujer mientras la amordaza con su polla.
 
Qué.Carajo.
 
¿Cómo demonios ha pasado eso? Al principio pensé que podría haber hecho clic en un anuncio que abría el popular sitio, Porn Hub, pero lo único que toqué fue la parte superior con mi pulgar...
 
Oh, no puede ser. Probando mi teoría de que su portátil es de los que tienen pantalla táctil, toco el centro y el vídeo cobra vida, afortunadamente con el sonido silenciado.
  
Mierda, tenía razón. Lo que significa que había abierto accidentalmente una de las pestañas del navegador de Jane.
 
Y eso significa una cosa muy importante: Jane ve porno.
 
Y no cualquier tipo de pornografía, me doy cuenta mientras reviso su historial de navegación. Ella mira el tipo de porno duro como la mierda, estrangulame-con-tu polla, llámame-tu-puta.
 
Que alguien avise a los medios de comunicación de que el infierno se ha congelado oficialmente. Porque creo que estoy enamorado.
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Jane
 
Voy por mi segunda copa de Cabernet cuando Chance entra -no, se pavonea- en la habitación, con sus ojos clavados en mi lugar en la esquina del sofá. Al pasar por el interruptor de la pared que controla las luces del salón y del comedor, las apaga. Ahora la única luz proviene de la pequeña lámpara de mesa que tengo al lado, y de repente me doy cuenta de que debería haber puesto reglas o estipulaciones para esta parte de nuestro trato. Por ejemplo, que todas las luces estén encendidas, que haya al menos 60 centímetros entre nosotros y que la duración de una canción no supere los tres minutos y medio. Entonces tal vez tendría una oportunidad decente de resistir a Chance.
 
―¿Está arreglado? ―pregunto cuando se detiene frente a mí― ¿Así de fácil?
 
―Sí. Así de fácil. Era un atasco tremendo, pero ahora todo está libre y despejado. Puedes ir a comprobarlo si quieres.
 
Sé que debería hacerlo, pero parece que no puedo hacer que mis miembros se muevan. Además, he oído correr el agua, así que es bastante seguro suponer que ha tirado de la tubería después de eliminar lo que sea que la haya obstruido. Pero incluso si no lo arreglaba realmente, ¿qué iba a hacer yo? No es que fuera un verdadero manitas al que hubiera contratado para hacer el trabajo, y no estaría peor que antes de que a Addie se le ocurriera este descabellado plan.
 
Supongo que podría cancelar la parte del baile si él no hubiera cumplido su parte arreglando mi fregadero, pero el vino me ha aflojado lo suficiente como para que mi perra interior gobierne ahora, y de ninguna manera voy a rechazar la oportunidad de tener a este hombre como mi bailarín privado, aunque sólo sea para una canción.
 
Se ha atado las mangas del mono en un nudo en el bajo vientre, supongo que para que no se le caigan, porque Dios no quiera que se las vuelva a poner y cubra toda esa deliciosa bondad. Me llevo la copa a los labios y tomoo el resto del robusto vino tinto mientras él se detiene frente a mí. Me sostiene la mirada, me quita la copa de las manos y la deja en la mesita junto a la pila de revistas Cosmo.
 
―Veinte maneras de hacérselo rogar, ¿eh?.
 
Parpadeo hacia él― ¿Perdón?
 
Agarra la primera revista y me la enseña para que la vea. El artículo principal de ese número ofrece secretos inconfesables sobre cómo poner a un hombre de rodillas― Dime, Jane, ―dice con una sonrisa arrogante― ¿Cómo haces que un hombre te suplique?
 
―No lo sé, ―respondo, mi pulso se acelera― en realidad no los leo.
 
Se lo quito de las manos y lo vuelvo a poner en su sitio, con la tapa hacia abajo. No para que no pueda ver los artículos anunciados, sino porque la sexy modelo en su minivestido con el pelo al viento y la expresión de "hazme caso" en su impecable rostro me hace parecer una vagabunda en comparación.
 
―Entonces, ¿a qué viene esa montaña en la mesa?.
 
―Me gusta mirar las páginas de moda.
 
Una sonrisa malvada se desliza por su rostro demasiado apuesto― Te gusta mirar muchas cosas.
 
Mi estómago se estremece de inquietud, como si estuviera subiendo lentamente hacia la primera caída de una montaña rusa y supiera que está a punto de quedarse atrás mientras el resto de mi cuerpo cae en picada― ¿Qué significa eso?
 
―Nada todavía. ―saca su teléfono del bolsillo y pasa los pulgares por encima de la pantalla un par de veces, entonces la música empieza a sonar a través del pequeño pero potente altavoz que había traído. "Neighbors Know My Name" de Trey Songz -una canción lenta y sexy sobre follarse a su chica tan bien que ella no puede dejar de gritar su nombre (lo juro, el hombre está tratando de matarme con insinuaciones)- llena el espacio de mi pequeño apartamento― Mantén tus ojos en mí, Jane. Te voy a dar mucho más que mirar.
 
Sus caderas empiezan a balancearse de un lado a otro, hipnotizándome como si fuera un encantador de serpientes y yo la serpiente idiota que no puede apartar la mirada. Unas manos grandes patinan por la parte delantera de su cuerpo, desde el pecho hasta donde el dobladillo de su camiseta blanca acanalada se amontona en su cintura. Un pulgar se engancha bajo la camiseta y la levanta lentamente mientras el otro se engancha en la banda de su ropa interior y tira de la parte delantera hacia abajo.
 
Chance se pasa la parte inferior de la camiseta por encima y por detrás de la cabeza, anclándola en la nuca para que parezca uno de esos arneses de pistola que se ven a los policías. Me parece extrañamente sexy que no se la quite del todo. No me preguntes por qué. No es que tape nada ni deje partes de él a la imaginación.
 
Todo lo que su torso tiene que ofrecer está ahora en plena exhibición para mi placer visual. Cosas como su paquete de ocho abdominales (diez, si cuentas los dos oblicuos que forman esa deliciosa V) y el pelo corto y rubio oscuro que fluye por encima de sus pectorales para encontrarse en el centro, y que luego continúa como una fina estela que divide los gloriosos abdominales antes mencionados y que vuelve a recogerse debajo de su ombligo para conducir directamente a la tierra prometida. Ale-jodida-luya.
 
Su cuerpo sigue ondulándose y moviéndose de forma demasiado fluida para alguien con tanta masa muscular como él. Es sexy y erótico, como si estuviera haciendo el amor al aire, y por primera vez en mi vida, sé lo que es quedarse muda. No podría responder a la más simple de las preguntas en este momento si mi vida dependiera de ello, así que es muy bueno que no lo haga.
 
―Tócame, Jane.
 
Sus palabras me sacan de mi estupor y cierro la boca, que ahora me doy cuenta de que ha estado colgando abierta como un niño que ve su primer par de tetas. ¿Podría ser más patética? Vamos, Janey, ¡endurece! Me encuentro con su mirada e intento parecer aburrida. Arqueo una ceja y digo―: No, gracias, estoy bien.
 
―Mmmm ―tararea mientras arrastra el labio inferior entre los dientes― Apuesto a que eres mejor que buena, Jane. ―agarrando mis caderas, me arrastra fuera de mi rincón hasta el centro del sofá y luego apoya sus manos en el respaldo, a cada lado de mi cabeza. Dobla los brazos como si estuviera haciendo una flexión, acercando la parte superior del cuerpo, y me habla directamente al oído― Apuesto a que eres muy, muy mala.
 
Todo el aire es expulsado de mis pulmones. Dejo caer la cabeza para apoyarla en el respaldo del sofá mientras él me acaricia el cuello, bañando mi piel con su cálido aliento. Mis pechos se vuelven pesados y mis pezones se tensan― No sé de qué estás hablando.
 
Casi parezco borracha, pero dos vasos de vino no son suficientes para eso. No, no son las uvas fermentadas las que hacen que mi discurso sea perezoso y lento. Tengo un zumbido completo de demasiada Stripper Pale Ale.
 
Se ríe y se aparta lo suficiente como para mirarme a los ojos mientras me tira del culo hasta el borde del sofá y me separa las piernas― Oh, creo que sí, Jane. Pero está bien. Mantén tu fachada todo lo que puedas. Será más dulce cuando descubra tu verdadero yo.
 
―Estás alucinando. ―excepto que no lo está. En realidad está jodidamente acertado y no sé cómo es posible. Una cosa es ser capaz de leer a la gente -y no tengo duda de que en su profesión se ha vuelto bastante bueno- pero otra muy distinta es que me mire a los ojos como si pudiera ver todos mis sucios secretos― No te estoy mostrando nada. Esto es sólo un baile, ¿recuerdas?
 
―Lo es, ―dice― hasta que me digas que no lo es.
 
―¿Muy críptico?
 
Su única respuesta es una sonrisa de suficiencia mientras coloca las manos a ambos lados de mí, echa los pies hacia atrás y se deja caer sobre un compás de la música. Jadeo cuando entierra su cara contra mi sexo, y luego ondula su cuerpo rítmicamente con el bajo mientras vuelve a subir lentamente. Se asegura de arrastrar cada parte de su cuerpo a través de mis piernas, apenas rozándome, y sin embargo es como si me presionara contra los cojines de forma tan íntima como se siente.
 
Una vez más, vuelve a su posición de poder, se cierne sobre mí y hace chocar su pelvis contra la mía, imitando el acto de follarme aquí mismo, en mi salón. El fino material de su mono de trabajo podría ser también una gasa por la forma en que puedo sentir lo que cubre, y dulce madre de Dios, el hombre está duro como una roca.
 
Ni siquiera sé cómo procesar eso. Mi limitado conocimiento sobre los strippers es que nunca se ponen ni remotamente rígidos. Algo relacionado con la insensibilización sexual en su entorno de trabajo, como si los ginecólogos no tuvieran erecciones furiosas por mirar una docena de vaginas todos los días. Pero, por la razón que sea, la "sensibilidad" de Chance se sale de lo normal.
 
Me mira con esos ojos de "fóllame", y cada vez es más difícil no arrancarle el resto de la ropa y hacer exactamente lo que esos profundos estanques azules sugieren. Sin previo aviso, engancha sus brazos bajo mis muslos y se levanta, levantándome con un suave movimiento para que me siente sobre sus hombros. Normalmente es una posición muy inocente -he jugado muchas rondas de peleas de gallinas en la piscina de mis padres mientras crecía-, pero estoy mirando hacia el lado equivocado. Suelto un chillido de sorpresa y me agarro a su cabeza, ya que está enterrada entre mis piernas y es lo único que tengo al alcance a esta altura.
 
No oigo su gruñido, sino que lo siento penetrar en mis pantalones de yoga y bragas y vibrar sobre mi sexo. Un pequeño gemido se me escapa antes de que pueda detenerlo, y mis dedos se aferran a su largo cabello. Chance da media vuelta y me desliza con cuidado por su cuerpo, pero en cuanto mis pies tocan el suelo, me hace girar y presiona una mano entre mis omóplatos.
 
―Eso es, nena, ―dice, empujándome hacia abajo hasta que mis manos se apoyan en la mesa de café― Agáchate y deja que te toque el culo.
 
Mi estómago se estremece con una deliciosa anticipación a pesar de que una vocecita en mi cabeza me dice que ponga fin a esta locura. Abro la boca para expresar una débil protesta, pero él mete los dedos debajo del moño suelto en la parte de atrás de mi cabeza y masajea mi cuero cabelludo. Un hormigueo recorre mi columna mientras mis párpados se cierran en un gemido. De repente, su mano se cierra, agarra un mechón de mi cabello y tira. Respiro rápido mientras mi cuello y espalda se arquean, levantando mi trasero más alto en el aire.
 
Apenas tengo tiempo de procesar la sacudida de aprensión que me atraviesa. Oigo el chasquido una fracción de segundo antes de que el calor punzante se registre en la mejilla derecha de mi culo, y grito con total conmoción.
 
Dios mío, me ha golpeado.
 
Aquí es donde la Jane Pública se indigna y le pregunta quién demonios se cree que es, golpeando mi culo como si fuera su dueño. Excepto que está siendo atada y amordazada y metida en un armario por Jane Secreta, cuyo sistema está inundado de endorfinas y cuyas bragas están ahora empapadas por el duro trato. Y la perra traidora quiere más.
 
―Te ha gustado, ―dice mientras empieza a follarme en seco al estilo perrito al ritmo de la canción. Si no fuera por nuestra ropa, su polla se deslizaría dentro y fuera de mí con la fuerza de sus giros. Tal como están las cosas, su dura longitud se frota a lo largo de mi pliegue, creando nuevas oleadas de calor húmedo por la fricción y la presión. Me distrae tanto que casi me olvido de negar su afirmación.
 
―No, no lo hice ―sí, lo hice.
 
Chance me tira de la cabeza hasta que mi cuerpo queda al ras del suyo y me habla directamente al oído― No puedes mentirme, Jane. Conozco tu secreto.
 
El pánico se apodera de mi pecho― ¿Qué secreto?
 
Me lame la parte exterior de la oreja. Su aliento me abanica el costado de la cara y se me pone la piel de gallina. Entonces susurra―: He visto los vídeos porno en tu portátil.
 
Jadeo, con la indignación a flor de piel por la invasión de mi intimidad. Intento darme la vuelta para alejarme de él e incluso darle una bofetada, pero me sujeta con un brazo sobre las costillas y me tapa la boca con la mano libre― Shhhhhh, ―dice, calmando mis plumas erizadas con su voz y el roce de sus dedos sobre un pezón revestido de algodón― Apaga tu cerebro, dulzura. Escucha lo que tu cuerpo te dice que quiere.
 
Baja las manos mientras hace rodar nuestros cuerpos de lado a lado con la música, como en una escena de Dirty Dancing. Mi cabeza cae sobre su hombro. Inhalo lentamente su aroma, una combinación de jabón y pavimento caliente que me recuerda al verano en la ciudad. Siento los dedos rozando mi sexo, haciéndolo palpitar al ritmo de mi acelerado pulso.
 
Poco a poco, la tensión abandona mi cuerpo y me rindo una vez más al encantador de serpientes.
 
―Eso es, nena, siente la música. ―dice, animando― Quiero follarte, Jane ―una mano sube para rodear mi garganta de forma posesiva mientras su otra copa mi coño y aprieta. Un gemido se me escapa de los labios y un estremecimiento de pura necesidad me toma por sorpresa― Quiero follarte duro y con fuerza, como sé que quieres. Como en tus vídeos. Puedo hacerlo por ti, Jane. ¿Te gustaría?
 
Lo imagino haciendo las cosas desagradables con las que he fantaseado pero que nunca podría expresar en voz alta. Cosas que incluso ahora me avergüenza admitir en mi propia mente. Un temblor de lujuria me recorre, y maúllo contra su palma mientras mis caderas empujan instintivamente contra su dura polla. Chance gruñe y rechina contra mi culo, igualando mi entusiasmo.
 
―Joder, sí, Jane, así de claro.
 
La mano que me cubre la boca se ajusta para agarrarme la mandíbula mientras la otra baja para acariciar mi montículo. Sus dedos me abren los labios del coño a través de mis pantalones de yoga. Estoy muy sensible, como si los años de orgasmos inferiores, inducidos mecánicamente, hubiesen jodido mis sensores, y ahora, al experimentar el toque de un hombre -y por hombre, quiero decir "dios del sexo que promete hacer realidad mis fantasías más salvajes"- estoy a punto de explotar en cuestión de segundos. Con la fricción entre mis resbaladizos pliegues, el roce con mi clítoris me hace sacudirme involuntariamente, pero él me mantiene firmemente en su sitio.
 
―Quiero usar tu cuerpo para mi placer, ―continúa― y ver cómo te da placer ser usada. Porque lo harías, ¿verdad, Jane? Te excitaría ser mi puta por una noche.
 
Mierda, se me doblan las rodillas cuando dice la palabra puta. Siempre he sabido lo depravada que soy en teoría, pero siempre ha habido una parte de mí que se pregunta si me excitará cuando me enfrente a las mismas cosas que busco en las páginas porno. Supongo que eso responde a esa pregunta.
 
―Olvídate de lo que crees que es correcto y céntrate en lo que sientes. Abraza tus deseos más oscuros. No hay vergüenza en lo que quieres.
 
Sin vergüenza... ¿Cómo sería dejarse llevar así? No preocuparse por lo que otros puedan pensar y simplemente... ser.
 
Chance me pellizca el lóbulo de la oreja, el rápido pellizco me saca de mis pensamientos― Dime qué quieres, Jane. ¿Quieres ser mi putita por esta noche? ¿Quieres que te folle como la chica mala que sé que eres?
 
Mi mente se tambalea, tratando de seguir las reacciones viscerales que sus palabras están teniendo en mí, pero es una causa perdida. Cada vez que habla, hace arder todas las razones que mi cerebro esgrime para explicar por qué esto no es una buena idea, hasta que lo único que queda es un deseo indiscriminado, un deseo por todo lo que sus palabras y su cuerpo prometen.
 
Así que suelto todas las inhibiciones que he tenido, abrazo la lujuria ebria... y asiento.
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―Buena respuesta, ―gruñe y me hace girar para que me enfrente a él. Me agarra del pelo y me echa la cabeza hacia atrás mientras los dedos de su otra mano me acarician el arco del cuello― ¿Sabes cómo se hace una garganta profunda, Jane?
 
Mis entrañas se estremecen ante la idea de que tome mi boca y me folle la garganta― Sí.
 
―Claro que sabes, ―dice― Toda buena zorra sabe cómo chupar la polla correctamente.
 
Sus ojos azules oscuros mantienen mi mirada cautiva mientras sus manos recorren mis costados y luego juntan mis muñecas a la espalda. Lentamente, arrastra la cremallera de mi sudadera hacia abajo, con el dorso de sus nudillos recorriendo la línea central de mi cuerpo, y luego me quita los lados de los hombros, dejando mis pechos al descubierto.
 
Mis respiraciones son poco más que pequeños resoplidos de excitación, que hacen que mi pecho se eleve y descienda, invitándole a mirar, a fijarse en lo que le estoy ofreciendo. O, mejor dicho, lo que le permito tomar.
 
Finalmente, aparta sus ojos de los míos para que puedan disfrutar de lo que ha descubierto.
 
―Sin camiseta, sin sujetador, ―reflexiona. Aprieta uno de mis pechos con brusquedad, lo que me hace inhalar bruscamente― ¿Esperabas que tu manitas se diera cuenta, Jane? ¿Querías que viera tus pezones duros a través del algodón de tu sudadera? ¿Querías que se aprovechara de ti?
 
La forma en que me amasa los pechos y me pellizca los pezones me hace tambalear, y casi no consigo responder, pero al final niego con la cabeza― No, ―digo en un suspiro cuando pellizca un capullo con especial fuerza― No esperaba eso.
 
―¿Y qué hay de ahora, Jane?, ―pregunta bruscamente― ahora que sabes que soy tu manitas. Un hombre con un cuerpo duro y una polla aún más dura. Un hombre que puede follarte mejor que cualquiera de los idiotas de polla floja de tu pasado. Un hombre que puede mostrarte lo que es ser usada tan bien que tu cuerpo todavía me sentirá en una semana.
 
Tiemblo― Sí.
 
―Buena chica. Ahora, desnúdate para que pueda ver lo que es mío.
 
Lo que es mío. ¿Cómo sería que un hombre dominante como Chance me reclamara como suya, aunque fuera por un rato? Estoy a punto de descubrirlo. Parece tan surrealista, toda esta situación. Todo ha sucedido tan rápido, de manitas ordinario a seductor stripper a amante inesperado. Aunque, eso lo hace sonar demasiado tierno. Lo que es, es un follador, y promete ser un mejor follador de los que he tenido nunca.
 
No sabe que mis mediocres experiencias sexuales hasta ahora hacen que su afirmación sea insignificante, pero creo que tiene el potencial de ser mejor que mis futuras experiencias, y ese hecho me deja a la vez exultante y ligeramente deprimida.
 
Se aparta para dejarme espacio y supongo que para tener un mejor punto de vista desde el que observar. Cuando no me muevo inmediatamente para seguir su orden, se cruza de brazos y arquea una ceja en señal de desafío.
 
Este es el momento decisivo. Si quiero cambiar de opinión, el momento de hacerlo es ahora, antes de quitarme el resto de la ropa. Pero aunque todavía puedo, apenas, escuchar la voz racional que me dice que entre en razón... no quiero hacerlo. Quiero esto. Lo quiero a él. Todo lo que tengo que hacer es ser lo suficientemente audaz.
 
―Jane ―su voz es un látigo que cruza el aire entre nosotros, estimulándome a actuar.
 
Sé lo suficientemente audaz, Janey. Respirando hondo, saco los brazos de las mangas y dejo caer la sudadera detrás de mí, luego engancho los pulgares en la cintura de mis bragas y las arrastro, al igual que mis pantalones de yoga, por las piernas antes de salir de ellas y quitarme los calcetines. Me enderezo para ponerme delante de Chance completamente desnuda, a excepción de la mata de pelo que tengo en el monte. No soy la mujer más segura de sí misma -como demuestra mi creciente ansiedad cuanto más tiempo no me distraen sus embriagadoras caricias-, pero me obligo a mantener las manos apretadas a los lados y espero.
 
Sus ojos recorren con fuerza mi cuerpo, abriendo un camino de fuego y haciendo que mi piel se sienta tensa y caliente. Finalmente, su camiseta llega al suelo, dejando la parte superior de su cuerpo gloriosamente desnuda para que mis ojos puedan recorrerla. Supuse que se quitaría el resto de la ropa, pero no lo hace, lo que me hace sentir más vulnerable que si estuviera desnudo conmigo.
 
Me quedo paralizada mientras saca su polla de la constricción de sus calzoncillos y empieza a acariciarse. Sé que es un tópico, pero, por Dios, el hombre es enorme. Gruesa, larga y dura como el granito, con venas palpitantes y una cabeza oscura que gotea gotas transparentes de pre-cum que de repente estoy desesperada por probar.
 
―¿Quieres mi polla, Jane? ―con los ojos muy abiertos y paralizada, asiento con la cabeza. Camina hacia atrás hasta apoyarse en la pared con los pies separados, todavía acariciándose perezosamente de la raíz a la cabeza y viceversa― Entonces ponte en el suelo y arrástrate por él, putita.
 
Dudo. Mi reacción natural es luchar contra el término despectivo y la orden denigrante. Pero al mismo tiempo, algo dentro de mí responde como si lo sacaran de la cueva y Chance fuera el sol, ofreciéndome su calor y su luz. Puede que no sea un deseo convencional, pero es el mío, y ahora que he tenido una visión de cómo es fuera de esa cueva, no quiero volver.
 
Replegándome sobre mí misma, me pongo a cuatro patas. La alfombra es dura y rasposa bajo mis manos y rodillas mientras me arrastro, un recordatorio adecuado de que mi comodidad no tiene importancia para el hombre que hace las demandas. No me detengo hasta que estoy directamente frente a él, con la cara a escasos centímetros de la gigantesca vara que ahora ansío más que mi próximo aliento. Por desgracia, no parece tener ninguna prisa por dármela.
 
Mirándolo por debajo de mis pestañas, hago lo que sospecho que quiere: Se lo suplico― Por favor, ¿puedo meterme tu polla en la boca?.
 
Sus labios se tuercen en una sonrisa perversa― Qué buenos modales, ―dice― supongo que debería recompensarte. Acércate y siéntate sobre tus talones. Echa los hombros hacia atrás para que pueda ver bien esas tetas. Eso es. Ahora, saca la lengua.
 
Veo cómo aprieta su dura verga y guía la cabeza bulbosa hacia mi boca abierta. Arrastra la punta chorreante sobre mi lengua aplastada, y el dulce sabor de su pre-cum es como un caramelo líquido. Mi boca se llena de saliva, ávida de probar más de él. Antes de que pueda contenerme, cierro los labios en torno a él y chupo todo lo que puedo, tratando de ordeñar todo lo que me dé su polla mientras le meto la lengua en su pequeña raja.
 
Oigo cómo Chance suelta un suspiro y gruñe―: ¡Joder! ―antes de que una mano se aferre a mi pelo y me aparte de él. Su mano libre me agarra la mandíbula con la suficiente fuerza como para que me duela, pero no tanto como para dejarme moretones. Cuando se inclina sobre mí, me veo obligada a encontrar su mirada furiosa, y un rayo de aprensión me atraviesa. No conozco a este hombre. No sé si tiene una vena malvada de un kilómetro de ancho y una hoja de antecedentes penales para demostrarlo. ¿Qué demonios estoy haciendo? Esta podría ser la peor decisión de mi vida, y si resulta que realmente estoy bailando con el diablo, podría ser la última decisión que tome.
 
―Aunque admito que la sensación de esos labios chupando mi polla como una maldita aspiradora fue jodidamente increíble, no es eso lo que te dije que hicieras, ¿verdad?.
 
Miro fijamente sus profundos ojos azules y busco señales de malicia o mala intención. Señales de que debería encerrarme en mi habitación y llamar al 911. Pero no veo nada de eso. En cambio, todo lo que veo son llamas de deseo que coinciden con las mías, que nos están lamiendo a los dos y nos empujan a entregarnos a la consumación del máximo placer.
 
―¿Sigues siendo buena, Jane?
 
El tono de su pregunta alude al hombre civil que arregló mi lavabo a cambio de un baile. Me está controlando, y estoy segura de que si respondo que no, todo se detendrá. El tiempo de juego con Chance se acabará, y nunca sabré lo que es tener este tipo de libertad con un amante que realmente entiende lo que quiero.
 
Cualquier resto de inquietud se disipa en el éter, y lo que queda es una necesidad ardiente de que este hombre me controle, me utilice... me folle.
 
Una sonrisa pícara levanta las comisuras de mi boca y lanzo el guante verbal que espero que desate el animal que veo que se resiste a ser atado dentro de él.
 
―Haz lo peor que puedas.
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¿Hacer lo peor? Mieeerda, jódeme. Debe ser mi cumpleaños porque esta mujer es el mejor tipo de regalo. Mansa y obediente un minuto, malvada e insubordinada al siguiente. Parte ángel, parte demonio, y toda mía. Al menos por ahora, lo cual está bien porque es lo único que me interesa.
 
Me río, burlándome de su valentía aunque en secreto la alabe por ello.
 
―¿Lo peor? ―repito― Una cosita como tú no podría soportar lo peor de mí. Pero no te preocupes. Todavía hay mucho que puedo darte. Abre la boca.
 
Sigo agarrando su mandíbula, así que no tiene muchas opciones, pero abre la boca de todos modos. Está ansiosa por mi polla. Su pequeño truco de hace unos segundos lo confirma, y estoy más que feliz de dársela.
 
Suelto la mandíbula y guío la gorda cabeza de mi polla a través de esos labios carnosos. El calor húmedo de su boca me hace soltar un suspiro. Empujo constantemente mis caderas hacia adelante, exigiendo que ella tome más de mí. Soy más grande que el promedio, un hecho que recuerdo cada vez que una mujer ve mi polla por primera vez, pero quiero ver hasta dónde puedo empujar a Jane. Cuánto aguantará de mí antes de caer rendida.
 
Sus ojos marrones, vidriosos y oscuros de deseo, empiezan a humedecerse cuando llego al fondo de su garganta. Toma rápidas bocanadas de aire por la nariz, pero aún no está preparada para aguantar más. De mala gana, me retiro y observo con satisfacción cómo los hilos de su saliva nos mantienen conectados. Ella aspira a profundas bocanadas de aire, con sus alegres tetas agitadas― Bien, ―gruño― otra vez.
 
Esta vez no voy despacio. La orientación ha terminado. Utilizo mi pulgar para presionar mi polla hasta alinearla con su boca abierta y la empujo hacia delante hasta que se atragante, y luego vuelvo a sacarla. Lo hago una y otra vez, deleitándome con la forma en que se arrodilla para mí, y con los sonidos que hace cada vez que me retiro y la dejo respirar rápidamente.
 
Sus pestañas están llenas de humedad por el lagrimeo de sus ojos. Si no fuera un experto en leer a las mujeres, podría pensar que las lágrimas que bajan por sus sienes hasta desaparecer en el nacimiento del pelo son de angustia. Pero estoy prestando atención a esos hermosos charcos de chocolate negro, y me dicen que Jane está disfrutando cada minuto de esto.
 
Me está volviendo jodidamente loco. Me la han chupado cientos de mujeres -sí, cientos- y algo en Jane hace que esto sea diferente, mejor. Tiene que ser porque, por primera vez, una mujer no me adula ni intenta activamente ser la próxima en montarme la polla. No hay otra explicación. Un agujero es un agujero, todo se siente igual para un hombre. Seguro que hay algunas técnicas que pueden mejorar ciertas cosas, pero dale a un tipo un agujero húmedo y cálido con algo de fricción, y va a volar su carga, garantizado. Somos tan fáciles como una mierda.
 
Así que me niego a pensar que la razón por la que Jane Wendall me está dejando boquiabierto en este momento sea por otra razón que no sea que me excite follar con ella cuando al principio estaba tan en contra incluso de conseguir un baile.
 
―Más profundo ahora, nena. Abre esa garganta ―digo mientras empiezo a empujar más allá de esa barrera natural. Ajusto mi posición para que mis pies calzados estén plantados a ambos lados de ella. Entonces le sujeto la cabeza con ambas manos y empiezo a follarla como quiero follar su coño.
 
Gimo mientras me deslizo completamente dentro de ella. La descarada no estaba bromeando. Ella me está tragando profundamente como una maldita estrella del porno, y no puedo evitar preguntarme si aprendió cómo de todos los videos pervertidos que ve. Nunca he estado tan agradecido de que exista el porno como en este momento.
 
Se levanta y me aprieta suavemente los huevos, y casi estallo en ese momento― Dios mío ―digo con los dientes apretados mientras tiro hacia atrás. Los dos respiramos con dificultad, pero hago todo lo posible por controlarme― ¿Quieres jugar, nena? Vamos a jugar.
 
La levanto y la pongo en el brazo del sofá, apartando su mesita auxiliar con el pie para tener más espacio para maniobrar. Empujo mi overol y mis calzoncillos bóxer más allá de mi trasero, pero no antes de agarrar un condón del bolsillo trasero y enfundarme en un tiempo récord. Tengo tantas ganas de entrar en esta mujer que no puedo pensar.
 
Colocando mi mano en el centro de su pecho, la empujo hasta que está inclinada hacia atrás, con los omóplatos apoyados en el respaldo del sofá, y luego le separo las piernas con brusquedad― Levántalas, así ―le muestro cómo enganchar los brazos bajo las rodillas y darme acceso a todo lo que quiero. Ella obedece y yo me quedo mirando su brillante coño, rosado e hinchado y resbaladizo por sus jugos. Joder, no creo haber visto un coño más bonito.
 
―Por favor, Chance ―suplica ―"Quiero correrme. Haz que me corra.
 
Le doy una ligera bofetada justo en su coño. Salta y grita, y luego vuelve a hacerlo cuando le pellizco cada uno de sus pezones entre los pulgares y los índices― Tú no puedes decidir lo que hago y lo que no hago, Jane. ¿Verdad? ―Pregunto con un pequeño giro.
 
Su espalda se arquea con otro grito y las palabras "lo siento" salen de sus labios una y otra vez. Le suelto los pezones y me inclino hacia delante, con una mano apoyada en el sofá y la otra agarrando su mandíbula para obligarla a encontrar mi férrea mirada― Todavía no lo sientes, Jane, pero lo sentirás. ¿Tienes tantas ganas de correrte? Voy a hacer que te corras hasta que no puedas soportarlo más. Hasta que me ruegues que pare.
 
Se muerde el labio inferior, los dientes se hunden en su carne regordeta. Me cuesta todo el control que tengo para no reclamar su labio para mí y chuparlo como un caramelo. Tengo la sensación de que perdería la concentración y empezaría a explorarla de formas que no se ajustan a este guión en particular. Y este guión me está gustando mucho.
 
De nuevo erguido, golpeo su clítoris con rapidez y furia, y la observo mientras persigue su orgasmo. Sus gemidos y quejidos me ponen duro hasta el punto de que me duelen las pelotas, como piedras pesadas a punto de explotar, pero aprieto los dientes y me obligo a aguantar.
 
El sudor hace brillar su piel; sus respiraciones se acortan constantemente. Tarda menos de treinta segundos en caer por primera vez. Su mandíbula se abre en un grito silencioso, su clímax corta momentáneamente su capacidad de tomar aire o emitir un solo sonido. Esos ojos marrones que tanto me cautivan se desvían brevemente, mostrándome sólo el blanco, como una mujer poseída, y sé que no está lejos de la verdad. Es una jodida belleza, y quiero ver más de ella.
 
―Otra vez. ―le ordeno, e inmediatamente empiezo a frotar su clítoris. Se le escapa un pequeño chillido de sorpresa y trata impulsivamente de apartar mi mano.― Oh, no lo creo. ―Le echo las manos hacia atrás y le doy otra palmada en su sexo.
 
Jane grita y hace un mohín, pero puedo ver cómo le baila el juego en los ojos. Le gusta esto tanto como a mí.
 
Sujeto sus piernas con un brazo y las empujo hacia atrás para exponer más su culo. Entonces dejo volar mi mano libre. Alternando las mejillas, le doy unos azotes que tiñen de rojo ese cutis impecable. Sus maldiciones, murmuradas con los dientes apretados y los movimientos de su cuerpo, se han convertido en suaves gemidos y en una obediente quietud. Me llena de satisfacción y de una extraña sensación de orgullo verla reaccionar tan bien. Tengo la sensación de que no tiene mucha experiencia, si es que tiene alguna, con su particular tipo de perversión, y aunque no me estoy poniendo demasiado extremo, tampoco me lo tomo con calma.
 
Sus ojos están casi negros, con los párpados a media asta, mientras me mira fijamente con una mirada de hambre descarada. Incapaz de prolongar más nuestro placer mutuo, pongo fin a su castigo y la acomodo en la posición original.
 
―Si te mueves, ―le digo― o intentas detenerme de nuevo, haré que desees no haberlo hecho. ¿Entiendes?
 
Ella asiente con urgencia― Por favor. Seré buena.
 
Le respondo con un gruñido que dice que yo seré el juez de eso― Y si te portas bien, ¿qué crees que debo darte como recompensa?
 
―Tu polla. ―dice sin dudar― Quiero que me folles. Fuerte y profundo.
 
Joder, me está matando. Me está matando, joder. Me aprieto la polla y la deslizo a través de los labios de su coño empapado, acariciando su clítoris con mi sensible cabeza. Es una auténtica tortura, pero me niego a que lo sepa. Por lo que a ella respecta, puedo hacer esto todo el maldito día. Sus caderas se retuercen y sé que está intentando que me introduzca en su interior. Le doy una palmada en el muslo y le digo que se quede quieta.
 
―¿Quieres que use tu cuerpo como mi pequeño agujero para follar? ¿Que te folle tan fuerte que me sientas cada vez que te toques el coño durante la próxima semana y que desees que esté aquí para hacerlo de nuevo?
 
―Sí ―dice ella con un gemido jadeante.
 
―Buena respuesta.― Con eso, me alineo y me meto hasta las pelotas dentro de ella.
 
Creo que mi visión se pierde por un par de segundos. Jane está tan apretada y caliente. Su dulce coño me agarra como si su vida dependiera de ello, y no estoy del todo seguro de que la mía no lo haga. Mueve sus caderas, necesitando que me mueva, pero yo necesito que se quede quieta o voy a explotar como un niño con su primera revista de tetas.
 
Es entonces cuando sus paredes internas aprietan mi polla. Que se joda. Me retiro casi por completo antes de empujar hasta la empuñadura. Gimo, pero dudo que lo oiga por el grito que suelta al echar la cabeza hacia atrás. Agarro firmemente sus caderas, clavando mis dedos en su suave carne, y la mantengo en su sitio mientras uso mi polla como un ariete. Se estira a mi alrededor, no hay un lugar en ella que no esté lleno. Puedo sentirlo.
 
El olor almizclado de nuestra excitación se mezcla con el sudor que cubre nuestros cuerpos, y el aroma floral de su champú invade mi nariz y me excita aún más. Jane me rodea el cuello con sus brazos para apoyarse y yo aprieto mi frente contra la suya. Le sostengo la mirada mientras le follo los sesos. No importa que sea yo quien tenga el papel dominante. Esta mujer me está follando como una loca sólo por la forma en que me mira; la forma en que me suplica que vaya más rápido, más profundo, más fuerte.
 
Aprieto la mandíbula y trato de aguantar, pero el escalofrío de electricidad me recorre la espina dorsal y se instala en mis pelotas.
 
Deslizo una mano entre nuestros cuerpos. Aprieto los dedos en su bajo vientre, justo por encima del pubis, ayudando a que la fricción de mi polla estimule su punto G mientras mi pulgar pasa por su clítoris. Ella gime y echa la cabeza hacia atrás mientras sus piernas empiezan a temblar alrededor de mi cintura.
 
―Mírame ―le digo con voz ronca, con una respiración rápida y fuerte. Lo hace, con la cara enrojecida y las pupilas dilatadas por el placer.
 
―Dios, Chance, no puedo. ―gime― Es demasiado.
 
―Sí que puedes, joder. Déjate llevar por mí, Jane. Quiero que te corras en mi polla. Déjame sentir tu dulce coño ordeñándome. ―Está cerca, tan jodidamente cerca. Todo lo que necesita es algo que incline la balanza...
 
Tal vez otra pequeña muestra de humillación― Ahora, maldita sea, o te arrastraré al pasillo para que todo el mundo vea cómo te abofeteo el coño hasta que te corras, como la pequeña zorra que eres.
 
―¡Oh, joder! ―grita mientras su orgasmo la invade, y el mío le pisa los talones.
 
Un relámpago blanco recorre todo mi cuerpo mientras me vacío dentro de ella con cada empujón. Su coño se convulsiona a mi alrededor, tratando de absorberme cada vez que me retiro. Sin embargo, no tiene que preocuparse, porque no puedo pensar en un lugar en el que preferiría estar que enterrado dentro de Jane.
 
Después de lo que parece una eternidad, y aún no lo suficiente, salgo por completo y la pongo en el sofá. Ella se cubre con una manta, y yo hago una parada rápida en su baño para deshacerme del condón, y me vuelvo a vestir mientras trato de procesar la última hora.
 
Nunca había tenido un sexo tan sucio con una chica tan limpia. Y eso es lo que es Jane: una chica limpia. No me refiero al sentido higiénico, ni a que sea ingenuamente inocente; su colección de porno en Internet descarta esa etiqueta. Va a sonar muy cursi, pero es más como... su alma.
 
Ahí, lo he dicho. Su alma está limpia. O tal vez pura es una palabra mejor. Sí, su alma es pura.
 
Jane no sólo me dejó cogerla. Se entregó a mí, sin hacer preguntas. No me conocía de nada, sin embargo, confiaba en que no la lastimaría a pesar de que toda la configuración era el tipo de sexo en el que la intención es usar su cuerpo y usarlo con rudeza.
 
Maldita sea, no debería haber confiado en mí. ¿En qué demonios estaba pensando? Podría haber sido un puto enfermo con una agenda retorcida. Ni siquiera discutimos las palabras de seguridad. Nunca las he usado antes, pero nunca antes me he tirado a nadie con ese tipo de intercambio de poder. Claro, he tenido una tonelada de sexo duro -es mi marca preferida- pero la mujer suele ser igual de dura, dando tanto como recibiendo.
 
Lo que hice con Jane fue diferente. Ella se desnudó y se hizo vulnerable ante mí. Para mí. Y me está jodiendo la mente, porque sólo puedo pensar en llevarla a su habitación para una maratón de sexo seguida de un mini-coma. Así es como sé que mi mierda está revuelta. Nunca he pasado la noche en la casa de un cliente, no importa cuántos bailes extras hayamos tenido. Cuando terminábamos, siempre empacaba y me iba a casa.
 
Esta noche no sería diferente. Jane Wendall no es especial, y tengo que hacerlo saber antes de que me invite a quedarme a dormir y me ofrezca hacer tortitas de arándanos por la mañana. Una vez tomada la decisión, vuelvo a la sala de estar y encuentro a una Jane igualmente vestida, y me reprendo por estar decepcionado por no poder verla desnuda una vez más antes de irme.
 
Joder, contrólate, Danvers.
 
―Tu membresía en ese sitio definitivamente valió la pena. Follas como una estrella del porno. Incluso me atrevería a decir que has entrado en mi lista de los diez mejores. Enhorabuena. ―digo con una sonrisa de satisfacción.
 
Jane parpadea, y su mandíbula se afloja. La expresión de dolor que se dibuja en su rostro me hace sentir como un imbécil de primera, pero tengo que mantenerme firme. Esto, como todos mis otros "bailes extra", es algo único. Es mejor que ella sienta lo mismo, y una apuesta segura para conseguirlo es hacer que no quiera volver a verme.
 
―Creo que es hora de que te vayas.
 
Se acerca a la puerta y la abre de un tirón, mirándome expectante. Misión cumplida. Recojo mi caja de herramientas y me dirijo hacia ella. Cuando salgo, me doy cuenta de que hay un delantal azul de IHOP sobre una de las sillas del comedor. Con una capacidad de deducción que daría envidia a Sherlock, deduzco que debe trabajar en uno de los muchos restaurantes de desayunos. Aunque le digo que no lo haga, mi cerebro archiva esa información para otra ocasión.
 
Cuando paso junto a ella, me dice con rigidez―: Gracias por arreglar mi tubería rota.
 
Salgo al pasillo y me giro para mirarla― Si hay que arreglar algo más, ―le digo, haciendo evidente mi rápido examen de su cuerpo y clavando el último clavo en mi ataúd― tienes mi número.
 
Ella resopla, entrecerrando los ojos.― No aguantes la respiración ―Entonces me cierra la puerta en las narices, que es exactamente lo que me merezco.
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Chance
 
―¿Por qué demonios sigues arrastrándonos aquí, Chance? Esta mierda me va dar una barriga de borracho.
 
Levanto la vista del menú que estoy fingiendo escanear y miro a uno de mis mejores amigos y socios, Austin Massey.― Entonces deja de pedir las tortitas, idiota. Pide una tortilla de claras de huevo y deja de quejarte.
 
Austin pone cara de que le acabo de sugerir que coma plástico― No puedes venir a la Casa Internacional de las Tortitas y no pedir tortitas. Es un sacrilegio, o como mínimo, una ley universal.
 
Buscando algo de ayuda para echarle mierda a nuestro amigo por preocuparse por su consumo de calorías, dirijo mi atención al hombre sentado en la esquina de la cabina junto a Austin. Pero, como de costumbre, Roman Reeves está tecleando furiosamente en su teléfono, probablemente enviando un correo electrónico o instrucciones a su asistente sobre algún caso. El término "fuera de servicio" no existe en su vocabulario. Son las cinco de la puta mañana y Roman ya ha hecho ejercicio, se ha hecho el zumo para desayunar y se ha vestido con un traje de Armani gris marengo. El tipo lleva su vida con una agenda más apretada que el presidente.
 
No es la primera vez que pienso en lo diferentes que nos hemos vuelto desde nuestros días de fiesta en la UW Madison.
 
―Roman, ―digo, golpeando la mesa frente a él― ¿Vas a levantar la vista de esa cosa y participar en esta conversación, o qué"
 
Mantiene los ojos en su teléfono y sus dedos se mueven sobre el teclado― ¿Te refieres a esa en la que Massey se queja de haber arruinado su figura de niña? ―siempre me sorprende cómo se las arregla para hacer diez cosas a la vez de esa manera. Hago mi mejor trabajo cuando me concentro intensamente en una tarea -o en una mujer- a la vez. Luego, una vez que he terminado, paso a otra cosa.
 
Austin baja su menú― Oye, ¿qué tal si me muerden?
 
―Eso es, sí, ―digo, ignorando a Austin.
 
Terminado lo que sea que estaba haciendo, Roman bloquea su pantalla y pone su teléfono donde pueda ver si le llegan notificaciones― Prefiero discutir la pregunta que has evadido desde el principio. ¿Por qué sigues diciéndonos que nos encontremos en IHOP? ¿Tres veces en un fin de semana y ahora esta mañana? ¿Cuál es el problema, Danvers?
 
―¿Tienes un problema con IHOP de repente? No nos hemos visto mucho últimamente. Perdóname por querer ver a mis amigos y comer algo al mismo tiempo.
 
La mentira tiene un sabor amargo y bebo un trago de mi agua helada para intentar rebajarla. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo. Corrección. Sé exactamente lo que estoy haciendo. Sólo que no tengo ni idea de por qué lo estoy haciendo, o por qué no estoy siendo sincero con los chicos. No es que no vayan a ver lo que pasa en cuanto se acerque a la mesa.
 
Me había cagado para dormir el viernes después de salir de la casa de Jane. Seguí reviviendo la forma en que ella se veía, se sentía y sabía. No sé qué es, pero algo la hace diferente a las innumerables mujeres con las que me he enrollado antes, y no he podido quitármela de la cabeza. Después de una noche de insomnio, me convencí de que si el sexo fue tan jodidamente bueno -y lo fue- entonces no hay nada malo en querer repetir.
 
Pero con la espectacularidad con la que dejé las cosas entre nosotros, sabía que no había ninguna posibilidad de que me diera la hora si me presentaba en su apartamento, lo que había despertado la idea de presentarme en su trabajo. Supuse que no podría rechazarme directamente si era un cliente de pago, y que la probabilidad de que montara una escena sería baja. No me parece una reina del drama.
 
Antes de que pudiera pensarlo mejor, empecé a llamar a todos los IHOP de la zona, preguntando cuándo era el próximo turno de Jane Wendall. Los dos primeros a los que llamé respondieron que nadie con ese nombre trabajaba allí. Pero el tercero dijo que no podían darme esa información. Bingo.
 
Después de eso, todo lo que tuve que hacer fue soltar un par de cientos de dólares llevando a mis compañeros a desayunar, cenar, almorzar y ahora a desayunar de nuevo. Era sólo cuestión de tiempo que la visitáramos durante uno de sus turnos, y en este caso, a la cuarta va la vencida.
 
Dirijo mi mirada hacia el puesto de camarera donde Jane está introduciendo un pedido. Observarla, sabiendo que no tiene ni idea de que estoy aquí, es algo excitante. Lleva el pelo largo y castaño recogido en una coleta, que se balancea detrás de ella, con las puntas rozándole los omóplatos, mientras conversa con otra camarera. Quiero envolverlo en mi mano y tirar hacia atrás para que su cuello se arquee de nuevo para mí. Para poder chuparlo y morderlo y oír cómo sus jadeos se convierten en gemidos, como la otra noche.
 
Dios, mi polla reacciona ante ella con la misma facilidad con la que reaccionaba ante un viento fuerte cuando tenía trece años. Si no me controlo, voy a necesitar mi menú para ocultar el cohete de bolsillo que hace fuerza contra la bragueta de mis vaqueros.
 
Jane recoge una jarra de café y se dirige hacia nosotros mientras se mete un puñado de pajitas en la parte delantera del delantal. Todavía no ha levantado la vista, navega por los pasillos de memoria, sus pasos son rápidos y eficientes, y sin embargo mi cerebro la ve desnuda y exagerando el movimiento de sus caderas como una mujer que se acerca a su hombre en el dormitorio. Que me jodan. Mi mente y mi cuerpo se han vuelto locos.
 
Cuando llega a nosotros, deja la jarra en la mesa, saca su bloc de pedidos y hace contacto visual con Austin y Roman primero. Se sube las gafas y sonríe― Buenos días, señores. ¿Qué puedo...? ―su sonrisa vacila y sus ojos se abren de par en par cuando finalmente se posan en mí― Tú, ―susurra― ¿Qué estás haciendo aquí?
 
Su cara se sonroja y su mirada se desvía como si de repente le preocupara que todo el restaurante pudiera saber lo que hicimos el viernes. Eso es imposible, por supuesto, pero mis amigos no tardarán en sumar dos y dos y pensar en un "baile extra". Tal vez debería haberles dicho la verdad, pero ni siquiera estoy seguro de cuál es la verdad. En cualquier caso, ya es demasiado tarde.
 
Le dedico mi mejor sonrisa malvada y le digo―: Vaya, Jane, qué casualidad encontrarte aquí. He venido a desayunar con mis amigos antes de ir a trabajar.
 
Su frente se frunce, dejando una adorable arruga sobre su nariz, mientras vuelve a echar un vistazo a la mesa, observando las distintas opciones de vestuario de mis amigos. El traje de Roman, los pantalones Dickies azul marino de Austin con una camiseta que proclama "Me hice bombero por el dinero y la fama", y mis vaqueros desgastados con agujeros en las rodillas y mi camiseta de Danvers & Son Construction. Haríamos una gran broma. Entonces, un manitas, un empresario y un bombero entran en un IHOP...
 
Jane está definitivamente confundida― ¿Quieres decir que acabas de salir del trabajo?
 
Roman arquea una ceja oscura en mi dirección mientras Austin vuelve sus encantos de niño bonito hacia Jane, sonriéndole como si fuera el juguete nuevo en la sala de juegos. Si no tiene cuidado, se arrancará los dientes de la alfombra azul descolorida― Ella cree que acabamos de entretener a un grupo de señoras― le explico― ¿Verdad, Jane?
 
―Sí. Quiero decir, no... um...
 
Roman sonríe en su dirección― No hay muchas fiestas en un domingo por la noche, guapa. Además, ―dice, y su sonrisa se vuelve de tiburón―  pareceríamos mucho menos arreglados si acabáramos de ser atacados por un grupo de mujeres cachondas, ¿no crees?
 
Así es Roman. Es el epítome de un caballero íntegro... hasta que no lo es. Su apodo es Ruthless (despiadado), y se aplica en todos los aspectos de su vida, ya sea con el trabajo o con las mujeres.
 
Austin, como buen operador que es, se lanza a salvarla― Tendrás que perdonar a mis amigos. Nunca han sabido cómo actuar cuando hay una dama presente. ―Austin vivió los primeros quince años de su vida en Texas antes de trasladarse a Chicago. Ha perdido la mayor parte de su acento a lo largo de los años, pero le gusta usar el acto de chico de campo alrededor de las mujeres porque esa mierda funciona.
 
Le toma una mano y le besa el dorso. Es todo lo que tengo para no darle una patada en las pelotas por debajo de la mesa por atreverse a tocarla. Lo cual no tiene ningún puto sentido. He compartido muchas mujeres con estos tipos. Es caliente como la mierda, y todos lo disfrutamos. Debería alentar su seducción habitual, ver cómo responde ella y evaluar nuestras probabilidades de formar un equipo con ella más tarde.
 
Entonces, ¿por qué quiero arrancar su mano de la de Massey que es mía como un maldito cavernícola?
 
―Para aliviar tu confusión, querida, todos tenemos trabajos diurnos. ―Austin guiña un ojo y se inclina un poco más antes de susurrar―: Hacemos el striptease por diversión.
 
―Oh ―dice ella, retirando finalmente su mano. Ella parpadea como si despertara de un hechizo, que si le preguntas, es exactamente lo que Austin llama su encanto sureño.
 
―Um... ―Jane sacude la cabeza y coloca su bolígrafo sobre el bloc de pedidos― ¿Qué puedo ofrecerles esta mañana?
 
Me evita, prestando su atención a los chicos, y no puedo decidir si me cabrea o me divierte. Como se ha acabado la fiesta, y mis compañeros saben ahora por qué hemos venido aquí desde hace tres días, me miran. Roman dice―: Querías algo concreto, ¿verdad, Chance?.
 
―Sí, ―digo, tomando el menú― Pero no lo veo aquí.
 
Jane se acerca para mirar las páginas de plástico conmigo― Oh, acabamos de recibir nuevos menús. ¿Qué es lo que quieres?
 
Giro la cabeza, con la boca a centímetros de su cara― A ti.
 
Se queda paralizada un momento y se endereza bruscamente. Los chicos se ríen en voz baja. Yo no voy tan lejos, sino que le dedico una sonrisa socarrona mientras la desnudo con la mirada. Ese polo azul no hace nada para mostrar su delgada figura, pero no lo necesito porque sé exactamente cómo son sus tetas.
 
El color marca sus pómulos. Mira a su alrededor para asegurarse de que nadie está escuchando, luego apoya las manos en la mesa y se inclina, hablando en voz baja― Se serio. ¿Quieres comer algo o no?
 
Cruzo los brazos sobre mi menú olvidado y me inclino para acompañarla el resto del camino. Me importa una mierda quién me oiga, pero ella es como un planeta para mi luna, atrayéndome hacia ella. Me encuentro deseando estar en su espacio personal tanto como sea posible. Inhalar su delicioso aroma a fresa y ponerla nerviosa, ponerla al límite― Estoy siendo muy serio. Tengo hambre de ti, Jane. Así que dime qué tengo que hacer para tenerte en mi menú.
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Jane
 
No puedo hacerlo. No puedo estar cerca de él sin que mi cuerpo me traicione. Necesito controlarme, tomar un poco de aire, tener un poco de perspectiva― Disculpen, ―digo a los tres hombres ridículamente guapos de la mesa nueve, y me dirijo al baño de damas, atravesando la puerta como si los perros del infierno me estuvieran pisando los talones.
 
Apoyo las manos en el lavabo y miro mi reflejo. Tengo la cara enrojecida por las cosas que me ha dicho Chance. Estaba tan nerviosa que ni siquiera me acordé de quitarme el delantal, lo que viola el código sanitario. Hasta ahora, nunca me había olvidado de quitármelo antes de entrar en el baño. Mi reacción me enfurece, lo que no ayuda. No debería afectarme así. Quiero decir, sí, de acuerdo, el hombre es lo más sexy que he visto nunca. Incluso con una camiseta verde descolorida, unos vaqueros desgastados y el pelo recogido en una corta cola de caballo en la nuca, se las arregla para estar guapo como en Hollywood. Y, al parecer, su voz profunda era ahora el detonante de mi libido, porque en cuanto habló, mis bragas se humedecieron. No creo que importara que recitara inocentemente todo el menú. Todo lo que dijera sonaría como una insinuación sexual.
 
Claro, me dio el mejor sexo de mi vida -mejor de lo que jamás creí posible-, pero lo había arruinado actuando como un idiota.
 
No soy una idiota. No esperaba, ni quería, expresiones de adoración o devoción. No pensaba aferrarme a su pierna y rogarle que se quedara. Pero tampoco lo habría matado ser un adulto maduro al respecto.
 
¿Lista de las diez mejores? ¡Ja! Como si me importara.
 
No es que me haya obsesionado todo el fin de semana sobre en qué lugar de la lista podría estar yo, o cómo eran las otras chicas que estaban en la lista, o con cuántas chicas había estado en total (¿cien... doscientas... quinientas?) en su vida de hombre-horror. No. Absolutamente cero obsesiones sucedieron desde que dejó mi apartamento el viernes por la noche.
 
También he tomado recientemente el pasatiempo de mentirme a mí misma profusamente. Ugh.
 
―Tal vez si me quedo aquí el tiempo suficiente, ―me digo a mí misma en el espejo― simplemente se irán.
 
La verdad es que no me parece un plan del todo malo. Son mi única mesa, y todo mi trabajo de preparación está hecho. Si Sally viene a buscarme, le diré que no me encuentro bien y le pediré que me cubra. No puedo permitirme perder este turno, sobre todo después de haberme tomado el fin de semana libre para celebrar el cumpleaños de mi madre con la familia, pero prefiero comer fideos Ramen durante la próxima semana que volver a salir y enfrentarme a Chance.
 
Una vez tomada la decisión, me doy la vuelta para ir a hibernar a una de las cabinas cuando la puerta del baño se abre de golpe, dándome un susto de muerte. Chance entra con el ceño fruncido, me agarra del brazo y me arrastra al interior de la cabina, y ahora mi pulso se acelera por un motivo totalmente distinto. Desliza la cerradura y me atrapa entre sus brazos contra la puerta de metal.
 
―¿Por qué tengo la sensación de que me evitas, Jane?
 
―¿Por qué dices mi nombre todo el tiempo? ―Pregunto, esperando distraerlo de su propia pregunta. Pero también tengo verdadera curiosidad. Nadie ha dicho nunca mi nombre como él.
 
―Me gusta tu nombre, ―dice, sus profundos ojos azules me penetran― Me gusta cómo suena, cómo se siente cuando lo digo.
 
―A mí también.― Demasiado tarde, me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta y no en mi cabeza, donde quería que se quedara. Maldita sea, este hombre me vuelve loca. Loca de remate, loca de excitación y loca de frustración. Cada vez que dice mi nombre, se me revuelve el estómago y se me debilitan las rodillas. Mis padres me pusieron el apodo de Janey, y es más o menos como me llama todo el mundo, a excepción de mis profesores y otras personas de tipo oficial.
 
Pero cuando Chance lo dice, suena de todo menos profesional. Lo hace sonar como una orden sucia, que quiero obedecer con cada célula de mi cuerpo.
 
Sonríe ante mi admisión, lo que sólo sirve para cabrearme― No puedes estar aquí. Tienes que irte. De hecho, deberías irte, como del restaurante. No sé a qué juego estás jugando, pero no lo encuentro divertido en lo más mínimo.
 
―Me iré en cuanto aceptes volver a verme.
 
Se me cae la mandíbula mientras intento procesar sus palabras... No. No funciona. Debo haberle escuchado mal― Lo siento, ¿qué?
 
―Me has oído. Te lo dije antes, no me gusta repetirme, Jane.
 
Sí, me lo ha dicho antes, y el recuerdo de ello me provoca una oleada de calor entre las piernas― No lo entiendo. ¿Quieres salir conmigo?
 
―No, ―dice, apretando la parte delantera de su cuerpo contra la mía para que pueda sentir su erección antes de hablarme al oído― Quiero follar contigo.
 
Durante una fracción de segundo, se me retuercen las tripas ante su inmediato rechazo -como si nunca hubiera considerado salir conmigo-, pero entonces mi libido da una patada a mi frágil ego y salta en su lugar. Sí. ¡Fóllame, fóllame! Espera, no, ¿qué estoy pensando? Este tipo no es bueno. Mala Janey. Me doy un golpe mental en la cabeza y reúno toda la valentía que puedo reunir― ¿Y qué te hace pensar que quiero follar contigo?
 
Respiro con fuerza cuando me aparta el delantal y se inclina lo suficiente como para apretar su polla contra mi clítoris― He tenido tu olor en mi nariz todo el maldito fin de semana. Puedo oler tu excitación, Jane, y apostaría mis dos empresas a que si deslizo mi mano en tus pantalones caquis ahora mismo, empaparías mis dedos. ¿No es así?
 
Oh Dios, si siguiera así, estaría jodiendo su pierna como un perro. Sus palabras están empañando mi cerebro como las ventanas de un coche en Lookout Point.
 
Espera, ¿qué ha dicho sobre las empresas?― ¿Eres dueño de dos empresas?
 
―No cambies de tema.
 
La puerta del baño se abre y escuchamos cómo una mujer se dirige al tocador doble. Me asomo por la rendija de la puerta del retrete y maldigo en silencio. Es Darla, otra de mis compañeras de trabajo que llega a su turno. Es madre soltera y siempre está demasiado cansada para maquillarse antes de llevar al bebé a la guardería, así que lo hace en el baño antes del trabajo. Darla pone música a bajo volumen desde su teléfono y empieza a sacar cosas de su neceser.
 
Miro a Chance, esperando ver una expresión de "oh, mierda" que coincida con la mía. En lugar de eso, bien podría tener cuernos brotando de su frente para complementar el brillo diabólico de sus ojos y la curva perversa de su boca. No se atrevería...
 
Oh, sí, se atrevería. Se me cae el estómago cuando su mano me presiona entre los muslos y sube hasta mi sexo. Le aparto la mano y niego con la cabeza, pero él se desquita inmovilizándome las muñecas por encima de la cabeza con una gran mano y luego devuelve la otra al lugar donde la tenía.
 
Coloca sus labios junto a mi oreja y susurra en voz tan baja que es imposible que Darla lo oiga― Voy a hacer que te corras, dulzura. Aquí mismo, ahora mismo, con esa mujer a pocos metros de nosotros. ―Los hábiles dedos de Chance desabrochan el botón de mis pantalones y bajan lentamente la cremallera. Mi respiración se vuelve superficial― Podría atraparnos en cualquier momento, asomarse por debajo de la caseta para ver qué pasa si oye algo extraño. Así que tienes que estar en absoluto silencio. Asiente con la cabeza si lo entiendes.
 
No debería. Debería zafarme de su agarre, empujarlo y largarme de aquí. Puedo pensar en algo que contar a Darla y a todo el mundo más tarde, y con suerte Patrick, el imbécil de mi jefe, no me despedirá.
 
Justo cuando creo que he tomado la suficiente determinación para llevar a cabo mi plan, él desliza su mano dentro de mis bragas― Asiente, Jane.
 
Se acabó el juego. Asiento con la cabeza.
 
―Buena chica.
 
Se retira y me observa mientras sus dedos se deslizan entre los pliegues de mi coño, extendiendo mi humedad de delante a atrás. Cuando su toque pasa por encima de mi clítoris, todo mi cuerpo se estremece y mi boca se abre, lista para traicionarme, pero me muerdo el labio en el último maldito segundo. Casi parece decepcionado, y no me extrañaría nada que su objetivo fuera hacerme gritar mientras me folla con los dedos en un puesto de baño de mi lugar de trabajo.
 
Bueno, que me condenen si le voy a dar esa satisfacción. Me concentro en mi cuerpo y trato de volver a controlarlo. Disminuyo la velocidad de mi respiración, respiro más profundamente por la nariz para evitar jadear y obligo a mis músculos a relajarse.
 
Chance estrecha los ojos al mirarme, mi determinación es evidentemente un reto para él. Uno que acepta con gusto mientras empuja dos dedos tan profundamente dentro de mí que me pongo de puntillas. Libera mis muñecas y mis manos automáticamente caen sobre sus poderosos hombros, mis uñas se clavan para agarrarse a través del suave algodón de su camisa.
 
Empieza a follarme con la mano, bombeando dentro y fuera, y si no fuera porque la música de Darla y mi ropa amortiguan los sonidos, podría oír la húmeda succión de mi canal agarrando sus gruesos dedos. La banda en mi estómago comienza a retorcerse, señalando el comienzo de mi clímax. Mi lenta respiración se dispara por completo, y la mirada de suficiencia en su rostro confirma que disfruta haciéndome perder el control.
 
Como para demostrar mi punto de vista, hace algo para lo que no estoy preparada y desliza un dedo bien lubricado en mi culo. Mis ojos se agrandan por la sorpresa y me olvido de todo lo relacionado con el silencio. Pero Chance debe haber estado preparado para ello, porque me tapa la boca con la mano libre antes de que se escape ningún sonido. Su sonrisa perversa hace que un escalofrío me recorra la espina dorsal mientras me penetra con los dedos en ambos agujeros y me acaricia el clítoris.
 
Mi orgasmo está tan cerca, pero apenas al alcance de la mano. Me pone nerviosa que Darla me atrape con los pantalones bajados, literalmente, y me entra el pánico cuando apaga su lista de reproducción y empieza a recoger sus cosas. El poco ruido que hacemos -el aire que entra y sale por mi nariz y el sonido húmedo de mi coño- es demasiado fuerte sin la música para ahogarlo, así que Chance cambia de táctica. Detiene todo movimiento en mis pantalones con la excepción de su pulgar, pero deja sus dedos enterrados hasta los últimos nudillos, y la mano sobre mi boca se mueve para envolver la parte delantera de mi garganta, apretando a los lados lo suficiente para frenar el flujo de sangre.
 
A medida que pasan los segundos, mi orgasmo aumenta, la banda elástica de mi vientre se retuerce cada vez más mientras los bordes de mi visión comienzan a nublarse y mi cuerpo empieza a temblar. Se cierne sobre mí, su enorme cuerpo ocupa el pequeño espacio, haciéndome sentir impotente e indefensa y completamente a su merced... y me encanta.
 
Ansío su dominio y la abyecta humillación que me proporciona, como un adicto ansía su siguiente golpe. Antes de experimentar el sexo con Chance, a menudo me sentía avergonzada de lo que quería, de cómo quería ser tratada por un compañero. Pero cuando Chance me tiene en sus manos, no podría importarme menos lo que se considera normal. Lo hace por mí. Él lo hace por mí.
 
Mi cara está húmeda de sudor. Estoy tan cerca, tan jodidamente cerca. Los músculos de su mandíbula se flexionan y sus ojos azules están oscuros de lujuria. No puedo respirar, ni pensar, ni sentir nada más allá del orgasmo que me invade, y me pregunto si me desmayaré antes de tenerlo.
 
Darla abre el grifo del lavabo y lo deja correr. Chance aprovecha los pocos y preciosos segundos y me folla rápida y furiosamente mientras me susurra una dura orden al oído― Vente para mí, Jane. Ahora.
 
Suelta el agarre de mi garganta y la sangre se me sube a la cabeza cuando finalmente me corro con un orgasmo explosivo como nunca he sentido. Me agarra por la nuca y me atrae hacia él, así que muerdo la gruesa cuerda de su cuello para ayudar a sofocar el grito que quiere escapar. Todo mi cuerpo se agita y se estremece al mismo tiempo, mi coño y mi culo se convulsionan una y otra vez, apretando sus dedos como un tornillo de banco.
 
Darla cierra el grifo y se seca las manos mientras Chance bombea lentamente dentro de mí, ayudándome a superar lo último de mi clímax. Cuando la puerta del baño se cierra con un chirrido, me dejo caer contra el cubículo y dejo caer la cabeza hacia atrás mientras trato de recuperar el aliento. Gimo cuando comienza a salir de mí.
 
―Shhhhhh ―dice con su mejilla pegada a mi sien, y su cálido aliento me despeina el pelo― Lo has hecho muy bien, Jane. Has estado perfecta. ―Me hincho de orgullo. Su aprobación y sus cumplidos llenan una parte de mí que no ha sido tocada por nadie más.
 
Finalmente, se retira, dejándome vacía cuando ya no está dentro de mí. Lo odio. ¿Por qué este hombre, que es prácticamente un extraño para mí, me afecta tan fuertemente en tantos niveles? ¿Podré experimentar estas cosas con otra persona, o me está arruinando para...?
 
Todos los pensamientos se detienen cuando lo veo lamer los dos dedos que había enterrado en mi sexo con una expresión de pura satisfacción en su hermoso rostro. Justo cuando pienso que no puede ser más sexy...
 
En cuanto termina, es como si se activara un interruptor y pasara de ser “Sexo Caliente Chance” a “Todo Negocios Chance”. Me abrocha la cremallera y los botones de los pantalones, me endereza el delantal y me saca el teléfono del bolsillo trasero. Estoy demasiado aturdida para preguntarle qué está haciendo, pero al cabo de unos segundos su teléfono empieza a sonar. Lo saca y me muestra la pantalla iluminada con mi número.
 
―Me he añadido a tus contactos, y ahora puedo añadirte a los míos, ―dice, volviendo a guardar el teléfono en mi bolsillo― Te llamaré y podremos volver a hacer esto alguna vez.
 
El recuerdo de su anterior propuesta me saca por fin de mi niebla cerebral orgásmica― ¿Por qué yo? ―Exijo con frialdad― ¿Las otras nueve de tu lista de los diez mejores se hartaron de tus comentarios poscoitales?.
 
Chance hace una pequeña mueca y se pasa una mano por la nuca. Me sorprende, parece que se siente culpable. Pero no lo deja traslucir más que unos segundos antes de recuperar su confianza sin complejos.
 
―De acuerdo, me lo merezco. ―reconoce― Siento haberme comportado como un imbécil. Para ser sincero, no tengo ningún tipo de lista, pero el sexo contigo la otra noche fue... bueno.
 
Arqueo una ceja porque ¿estuvo siquiera en la misma habitación que yo la otra noche? Ese es el adjetivo más lamentable que se me ocurre para describir lo que hicimos.
 
Una sonrisa se dibuja en un lado de su boca― Bien, estuvo muy bien ―Inteligente― El punto es que creo que tenemos una oportunidad aquí. No todo el mundo se excita con las cosas que hacemos, pero tú y yo, somos una pareja en el dormitorio, Jane. ¿Por qué no aprovecharlo?
 
Dios mío, quiero decir que sí. Sobre todo porque todavía estoy bajando del increíble orgasmo que me acaba de dar. Su oferta es tan tentadora... pero no es perfecta― No me importaría tener algo casual, sólo sexo, pero no estoy interesada en ser una más del rebaño de mujeres que te follas, Chance. Llámame anticuada, pero me gusta ser al menos semiexclusiva con mi sexo sin ataduras.
 
―Eres muy exigente, Jane. ―Él estrecha los ojos y cruza los brazos sobre el pecho― De acuerdo, aceptaré que mientras estemos follando, no me follaré a nadie más. Pero entonces tengo una concesión propia.
 
Este soy yo, el gato, olfateando la caja claramente marcada como Curiosidad― ¿Como por ejemplo?
 
―Te quiero desnuda.
 
Boom. La caja explota― Desnuda, ―repito, tragando fuerte― Como en...
 
―Como sin condones.
 
Fantaseo brevemente con lo que sentiría al tener su gruesa longitud dentro de mí sin una barrera, pero recupero el sentido común antes de acceder a algo estúpido― Estoy segura de que eso no es un problema para otras mujeres a las que entretienes, pero yo no soy tan descuidada con mi cuerpo.
 
Apoyando una mano en la puerta sobre mí, se inclina, haciendo que mi valentía se reduzca junto con el espacio que nos separa― No soy descuidado con nada. Siempre llevo un condón y me hago pruebas regularmente. Pero si vamos a ser exclusivos para esto, no veo por qué no deberíamos aprovechar la situación. ¿Tomas anticonceptivos?
 
―Sí, ―digo lentamente, un poco avergonzada por mi grosera suposición sobre su carácter.
 
―Bien. Entonces podemos intercambiar los resultados de las pruebas y terminar con esto ―dice, bajando la cabeza para rozar el lado de mi cuello con sus dientes. Se me escapa la respiración y tengo que bloquear las rodillas para mantenerme en pie― Podré tomarte cuando quiera, sin que nada se interponga en mi camino. ¿Tenemos un trato?
 
Veamos, ¿un acuerdo seguro, exclusivo y sin ataduras con el hombre más sexy de la ciudad que satisface mis fantasías más oscuras? Anótenme. Y sin embargo, no le pido inmediatamente que me entregue un bolígrafo y señale la línea de puntos. Este hombre es demasiado engreído para su propio bien (sin juego de palabras). No lo mataré si lo hago sudar un poco.
 
Se aparta para escuchar mi respuesta. Inclino la cabeza, entrecierro un poco los ojos y me muerdo pensativamente el interior de la mejilla. Con cada segundo que pasa, veo que se irrita más y más. Seguramente nunca ha tenido una chica que contemple -fingiendo o no- algo relacionado con él y el sexo. Pobrecito. Supongo que debería sacarlo de su miseria― Trato.
 
Me tiende la mano y, durante unos segundos, solo puedo mirarla. El gesto formal me hace ver que nunca nos hemos besado. Me pregunto si está en contra de ello, como en Pretty Woman, porque sería una pena. Esperando que no sea así, lo olvido y le doy la mano.
 
Chance me agarra con más fuerza y me atrae hacia sí, mientras su otra mano me recorre el culo y me acaricia el sexo aún hinchado por detrás, lo que me hace estremecerme con las réplicas latentes― Te lo advierto, nena. Mi apetito sexual es enorme, y ahora eres todo lo que tengo para calmar mi hambre. ―Aplasta sus labios contra los míos, desterrando al mismo tiempo todas las preocupaciones de una agenda anti-besos y animándome para otra ronda, sin importar las consecuencias. Me mete el labio inferior en la boca, le da un fuerte pellizco y luego lo alivia con la lengua.
 
Dejándome tambaleante, se aleja y me mira con la mirada como si estuviera debatiendo si follarme correctamente o alejarse. Al final, elige esto último.
 
Cuando se cierra la puerta del baño, abro las rodillas y dejo que se doblen. Agachada con la cabeza entre las manos, respiro profundamente un poco y trato de desacelerar mi pulso acelerado mientras debato si he perdido la cordura por completo o solo en presencia de Chance Danvers.
 
Mi teléfono suena. Ansiosamente lo saco de mi bolsillo para encontrar un nuevo mensaje de texto que me hace sentir mariposas en el estómago de nuevo.
 
                Bienvenida a mi menú, Jane.
 
10
Jane
 
―No puedo creer que retengas información por despecho ―enfatiza Addison.― Deberías agradecerme que te enviara un dios del sexo parecido a Thor, no castigarme.
 
―Cuidado, Addie. Te saldrán arrugas en el ceño. ―Miro hacia donde está corriendo en la cinta de correr a mi lado y me río cuando su ceño se frunce al pensarlo. No es que unas cuantas arrugas vayan a estropear su buen aspecto natural. Incluso salpicada de sudor, con el pelo rubio recogido en una coleta y sin maquillaje, mi mejor amiga es preciosa. Con su sujetador deportivo azul y sus pantalones negros de lycra, parece que está en un anuncio de NordicTrack.
 
Sin embargo, el reflejo que me devuelve la pared de las ventanas es un poco más que un desastre. Algunas secciones húmedas de mi pelo se han escapado de mi elástico y ahora están pegadas a los lados de mi cara y mi cuello. Llevo unos pantalones idénticos en color gris jaspeado, pero prefiero llevar camisetas de tirantes sueltas que no enseñen el vientre y la mía ya está empapada tras sólo diez minutos de trote. No me van a pedir que venda aparatos de gimnasia pronto.
 
―Vamos, Janey, no puedes decirme que básicamente ha vigilado tu IHOP hasta que has aparecido en el trabajo y dejarlo así.
 
Todavía no podía creer que Chance se hubiera presentado varias veces en el restaurante sólo para verme, pero Sally no tiene la costumbre de mentir. Intento ocultar mi sonrisa limpiándome la cara con la toalla pequeña y digo―: Claro que puedo.
 
―Bien. Entonces quizá pida un Handyman Special para mí y le pida que me cuente lo que pasa.
 
Un destello de celos surge en mi cerebro, tomándome por sorpresa antes de que pueda apagarlo. Vaya. Parece que me pongo un poco territorial al pensar que otras mujeres meten las manos en mi tarro de galletas. O en mi caramelo de hombre. Menos mal que esto es sólo un acuerdo temporal y casual. ¿Oyes eso, Cerebro? ¡Temporal y casual! Aun así, eso no significa que quiera compartirlo con Addison.
 
Giro la cabeza para ver una sonrisa de satisfacción en su cara. Está lo suficientemente loca como para hacerlo, así que cedo. Además, no es que haya planeado ocultarle nada. Puede que sea odiosa a veces, pero sigue siendo mi mejor amiga y, aparte de la adicción al porno, no nos guardamos secretos. Sin embargo, eso no significa que tenga que saber todos los detalles sucios.
 
Después de asegurarme de que no hay nadie al alcance de los oídos -somos las únicas que nos matamos a hacer cardio en nuestra hora de comer, y las ratas del gimnasio están levantando pesas al otro lado de la sala detrás de nosotros- le cuento discretamente la historia de cómo Chance me siguió hasta el baño, junto con algunos puntos álgidos.
 
―Oh, Dios mío, ―prácticamente grita― ¿Te dio un orgasmo en un baño público?.
 
Me doy la vuelta para callarla, tan rápido que pierdo el equilibrio. Se me escapa un grito estrangulado mientras caigo, y la cinta me dispara desde la parte trasera de la cinta como un torpedo humano para aterrizar en un montón a los pies de Kyle, el mayor culturista del gimnasio y machista simbólico.
 
―Vaya, ¿estás bien? Deja que te ayude a levantarte, ―dice, sonando sorprendentemente sincero― Sabes, nena, hay formas menos dolorosas de lanzarte sobre mí.
 
Y vuelve, señoras y señores. La absoluta humillación me impide responder -o tal vez mi cerebro está revuelto por ir a Mach 10; no estoy del todo segura-, pero dejo que Kyle me ayude a levantarme mientras Addie se acerca corriendo― Mierda, Janey, ¿qué intentas hacer, darme un ataque al corazón?
 
―Sí, ese era mi objetivo. ―respondo con ironía mientras finalmente me pongo de pie― Me di cuenta de que tu ritmo cardíaco no era lo suficientemente alto, así que pensé en darte una pequeña sacudida extra. De nada.
 
Kyle, aparentemente satisfecho de que vaya a vivir, mira entre Addie y yo con una sonrisa rastrera, si es que alguna vez he visto una― ¿Qué es eso que he oído sobre los orgasmos en los baños?
 
Lanzo las manos al aire, pero Addison se apresura a responder― Oh, ¿eso? Estábamos enumerando todas las cosas que nunca tendrás, como los testículos de tamaño normal y la capacidad de poner los brazos a los lados. Pero sigue sacando jugo, grandote. Estoy segura de que algún día encontrarás una chica con una cosa para los chicos con tetas enormes y bolas inusualmente pequeñas. Vamos, Janey, vamos.
 
Reuniéndome a su lado, me aleja de Kyle, y no puedo evitar reírme ante su expresión confusa, como si no estuviera muy seguro de haber sido insultado. Podría sentirme mal por él si no mirara de reojo a todas las chicas del gimnasio y soltara comentarios sexistas entre repeticiones y tomándose selfies de sí mismo flexionándose en el espejo.
 
Una vez en los vestuarios, Addie y yo tomamos nuestros neceseres y nos dirigimos a las duchas. Como ella no ha dicho nada desde mi maniobra del torpedo de la cinta de correr, pienso que podría librarme sin una inquisición, pero debería haberlo sabido. Estamos hablando de Addison Paige, el sabueso humano que olfatea los secretos para los negocios y el placer.
 
―¿Vas a volver a verlo?, ―me dice mientras se enjabona el pelo― or favor, Dios, dime que vas a volver a verlo, Janey.
 
Me muerdo el labio mientras las imágenes de anoche inundan mi memoria. Después de nuestra pequeña cita en el baño el lunes por la mañana, saltaba cada vez que mi teléfono sonaba, pero no supe nada de él hasta esa noche, cuando me envió un mensaje para decirme que había planeado venir pero que algo le había cambiado en el último momento. Le dije que estaba bien y lo dejé así. No es que hubiéramos hecho planes ni nada por el estilo. Pero entonces sonó mi teléfono, y cuando lo contesté, su ruda orden me hizo mojar en segundos.
 
―Acuéstate y pon el teléfono en el altavoz. Quiero que una mano te pellizque los pezones y la otra te folle el coño caliente.
 
Nunca había tenido sexo telefónico. Un novio anterior había hablado de hacerlo, pero la forma en que lo describió hizo que sonara como si yo fuera a hacer el papel de una operadora de sexo telefónico para excitarlo, lo cual tenía todo el atractivo de una endodoncia. Le dije que era demasiado tímida para ese tipo de cosas, y esa fue la última vez que hablamos de ello.
 
El sexo telefónico con Chance no había sido así en absoluto. Ni siquiera creo que estuviera haciendo nada al otro lado de la línea; si lo hacía, se lo guardaba para sí mismo. Toda la conversación no pudo durar más de cinco minutos. No hubo coqueteo, ni seducción lenta. Sólo instrucciones roncas sobre las cosas lascivas que quería que hiciera, y descripciones explícitas de lo que estaría haciendo si estuviera allí conmigo. Me habló de cómo follarme hasta alcanzar un clímax estratosférico, diez veces mejor que el que me había proporcionado cualquier sesión de masturbación con una varita mágica. Cuando volví en mí, y mi respiración se estabilizó, me dijo―: Duerme bien, Jane. ―y colgó.
 
Pero por muy bueno que fuera, no fue tan caliente como lo que hizo la noche siguiente. O más bien, esta mañana, si somos técnicos.
 
―¿Y bien? ―Addison se acerca.
 
―Como que llegamos a un acuerdo.
 
Se podría pensar que es un perro y que acabo de agitar una pelota de tenis delante de su cara― ¿Qué tipo de acuerdo?
 
Me echo en la palma de la mano un acondicionador con aroma a fresa y siento que una sonrisa pícara se me dibuja en la comisura de los labios― Del tipo de sexo sin ataduras.
  
―¡Cállate! Cállate! Estoy dividida entre alegrarme tanto por ti que me arriesgaría a sufrir una lesión grave haciendo un baile feliz en estas condiciones tan resbaladizas, y desear haberlo llamado para mí.
 
Me río mientras inclino la cabeza hacia atrás para aclararme el pelo.
 
―¿Lo has visto desde el restaurante? Espera, no me lo digas, que me estoy poniendo súper celosa. No necesito saberlo. De acuerdo, he mentido. Necesito saberlo totalmente. Dímelo.
 
Oh, lo vi bien. No pensé que fuera a hacerlo, ya que me dijo que tenía una reunión con los chicos de P4H, pero había mantenido la esperanza de que se repitiera la llamada del lunes por la noche. Finalmente me obligué a acostarme a las diez de la noche porque esta mañana tenía que trabajar en el turno de mañana en el restaurante y necesitaba dormir al menos unas horas. Aunque sabía que era ridículo, me decepcionó no saber nada de él. Pero no es que estemos saliendo, joder, así que no tiene que ponerse en contacto conmigo por ningún motivo, ni debería esperar que lo hiciera.
 
Por eso me sorprendí muchísimo cuando mi teléfono sonó a las dos de la madrugada, quince minutos antes de que sonara mi alarma.
 
―¿Chance? ―dije, con la voz rasposa por el sueño y la preocupación, mientras me sentaba a medias en la cama.
 
―Abre la puerta, Jane.
 
En la oscuridad, entrecerré los ojos hacia la puerta de mi habitación, confundida, con mi cerebro luchando por despertarse y encontrarle sentido a todo― Está abierta.
 
No estaba segura, pero parecía que intentaba ocultar una sonrisa cuando habló a continuación― No la puerta de tu habitación. La puerta de tu apartamento.
 
―¿La puerta del apartamento?
 
―Ahora, Jane.
 
Cuando por fin abrí la puerta, encontré a Chance de pie en mi umbral. Guardó su teléfono, entró y cerró la puerta de una patada antes de inmovilizarme contra la pared― Deberías dormir desnuda a partir de ahora. Será más fácil.
 
Sentir su duro cuerpo apretado contra mí, y su cálido aliento abanicando mi cuello, me hizo pasar de somnolienta a empapada en dos coma seis segundos. Al igual que en el sexo telefónico, no perdió el tiempo. Empujó nuestra ropa fuera del camino, enterró su polla hasta las bolas, luego comenzó a follarme como un poseso. Fue salvaje y apresurado, con gruñidos y gemidos mientras perseguíamos nuestros lanzamientos hasta la línea de meta.
 
Ambos teníamos la frente apoyada en la pared, jadeando como animales, mientras intentábamos encontrar la motivación para movernos. Momentos después, la alarma de mi habitación sonó. Eso hizo el truco. Se recompuso y me dijo―: Será mejor que te metas en la ducha o llegarás tarde al trabajo. ―Luego me dio una palmada juguetona en el culo al salir por la puerta.
 
Había sido un comienzo de día increíble, y desde entonces no he dejado de sonreír.
 
Cierro la ducha y le dedico a Addison una pequeña sonrisa malvada mientras me escurro el exceso de agua del pelo― Desde el restaurante, he disfrutado mucho con él, ―digo. Cuando me lanza una mirada de muerte, me río y cedo. Más o menos― Riman con 'con hex' y 'sidnight wicky', y si no puedes deducirlo de eso, pues mala suerte. Te lo mereces por enviar a ese tipo a mi apartamento.
 
―¿Cómo puedes seguir fingiendo que estás enfadada por eso? Creo que hemos establecido que esto es lo mejor que nos ha pasado. Quiero decir, a tí. Pero, ya sabes, a mí, indirectamente.
 
―Chance no ―digo, recogiendo mi bolsa de suministros para la ducha― El verdadero manitas -el que parecía una morsa- que enviaste el sábado por la mañana. Me convenció de que le dejara revisar lo que Chance le hizo a mi fregadero, y después trató de quedarse a charlar conmigo. No está bien. Por eso, será castigada.
 
―Oh, vamos, eso no es justo. ¿Cómo iba a saber que la stripper iba a arreglar tu mierda? Janeyyyyyy.
 
Grita mi nombre mientras me envuelvo en una toalla y salgo a grandes zancadas de la zona de la ducha, dejándola que se esfuerce por cerrar el agua y recoger sus cosas. Hago todo lo posible por mantener la risa en mi interior, pero no es fácil porque, por una vez, tengo la sartén por el mango en nuestra amistad. Y estoy disfrutando muchísimo. No la haré sufrir por mucho tiempo. Tal vez.
 
Cuando llego a la taquilla, compruebo mi teléfono y veo un mensaje de Chance. Mi estómago da unas cuantas vueltas locas antes de que pueda decirle que se calme.
 
Chance: ¿Cuándo vuelves a casa de tu trabajo?
 
Yo: A las seis. Pero no tardaré mucho en llegar. Esta noche, a las 7, tengo que cubrir el final del turno de otra persona.
 
Chance: Estaré allí a las 6:15. Espera desnuda.
 
―¿Por qué estás sonriendo a tu teléfono como una idiota? ―Me pregunta Addie cuando me alcanza― Maldita sea, es él, ¿no? ¿Qué ha dicho?
 
―Nada demasiado emocionante, ―bromeo mientras empiezo a vestirme―  Pero si tuviera que adivinar, creo que me espera otra noche interesante.
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Es viernes por la noche y estoy mirando el cursor parpadeante en mi computadora portátil, esperando que me lleguen las palabras correctas para poder mover a ese hijo de puta a través de la página y hacer algunos progresos. Pero mi musa ha estado en un año sabático prolongado y se niega a aparecer. De nuevo.
 
Esta tesis va a ser mi muerte. Estoy tan cerca de terminar, pero le falta un elemento y no puedo descifrar cuál es. Mi doble titulación es en trabajo social y estudios de mujeres y género, así que decidí hacer mi tesis sobre la objetivación de las mujeres en Estados Unidos: cómo se nos enseña que debemos abrazar la sumisión a los deseos de los hombres, porque cuanto más hacemos, más valiosas nos volvemos.
 
Créanme, no se me escapa la ironía de lo que estoy escribiendo frente a lo que estoy practicando con mi asunto sin ataduras con Chance. Soy una feminista de día, y una mujer que disfruta siendo manoseada y cosificada de noche. Pero estoy eligiendo ser tratada de esta manera. No lo encontraría en lo más mínimo tolerable si un tipo cualquiera me mirara lascivamente como un trozo de carne en el que le gustaría meter la polla.
 
Esa es la historia que me cuento a mí misma, pero mientras me siento en la mesa del comedor con la mejor lencería que tengo porque me lo ha dicho un hombre al que sólo conozco desde hace una semana, no puedo evitar sentirme un poco hipócrita.
 
Agarro el teléfono y abro mis mensajes de texto. Hay varios de Addie que quieren los últimos chismes sobre mi vida sexual recién adquirida, pero estoy disfrutando haciéndola esperar chismes, así que los responderé mañana. El suspenso sigue siendo un castigo por su pequeño truco de hace una semana.
 
Obviamente, en retrospectiva, le agradezco que haya enviado a Chance el Manitas; si no lo hubiera hecho, no estaría teniendo el mejor sexo de mi vida con un vikingo moderno. Pero eso no significa que se lo esté poniendo fácil, y eso la está volviendo loca. Ella tuvo su diversión la semana pasada, ahora yo estoy teniendo la mía. Ella lo entiende; sólo que no le gusta.
 
Pero no es uno de los mensajes de Addison que he leído más de una docena de veces desde que lo recibí. Es el que recibí de Chance hace una hora.
 
                Acabo de salir. Me estoy duchando y cogiendo comida. Estaré allí en                 una hora. Ponte la lencería más sexy que tengas. Nada más.
 
Leer su mensaje ahora provoca la misma reacción de mariposas en el estómago que la primera vez y todas las veces entre ellas. De hecho, todo lo que tiene que ver con él provoca esa reacción. Un mensaje, una mirada, una orden, un toque... En resumen, Chance me afecta a nivel celular. El hombre me lee como un libro, y no ha habido una sola cosa que haya dicho o hecho que no haya disfrutado inmensamente.
 
Tres fuertes golpes me sobresaltan y luego me aceleran el pulso. Está aquí. Me precipito hacia la puerta y me detengo para respirar profundamente. Me miro en el espejo que cuelga de la pared sobre la mesa de la consola y trato de arreglarme el pelo, que me he dejado suelto por primera vez desde que nos conocimos, y luego me abrocho el cinturón de la bata corta que cubre mi teddy negro de encaje.
 
De algún modo, Chance sabe que estoy al otro lado de la puerta, porque cuando habla, su voz es autoritaria y lo suficientemente baja como para que solo pueda oírlo tan cerca― Por cada segundo que me hagas esperar aquí fuera, Jane, te azotaré el dulce trasero.
 
Un escalofrío me recorre la espalda. No es necesariamente la amenaza que pretende, ya que he disfrutado de sus azotes varias veces en los últimos cuatro días. No hemos tenido mucho tiempo para vernos, ya que los dos tenemos dos trabajos -él en su empresa de construcción y una sesión ocasional de striptease, y yo con mis prácticas durante el día y trabajando de camarera después (y a veces antes)-, pero nos las arreglamos para hacer rapiditos entre los turnos. Todos los días venía, me follaba y me dejaba para que me preparara mientras yo intentaba limpiar mi aspecto de recién follada con una ducha de dos minutos antes de ir al restaurante.
 
Pero Chance quería hacer planes para una noche en la que no tuviéramos prisa, y por suerte nunca tengo que hacer de camarera los viernes. Es la única concesión a mi horario, ya que trabajo muchos de los asquerosos medios turnos de tres a siete de la mañana que nadie quiere, y al final de la semana, necesito el viernes libre para no hacer absolutamente nada.
 
―Ya estás a diez, Jane.
 
Mierda. Tiro la cerradura y abro la puerta. Cada vez que lo veo, sigo asombrada de que alguien tan sexy como él quiera estar con alguien como yo. Pero no soy tonta; no voy a preguntarle por qué ni a cuestionar sus acciones. Si va a tener problemas de juicio, es cosa suya, y pienso aguantar este pequeño milagro el mayor tiempo posible.
 
―Hola ―digo, odiando el pequeño temblor de mi voz. Estoy más nerviosa que de costumbre.
 
Maldita sea, es guapísimo. Lleva el pelo suelto y todavía mojado de la ducha. Espera, no, está mojado por todas partes. El agua le cae por la cara, por las puntas de las pestañas y por la punta de la nariz. Su camiseta blanca se adhiere a sus hombros y a su pecho, mostrando cada cresta de sus músculos, la espolvoreada de pelo, sus oscuros pezones.
 
―Estás mojado.
 
Levanta una ceja― Está lloviendo y he tenido que aparcar a una manzana de distancia.
 
Como si lo hubiera invocado para subrayar su afirmación, un relámpago atraviesa la ventana de mi cocina, seguido de un lejano trueno. Estaba tan ensimismada con su llegada que ni siquiera había oído la tormenta.
 
―Bueno, pasa. Podemos llevar tu ropa a la lavandería del pasillo y meterla en la secadora si quieres. ―Miro su firme trasero con los vaqueros húmedos cuando pasa a mi lado. Sonrío― Tendrás que quedarte en ropa interior durante un tiempo, pero me parece sorprendentemente bien.
 
―Te parece, ¿eh? ―Pone una bolsa de plástico en la que no me había fijado hasta ahora sobre la encimera de la cocina― Es bueno saber que no tienes problemas con mi estado de desnudez en torno a tus delicadas sensibilidades.
 
―Intento no ser demasiado mojigata, ―bromeo― ¿Qué hay en la bolsa?
 
―Chino. ―La respuesta me hace fruncir el ceño, confundida― Te dije que iba a pasar por comida.
 
―Lo sé, pero pensé que querías decir que ibas a pasar por algo para comer antes de venir. No esperaba que me trajeras la cena. ―Porque corrígeme si me equivoco, pero eso es algo propio de una cita. Y nada de este acuerdo es una cita. El objetivo es no ser una cita.
 
Chance le agarra el dobladillo de la camisa y le quita la tela húmeda por encima de la cabeza, depositándola en el fregadero― ¿Ya has comido?
 
―No, en realidad, yo...
 
―¿Por qué llevas una bata?
 
Miro hacia abajo, hacia mi suave bata rosa, como si quisiera confirmar que sigue ahí, y vuelvo a mirar hacia arriba cuando oigo el sonido de su cinturón desabrochándose.
 
―Por favor, dime que no es la lencería más sexy que tienes.
 
Trago fuerte― Está debajo.
 
―Recuerdo específicamente haberte dicho que no llevaras nada más. ¿Dónde están tus gafas?
 
―Me sentía un poco tonta sentada en lencería mientras trabajaba, y están junto a mi portátil. No las necesito para ver de cerca.
 
―Enséñamelas. ―Me dirijo a donde me había instalado en el comedor y agarro las gafas. Cuando me doy la vuelta, está allí mismo, apiñándome contra la mesa― Póntelas. Ya está, ―dice después de que siga sus instrucciones― me gustas con ellas puestas. La 'bibliotecaria sexy' te queda bien, Jane.
 
―Trabajadora social.
 
―¿Qué?
 
―No soy una bibliotecaria, soy una trabajadora social. O al menos lo seré si alguna vez termino esta maldita tesis. En eso estaba trabajando antes de que vinieras.
 
―Interesante. ―Parece que piensa en eso. Ojalá tuviera acceso a esos pensamientos. ¿Realmente cree que es interesante, o simplemente es condescendiente conmigo? No lo conozco lo suficiente. Después de varios momentos, mira hacia mi portátil y me sonríe― ¿Segura que no estabas viendo porno, chica sucia? Sé lo mucho que te gustan tus vídeos pervertidos.
  
Me río entre dientes― ¿Bromeas? No he visto porno desde...
 
Uy. Admitir algo así podría ser demasiado. Se supone que nada de nuestras vidas va a cambiar debido a este acuerdo. Es una de las reglas no escritas del sexo sin compromiso.
 
Él estrecha esos ojos azules y claros hacia mí― ¿Desde cuándo? ―Me muerdo la comisura del labio inferior. Chance hunde una mano en la parte posterior de mi pelo, agarra un puñado y lo tira hacia atrás― ¿Desde cuándo, Jane?
 
Una inyección de adrenalina convierte mi torrente sanguíneo en la Indy 500, y el fuerte escozor en mi cuero cabelludo hace que el calor inunde mi sexo.
 
―Desde que empezamos con lo nuestro, ―digo en un tono jadeante.
 
Él inclina la cabeza y recorre con su nariz la longitud de mi garganta― Quieres decir desde que empecé a follarte.
 
―Sí.
 
―Porque satisfago tus necesidades. Porque que te folle yo es mejor que ver porno.
 
No son preguntas, son afirmaciones. Verdaderas. Y el arrogante bastardo lo sabe. Aún así, lo apaciguo y respondo, porque es parte del juego― Dios, sí.
 
―Buena chica. Ahora quítate esta puta bata, y la próxima vez que diga 'nada más' será mejor que no haya nada más. ¿Entendido?
 
Asiento con la cabeza y me despojo rápidamente de la bata, dejándola caer a un lado. Me suelta el pelo y da un paso atrás para dejar que su mirada me recorra, despacio, a su antojo. Mis manos se aferran al borde de la mesa detrás de mí mientras me obligo a no moverme con inseguridad. No soy una zorra en el dormitorio (ni en ningún otro sitio). Puede que sea abierta y de pensamiento moderno en lo que respecta a mi vida sexual, pero no sé cómo aprovechar mi sexualidad y utilizarla para seducir. Ese es el departamento de Addison. Si quieres psicoanalizar algo, definitivamente soy tu chica. ¿Pero abrazar a la gatita sexual que llevo dentro? No tanto.
 
Chance me toca los pechos por encima de las copas. Me aprieta cada montículo y me pellizca los pezones a través del encaje. Se me corta la respiración y mi clítoris palpita con anticipación al ritmo de mis latidos. Gimo suavemente y dejo caer la cabeza hacia atrás mientras mis ojos se cierran, dejando que mis otros sentidos tomen el control mientras él traza mi cuerpo con sus fuertes manos.
 
―Es una agradable sorpresa. Es el equilibrio perfecto entre lo perverso y lo elegante. El encaje negro te sienta bien, Jane. ―Es un vestido de una sola pieza, de corte alto en los lados y bajo en la espalda, con tirantes de espagueti. Me alegro de que le guste porque es lo único que tengo― ¿Por qué lo tienes?
 
Mis ojos se abren de golpe y me encuentro con su mirada― ¿Perdón?
 
―O te lo compró un hombre, o tú lo compraste para un hombre. ¿Cuál es?
 
Vuelvo a recordar la noche en que salí del baño y sorprendí a Justin después de comprarlo esa tarde. Fue mi intento de animar nuestra vida sexual. Él me echó una mirada y frunció el ceño con decepción, preguntando cuánto había gastado en algo tan frívolo. Luego procedió a decirme que la lencería no tenía sentido, ya que sólo servía para un minuto como máximo antes de acabar en el suelo. Esa noche ni siquiera tuvimos sexo.
 
―Lo compré para un hombre.
 
Chance gruñe, y tengo la sensación de que esta respuesta es solo ligeramente mejor que si hubiera dicho que un hombre me lo había comprado― ¿Y perdió la cabeza cuando te vio? ¿Se le puso dura tan rápido que tuvo que desabrocharse los pantalones para aliviar la presión?
 
El aire de mis pulmones se atasca mientras lo veo desabrocharse la bragueta de los vaqueros y ajustar su dura polla para que no quede inmovilizada por la tela vaquera húmeda. Saber que le he afectado con mi aspecto me da una pequeña muestra de poder -algo que, por diseño, normalmente no siento en nuestros encuentros sexuales- y aumenta mi confianza un par de puntos.
 
―No, ―digo― Dijo que era una pérdida de dinero y me dijo que lo devolviera.
 
Una tormenta pasa por su cara para coincidir con la que se desata fuera de mi apartamento― Entonces era un puto imbécil. Te prometo que vale cada centavo que pagaste. Estás muy sexy, como una pin-up sin los tacones.
 
Mierda, no había pensado en los tacones― ¿Quieres que me ponga un par?
 
Me dedica una sonrisa torcida que hace que me flaqueen las rodillas mientras me levanta por las caderas y me planta el culo en la mesa. Pasando entre mis piernas, dice―: Normalmente diría que sí, pero me gustas más sin ellas. Nunca he conocido a nadie que esté a horcajadas entre la línea entre el diablo y el ángel tan bien como tú, Jane. Otras mujeres intentan jugar a una u otra cosa, pero tú no tienes que hacerlo. Eres igualmente ambas cosas, y estoy descubriendo que es una combinación de la que no me canso.
 
―Oh.
 
―Sí. Oh, ―dice, y luego rompe mi corpiño por la mitad, justo por la mitad.
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Jane jadea y mira los jirones de su lencería― ¡Creía que habías dicho que te gustaba!
 
―Sí me gusta. Pero no me gusta que se haya comprado para otro hombre.
 
La verdad es que lo odio, joder. Como, un odio que me revuelve las tripas. No importa si el imbécil nunca la tocó. Lo quiero fuera de ella y fuera― Abriré una línea de crédito en algún sitio y podrás comprar toda la ropa interior inútil que quieras. ―Abre la boca para discutir -porque puede que no sepa mucho de esta mujer, pero he averiguado lo suficiente para saber que es increíblemente orgullosa e independiente-, así que la detengo― Ahórratelo, Jane. Lo único que quiero que haga tu boca ahora mismo es chupar mi gorda polla. Date la vuelta y túmbate de espaldas con la cabeza colgando del borde de la mesa.
 
Me mira fijamente como si estuviera tratando de entenderme. Lo último que necesito es que intente armar mi rompecabezas. Prefiero que mis piezas estén dispersas cuando se trata de mujeres, y así es como pretendo mantenerlas. Me agacho y recojo su mullida bata rosa― Cada segundo que te pierdes aumenta el castigo de los azotes, nena. Si sigues así, no podrás sentarte durante una semana.
 
Eso llama su atención y se apresura a cumplir mis órdenes. Su obediencia es tan jodidamente excitante. También lo son su delgada contextura y sus tetas firmes. Me encanta que esta noche lleve el pelo suelto, con ondas que le caen por los hombros, largo y suelto para que pueda rodearlo con mis manos y controlar el ángulo de su cabeza y el arco de su grácil cuello. Maldita sea, me gusta su cuello. No me preguntes por qué. Normalmente soy un hombre de culo, pero su cuello me atrae como si tuviera un repentino caso de vampirismo.
 
Además, sus gafas rectangulares de montura negra le confieren un aspecto de bibliotecaria sexy -perdón, trabajadora social- que me hace desear follar con ella. Excepto que ella no tiene un hueso remilgado en su cuerpo. No, mi Jane es tan sucia como se puede, y me encanta.
 
Jesús, acabo de decir mi Jane. Eso no es lo que quiero decir. No quiero decir que sea mía. Lo usé para aclarar que estoy hablando de esta Jane y no de cualquiera de las otras que hay.
 
Si alguien argumenta algo diferente, tendremos problemas.
 
Cuando se pone en posición, coloco la bata en el borde de la mesa para que tenga un poco de apoyo en el cuello. Quiero que su cabeza cuelgue de un lado por una razón muy concreta. Introduzco los pulgares en los laterales de mis vaqueros y mis calzoncillos y los empujo por encima de las caderas, dejando libre mi dura polla. Oigo su rápida respiración mientras se balancea por encima de su cara.
 
Mi altura me da una ventaja en esta posición para la perfecta mamada al revés. Llevo toda la semana pensando en hacer esto con ella, pero quería esperar hasta que no tuviéramos prisa. Porque esa fascinación que tengo por su garganta... Está a punto de mejorar.
 
Acariciándome, me acerco― ¿Por qué no me calientas y le muestras un poco de amor a mis bolas?
 
Reprimo mi gemido mientras su lengua sale para lamer mis piedras y luego chuparlas en su boca una a una. A juzgar por los sonidos que hace, se diría que está comiendo un postre decadente del que no se cansa. Es una de las muchas cosas que encuentro tan jodidamente calientes en Jane Wendall. Las mujeres que posan e intentan parecer sexys mientras chupan no lo hacen porque lo disfruten. Hacen lo que creen que yo quiero y actúan como creen que yo quiero que actúen, con ojos de cierva falsos y falsa timidez. Es molesto, pero lo ignoro y disfruto de la mamada igualmente.
 
Pero Jane es diferente. No es falsa. No lo hace sólo para obtener algo a cambio, porque esas cosas son tanto para ella como para mí. Cada mirada que me da, cada toque, cada sonido que hace, demuestra que realmente ama servirme. Es lo más excitante, y por primera vez en mi vida, quiero hacerla gritar por otras razones que no sean el ego.
 
El ego es parte de ello, pero con ella es más que eso. Quiero hacerla sentir bien. Quiero que obtenga tanto placer como yo. Verla romperse debajo de mí mientras su interior convulsiona a mi alrededor es el mayor subidón, y es adictivo como el infierno
 
―Buena chica, ―ronco y doy un paso atrás para darle un respiro― ¿Chupar mis pelotas te ha hecho mojar? ―Ella asiente― Usa tus manos y muéstrame. Úntalas con esa dulce miel de tu coño.
 
Sigo acariciándome mientras veo sus manos sumergirse entre sus piernas. Las levanta para que las vea, brillantes y resbaladizas― Ahora frótala por toda mi polla para que nos saborees a los dos cuando te folle la boca. ―Entrego mi pene a sus delicadas manos mientras ella trabaja para cubrirme, retorciéndose y tirando, llevándome al borde del abismo― ―Basta, ―gruño, sin poder mantener la compostura.― Abre esa bonita boca tuya, nena.
 
―Sí, ―susurra antes de abrirla de par en par como se le ha dicho.
 
Mientras deslizo mi polla en su boca, ambos gemimos. Empiezo con golpes cortos para que se acostumbre a esta posición un poco incómoda, pero no tengo que preocuparme. Jane me toma como una profesional, manteniendo sus dientes fuera de la ecuación y haciendo girar su lengua alrededor de la cabeza entre mis empujones― Eso está muy bien, Jane, muy bien. Pero puedes hacerlo mejor, ¿no? ―Ella tararea un mm-hmm y echa la cabeza hacia atrás aún más― Muéstrame. Muéstrame cómo una puta toma mi polla.
 
Vuelvo a empujar, pero esta vez no me detengo con unos pocos centímetros. Sigo hasta que se traga cada centímetro, observando con satisfacción cómo le lleno la garganta mientras la parte delantera de su cuello se abomba con mi polla― Sí, ―ronco, y luego me retiro del todo para permitirle un rápido respiro. Ella toma unas cuantas bocanadas de aire antes de que yo vuelva a penetrarla, estableciendo un ritmo constante de empuje, retención y retirada.
 
Se lleva las manos a las tetas y empieza a pellizcarse y tirarse de los pezones. Jodidamente caliente. Me agacho para tocar su coño y lo encuentro empapado. Me llama, me ruega que venga a jugar con él, y es un canto de sirena que no puedo ignorar.
 
Una vez más, tiro hasta el final. Los hilos de saliva y pre-cum se extienden desde su boca hasta mi polla, y la imagen hace que mis pelotas se tensen. No creo que una mujer haya tenido nunca un aspecto más sexy― He terminado de follarte la boca, pero si quieres que juegue con tus otros agujeros, será mejor que no desperdicies nada de ese pre-cum que te estoy dando. Come, zorra.
 
Ella saca los hilos viscosos de mi polla y gime mientras los lame y chupa de sus dedos. Cuando termina, la ayudo a sentarse.
 
―Vaya, ―dice, agarrándose los lados de la cabeza.
 
―¿Un poco de subidón en la cabeza, nena? ―La acerco a mí, de espaldas a mi frente, y le doy un pellizco en el cuello.
 
Inhala bruscamente e inclina la cabeza para permitirme un mejor acceso. Levantando su brazo, hunde sus dedos en mi pelo mojado, sujetándome. ―Todo lo que me haces me da un subidón en la cabeza, Chance.
 
―¿Ah sí? ―Le aprieto las tetas y le pellizco los pezones, haciéndola jadear y arquear la espalda, pero no la dejo llegar muy lejos― ¿Te gusta ser mi putita? ―Ella asiente― Dime por qué ―Continúa retorciéndose por mis caricias, pero no responde. Tengo la sensación de que no sólo está perdida en las sensaciones, sino que también evita responderme.
 
Esa mierda no vuela. Estoy seguro de que sé por qué le gusta, pero no voy a dejar que desobedezca una orden directa, y quiero que lo diga en voz alta.
 
Deslizo mis manos entre sus piernas dobladas hasta su sexo desnudo. Le hago creer que se está saliendo con la suya y empiezo a frotar los jugos de su coño por todas partes, asegurándome de que está bien resbaladiza. Jane gime y mece sus caderas contra mi mano. Sujeto una pierna a la mesa como medida preventiva y le doy una palmada en el coño. Grita y trata instintivamente de cerrar las piernas, pero se lo he impedido. Está desnuda y vulnerable a mis castigos.
 
―Dije que te azotaría, pero nunca dije dónde. ―se le escapa un suave maullido. Le doy un pellizco en la oreja y vuelvo a darle la orden― Dime por qué te gusta ser mi puta, Jane. Y ni se te ocurra mentirme o te dolerá el coño por las razones equivocadas.
 
Una vez más, vacila, y eso hace que el animal que hay dentro de mí arañe su jaula mientras me debato entre la necesidad de que obedezca y el deseo de que se rebele. En cualquier caso, las cosas están a punto de ponerse interesantes.
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Jane
 
Considero brevemente la posibilidad de decirle a Chance que las ligeras bofetadas en mi sexo desnudo no son un castigo mucho mayor que los azotes que me da en el culo, pero decido no hacerlo. Claro que al principio duele un poco, sobre todo cuando no sé que va a ocurrir, pero luego el calor se acumula en mi interior y me hace mojarme más de lo que ya estoy.
 
Quiere saber por qué me gusta que me trate como a su puta personal. No es nada profundo ni psicológicamente perturbador. De hecho, es probablemente la razón más común por la que una mujer disfruta del sexo duro mezclado con la humillación. Pero creo que no es la razón lo que le importa tanto como que yo le admita la razón. Al hacerlo, me apropio de mi particular tipo de perversión en lugar de dejarla languidecer en las sombras de mi mente y mi navegador de Internet.
 
  
―¿Jane?, ―pregunta mientras levanta la mano, dispuesto a golpearme de nuevo.
 
La atrapo entre las mías― Bien, te lo diré.
 
Respirando profundamente, intento ignorar cómo la cabeza de su polla me pincha la parte baja de la espalda. Incluso si Chance no estuviera pegado a ella, creo que tendría una aventura amorosa con su polla: era así de hermosa y se sentía así de increíble.
 
―Te escucho.
 
―Siempre he sido buena. La buena hija, la buena estudiante, la buena ciudadana. Me gusta la idea de ser mala sin ninguna repercusión en la vida real. Me gusta que contigo pueda ser sucia y mala y simplemente equivocada, y que esté bien. Aunque no sé por qué el aspecto de la humillación me excita tanto.
 
―No hay razón para analizarlo, ―dice― Lo único que importa es que te excite. Hablando de eso...― Suspiro cuando empieza a rodear mi clítoris con la punta de su dedo― ¿Te gusta?
 
―Mm-hmmm. ―arqueo la espalda para tener espacio para agarrar su polla y acariciarla mientras me da placer. El hombre tiene dedos mágicos, labios y lengua mágicos, una polla mágica... sí, he decidido que es más o menos un unicornio con actitud, alias El Amante Perfecto.
 
―Por muy bien que se sienta, quiero ese culo. ―dice, dándome un ligero toque en la cadera― De rodillas, dulzura.
 
Me sorprende que me llame dulzura. Ha utilizado ese apelativo casual -al menos, supongo que es casual- muchas veces, pero nunca durante el sexo, y me pregunto si es consciente del desliz o si se le ha escapado por completo.
 
Me pongo en posición, con el culo al aire y el pecho sobre la mesa. Mi aliento se estremece más allá de mis labios. Así no hay forma de esconderse. Todo lo que poseo está a la vista. La inseguridad y la vulnerabilidad me inundan, calentándome por dentro.
 
No puedo ver lo que está haciendo, así que doy un pequeño respingo cuando sus ásperas manos me agarran el culo. Se ríe, y sé que le encanta que esté así de nerviosa. Me amasa las mejillas como si fueran montículos de masa, separándolas y volviéndolas a juntar... fuera y dentro...
 
Oigo el fuerte golpe un segundo antes de sentirlo. La carne de mi mejilla derecha me escuece, pero no la evito. En lugar de eso, maúllo como una gatita deseosa y empujo mi culo hacia arriba. Quiero más, y él está encantado de complacerme. Sus manos me dan una lluvia de bofetadas tras otra en el trasero, con pausas intermitentes para agarrarme y separar las mejillas para que pueda ver la prueba de mi excitación.
 
―Mírate, ―dice, y ojalá pudiera hacerlo. Desearía poder ver lo que me está haciendo: las ronchas rojas de sus manos, los labios de mi coño hinchados y cubiertos de los jugos que puedo sentir chorreando por el interior de mis muslos...
 
―Estás tan jodidamente mojada para mí, ¿verdad? ―sus dedos me acarician los pliegues hinchados y, aunque no lo ha tocado directamente, mi clítoris es tan sensible en este momento que incluso la mirada sobre los labios que lo rodean hace que mi cuerpo se tense como un arco.
 
―Sí, Chance, ―respondo, con la voz entrecortada por un gemido― Sólo para ti.
 
―Buena chica. Ahora quédate quieta, Jane. Voy a hacer que este apretado coño esté aún más apretado para mí. Me gusta hacer que el ajuste sea un desafío.
 
El desafío es quedarse corto. Cuando me hace correrme antes de entrar en mí, no importa lo mojada que esté. Con su polla extra grande y mi vagina hinchada por el clímax, el ajuste es estrecho. Y esa no es la jerga hipster para "asombroso". Aunque eso también funciona.
 
Separando mis mejillas, me lame los pliegues. Grito cuando su lengua hace círculos y roza mi clítoris. La tensión en mi vientre crece, como una bola de nieve que rueda por una colina y se hace cada vez más grande, sólo que esta bola está hecha de fuego blanco y me está quemando.
 
Nunca había conseguido un orgasmo con el sexo oral hasta Chance. Es un dios comiendo coños. No es un marica que usa la punta de la lengua para no ensuciarse la cara; no. Chance se zambulle, con la cara y todo, y la miríada de sensaciones que crea -con la lengua, los labios, los dientes, la nariz, la barbilla e incluso el pelo de la barba- es lo más alucinante que he experimentado nunca.
 
―Joder, qué bien sabes, ―ruge. Sus talentosos dedos encuentran mi clítoris, y la lenta acumulación de mi orgasmo se abalanza de repente sobre mí como un tren de mercancías― Eso es, Jane. Quiero que te corras en mi boca, en mi lengua, hasta que tu esencia quede impresa permanentemente en mis papilas gustativas.
 
Enterrando de nuevo su cara en mi coño, me folla con la lengua mientras sigue frotando el manojo de nervios. Mis piernas empiezan a temblar y no puedo contener los gemidos que salen de mis labios a medida que se acerca el clímax. Entonces chillo, justo antes de que todos los sonidos se corten cuando todo en mí se tensa, y la bola de sensaciones ardientes estalla como una cerilla lanzada a un montón de fuegos artificiales.
 
Chance hunde sus dedos en la suave carne de la parte superior de mis muslos, haciendo ruidos animales mientras bebe con avidez todo lo que mi cuerpo le ofrece, y yo tiemblo con las réplicas. Finalmente, se aparta, y vuelvo la cara para mirar por encima del hombro mientras él se endereza y se pasa una mano por la boca y la barbilla, limpiando los jugos que le he dejado.
 
Unos ojos oscuros de pasión me sostienen la mirada mientras empuja un solo dedo grueso dentro de mi canal hinchado, probando mi disposición para él. Noto lo fuerte que aprieto su dedo, y no estoy segura de estar preparada del todo. Ha sido uno de los orgasmos más potentes que he tenido nunca.
 
―Nunca vas a caber. No así.
 
Con su mano libre, golpea el tierno globo de mi culo.
 
―Oh, mi puto Dios ―digo débilmente, sorprendida porque ya tengo un segundo clímax en marcha.
 
―Eso es por dudar de mí. Y ahora te demuestro que te equivocas.
 
Se quita el resto de la ropa y me ayuda a bajar de la mesa para ponerme delante de él― Dóblate sobre la mesa y lleva tu pierna derecha para que estés abierta a mí.
 
Lo hago, presionando mis pechos contra la cálida madera y luego doblando la rodilla derecha y subiendo la pierna a lo largo de mi costado. Un segundo después, siento cómo su polla pasa por los labios húmedos de mi coño varias veces antes de que se alinee... y me demuestre lo contrario.
 
Tarda probablemente un minuto entero, pero con las burlas a mi clítoris y las caricias cortas que se alargan cada vez, está completamente adentro. Nuestras respiraciones son erráticas, nuestros cuerpos están cubiertos de sudor, lo que demuestra que los últimos sesenta segundos han sido la mejor tortura para ambos, y ahora tenemos nuestra recompensa. Follar. Bien. Duro.
 
Excepto que él no se mueve, y eso me está volviendo loca. Gimo de frustración y arqueo las caderas para incitarlo a actuar, pero eso sólo me hace ganar otra nalgada, una que me hace chillar y me hace doler aún más el coño. Tirando de mi cabeza hacia atrás por el pelo, se inclina sobre mí y me habla al oído― Te follaré cuando esté bien y malditamente preparado. Tú no eres la que tiene el control aquí. Soy yo, ¿no?.
 
Me relamo los labios y asiento como puedo.
 
―Dilo ―gruñe.
 
―Tú eres el que tiene el control ―susurro.
 
Me pellizca un pezón. Grito cuando el breve destello de dolor viaja a la velocidad de la luz hasta mi clítoris y envía una ráfaga de calor entre mis piernas― Más fuerte.
1
―¡Tienes el control!
 
―¿Y a quién pertenece tu coño?
 
―A ti, ―digo con reverencia, porque quiero que sea verdad― Mi coño te pertenece a ti.
 
―Maldita sea, te pertenece. Me aseguraré de que no lo olvides.
 
Apenas termina la frase, comienza un ritmo furioso, taladrándome como un martillo neumático con una mano apoyada en la parte baja de mi espalda y la otra todavía anclada y tirando de mi pelo para mantener mi cuerpo tenso.
 
Una y otra vez, me penetra con fuerza y me pierdo en las sensaciones. Sus caderas golpeando mi culo. Su polla invadiéndome, sus crestas venosas rastrillando gloriosamente la carne rica en nervios de mi vagina. El encantador escozor en mi cuero cabelludo enviando escalofríos de electricidad a todas las zonas erógenas de mi cuerpo. Todo ello amenaza con consumirme, con arrastrarme bajo la corriente de un placer increíble y ahogarme.
 
Pero justo cuando estoy a punto de sucumbir a mi segundo orgasmo, Chance se retira. Gimo en señal de protesta, pero no me atrevo a mover las caderas ni a intentar que vuelva. Este es su juego; él tiene el control. Lo he admitido hace unos minutos, así que ahora tengo que confiar en que no nos hará sufrir a ninguno de los dos durante mucho tiempo.
 
Pasa un pulgar por mi humedad y lo lleva hasta mi agujero fruncido, lo que hace que me sacuda y respire agudamente. Frotando en lentos círculos, me provoca con la promesa carnal de más― Esta noche te voy a follar el culo, Jane. Llevo pensando en hacerlo desde que te metí un dedo durante nuestro pequeño encuentro en el baño. Por tu reacción me di cuenta de que o bien no tienes mucha experiencia con el sexo anal, o no tienes ninguna. ¿Cuál es?
 
―N-ninguna, ―tartamudeo.
 
Chance emite un gruñido de satisfacción y empuja, lenta y constantemente, hasta que su pulgar pasa el anillo de músculo que intenta mantenerlo fuera. Gimo suavemente mientras lo mueve hacia dentro y hacia fuera, estirando los lados y abriéndome. Las sensibles terminaciones nerviosas cobran vida y envían ondas de placer por mi columna vertebral.
 
Cambia el pulgar por dos dedos. Ya sé lo suficiente como para concentrarme en relajar los músculos, y que cuando siento la necesidad de apretarlos, en realidad tengo que empujar hacia fuera para dejarlo entrar. Pero eso no significa que se me dé bien.
 
Respiro con fuerza cuando intenta añadir un tercer dedo, e instintivamente me retraigo. Se detiene un segundo y hunde un dedo de su otra mano en mi coño aún empapado, frotando la punta por las crestas de mi punto G y recordando a mi cuerpo que quiere todo lo que él hace, haga lo que haga.
 
―Buena chica, Jane, ―dice― Sabes lo grande que es mi puta polla. Estoy tratando de hacerte un favor y prepararte primero, porque no te equivoques, mi polla va a entrar en tu apretado culito de cualquier manera.
 
En el fondo de mi mente, sé que Chance no hará nada que haga que algo me duela de mala manera. Cualquier dolor que me dé es del tipo bueno. Pero fingir que no le importa, como si el único placer que realmente importara fuera el suyo, hace que mi pulso se acelere mientras las llamas del deseo lamen mi piel.
 
―Lo intentaremos una vez más y luego, lista o no, allá voy. No es un juego de palabras. ―Se ríe sin miramientos, como un científico loco a punto de accionar el interruptor de su creación― Abre el culo para mí.
 
Me echo hacia atrás, me agarro las mejillas y las separo. Todo mi peso está sobre mi pecho y mi cara, pero estoy inclinada para poder verlo. Verlo observarme, ver sus diferentes expresiones mientras me folla... Maldita sea, es tan caliente.
 
Retira el dedo de mi coño, y gimo antes de poder contenerme. Desviando su mirada hacia la mía, me dedica una sonrisa malvada, luego se inclina hacia delante y me escupe en el culo. Jadeo cuando siento que golpea mi sensible anillo y empieza a deslizarse por mi raja. Pero mi asombro es sustituido por el éxtasis cuando recoge la saliva con su pulgar y la hace circular por mi borde, permitiendo que el tercer dedo se deslice finalmente dentro de mi agujero. Gimo y aprieto las caderas hacia atrás, pidiéndole más, y él me lo da.
 
No sé si es un minuto, cinco o veinte lo que tarda en abrirme, follándome con los dedos mientras me ensancha cada vez más, hasta que está convencido de que su polla no tendrá problemas para superar el instinto natural de mi cuerpo de mantener esa zona como "sólo de salida". El sudor mancha mi piel, y mi respiración es errática en el mejor de los casos, pero estoy ansiosa de que me quite mi último derecho a la virginidad.
 
―Por favor, Chance, fóllame, ―le ruego― Fóllame el culo.
 
Finalmente, presiona la cabeza bulbosa de su polla contra mi agujero trasero. Aunque me había abierto mucho con sus dedos, en cuanto se retira, las cosas empiezan a apretarse inmediatamente. Vuelvo a sentir la presión de ser estirada, pero no es tan grave como al principio. Me recuerdo a mí misma que debo respirar hondo y empujar hacia atrás mientras él empuja constantemente hacia delante, pero empieza a doler. Dios mío, es grande.
 
Justo cuando pienso que no puedo hacerlo, se retira.
 
Oigo que algo más se abre y levanto la cabeza para mirar por encima del hombro. Es un paquete pequeño y plano de -mierda, eso es lubricante frío-, me doy cuenta mientras lo frota. Lo miro inquisitivamente y me responde con una sonrisa torcida -no la que me dedica su alter ego malvado cuando jugamos, sino la sonrisa genuina que me dedica todo el tiempo- y entiendo lo que ha hecho. Me ha dejado cabalgar por el filo de lo desconocido con las punzadas de aprensión hasta el último segundo posible, y ahora se asegura de que estoy bien -de que no hace nada que me cause verdadera incomodidad- y mi corazón late un poco más rápido por razones que no quiero reconocer.
 
Con su expresión severa de nuevo, me ordena que vuelva a mi posición, y así lo hago. Esta vez, sigue habiendo presión, pero el lubricante le ayuda a deslizarse con más facilidad.
 
―Ohhhhh, ―digo al exhalar― Eso es... estás... oh Dios mío.
 
No puedo hilvanar una frase completa para salvar mi vida mientras él se asienta completamente dentro de mí, y el gemido que deja escapar es muy sexy. Al retirarse, sisea y suelta un suspiro mientras vuelve a introducirse. Un par de golpes lentos más, que me permiten adaptarme a su tamaño y a la nueva invasión, y luego empieza a acelerar.
 
El placer es diferente, pero poderoso, y siento que el clímax se está formando en la boca del estómago. A lo lejos, como si tuviera una experiencia extracorporal, me oigo emitir todo tipo de sonidos -gemidos, quejidos, maullidos y repeticiones ocasionales de las palabras "sí" y "más"-, pero lo que me interesa son los ruidos que hace Chance. Sus gruñidos marcan cada embestida, y su fuerte jadeo me indica que está tan afectado como yo.
 
―Joder, sí, ―rechina entre dientes apretados― Aprieta mi polla así, nena.
 
―Se siente tan bien.
 
―Claro que sí. ―Desliza su mano entre la mesa y yo― Y está a punto de ponerse mucho mejor.
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Chance
 
Esta mujer me está volviendo loco. Necesito que venga como ayer porque estoy a punto de soplar mucho más, y no hay forma de que no me asegure de que ella obtenga el suyo primero.
 
Meto la mano bajo su cuerpo y le meto tres dedos en el coño. Su espalda se inclina y grita una serie de obscenidades que me excitan aún más, si cabe. Me encanta cuando mi chica buena se vuelve mala.
 
Entre lo apretada que está por haberse corrido antes, y mi polla estirando su culo, Jane está llena hasta los topes, pero no tengo ningún problema para abrirme paso porque su coño está empapado. Está literalmente goteando de mis nudillos, sobre la mesa, y por su muslo. Todo es un desastre, y me encanta.
 
Presiono el talón de mi mano contra su clítoris mientras la bombeo con mis dedos y mi polla. Empieza a cantar―: Oh, Dios mío, oh, Dios mío, oh, Dios mío, ―y me doy cuenta de que su orgasmo se acerca rápidamente por la forma en que frunce el ceño y se muerde el labio inferior con tanta fuerza que podría hacer sangre.
 
―Ahora, nena, ―le exijo― Vente conmigo ahora mismo, joder.
 
Lo hace gritando, y su coño se aprieta tanto que me obliga a separar los dedos de su cuerpo, así que paso a tocar sus caderas para atraerla hacia mí mientras continúo empujando, golpeando dentro de ella, persiguiendo implacablemente mi propio fin.
 
Un relámpago me atraviesa y provoca un incendio en mis pesadas pelotas. Justo cuando estoy a punto de correrme, me retiro. Tengo una repentina e inexplicable necesidad de ver cómo lleno a esta mujer con mi semilla, marcándola de la forma más íntima posible. Empieza a levantarse para ver lo que estoy haciendo, pero le aprieto una mano en la base de la columna vertebral para evitar que mueva mi objetivo.
 
―No te muevas. ―Aprieto mi polla y me masturbo las últimas veces antes de encontrar mi liberación. Veo con satisfacción cómo mi semen sale disparado de la punta de mi polla. La mayor parte aterriza en su culo aún abierto, lo que es una jodida belleza en sí misma, pero otra parte gotea por su raja de camino a su coño.
 
Estremeciéndome mientras la última réplica me recorre, dejándome sin nada que gastar, abandono mi polla reblandecida y uso mis dedos para empujar cada gota de semen que derramé sobre ella en su agujero aún ligeramente abierto.
 
―¿Qué estás haciendo?, ―pregunta dócilmente.
 
Mi mirada se dirige a la suya. Tiene las mejillas sonrosadas y la cara escondida detrás del hombro. Mi niña buena ha vuelto y se siente tímida, lo cual es suficiente para que mi polla se retuerza a pesar de lo gastada que está― Quiero que mi semen te llene, que te marque desde dentro. ―Cuando la tengo completamente limpia por fuera, le doy un golpecito con la yema del pulgar en su borde fruncido― Ciérralo bien, nena. ―Y lo hace.
 
La ayudo a bajarse de la mesa, sujetándola hasta que me aseguro de que sus piernas la sostienen. Le doy un abrazo, un beso en la sien y una ligera palmada en el trasero― Ve a ducharte. Yo me limpiaré aquí y prepararé la cena.
 
―De acuerdo ―dice, con una sonrisa dulce y saciada que me hace sentir como un hombre que ha hecho sentir orgullosa a su mujer.
 
Luego agarra su bata, se la pone en el pecho con una modestia inútil y la veo caminar por el pasillo hasta el baño. Me echa una última mirada por encima del hombro con esos insondables ojos marrones, luego desaparece y cierra la puerta tras de sí.
 
Suelto el aliento que había retenido, sintiendo que me acaban de dar una patada en los huevos. En realidad, la patada es mucho más fuerte que eso, pero me digo a mí mismo que es sólo un efecto secundario de haber tenido el mejor sexo de mi vida. Porque mentirse a uno mismo es jodidamente divertido.
 
Quince minutos más tarde, oigo a Jane volver a entrar en el apartamento después de llevar mis vaqueros y mi camisa a la lavandería mientras yo dispongo los distintos recipientes de comida para llevar en el salón. Ya he limpiado la mesa del comedor mientras ella se duchaba. Era lo menos que podía hacer, teniendo en cuenta el desastre que hice en ella con ella. Tengo que dejar de revivirlo, o voy a lucir una erección mientras comemos y ella pensará que tengo una reacción erótica al pollo del General Tso. Me gusta, pero no tanto.
No, lo que sí me gusta mucho es Jane. Cada vez que tenemos sexo, sustituye a la última candidata al sexo más caliente que he tenido. Ni siquiera sé cómo es posible, pero intento no analizarlo demasiado porque no quiero empezar a convencerme de que significa cosas que no son. Somos compatibles en el dormitorio -lo cual es una forma de hablar, teniendo en cuenta que nunca hemos tenido sexo en un dormitorio. Fin de la historia.
 
Entonces, ¿por qué traes la cena y planeas pasar el rato después, idiota? Es la pregunta que me ha estado atormentando desde que pedí dos. Pero el hecho de que no planee hacer un golpe y salir esta noche, no significa que busque algo más de lo que tenemos. Tampoco significa que no pueda compartir una comida y pasar el rato con alguien que no sean los chicos en alguna ocasión. Si ese alguien resulta ser la mujer con la que me acuesto, me resulta aún más conveniente.
 
Jane entra descalza en la sala de estar con esa bata rosa, las ondas de su pelo ligeramente húmedas por la ducha y una tímida sonrisa curvando sus labios de abeja. Algo se me revuelve en las tripas, y una voz lejana en el fondo de mi mente me recuerda que en otra vida, en otra época, me habría aferrado a una chica como Jane y nunca la habría dejado marchar. Pero ya he pasado por ese camino. Sólo conduce a la decepción y a la angustia, y no estoy interesado en sentir ninguna de esas cosas cuando se trata de una mujer, nunca más. 
 
―Espero que no te importe que haya traído todo aquí. ―Hago un gesto hacia los recipientes de la mesa de centro.
 
―En absoluto ―dice ella, sentándose en el sofá y metiendo los pies bajo el trasero― Siempre como aquí. Me resulta incómodo sentarme sola en una mesa formal.
 
―A mí me pasa lo mismo. Como en el salón o en la isla de la cocina, a menos que vengan los chicos. Roman está bien, pero Austin es famoso por derramar mierda. De ninguna manera voy a dejar que se acerque a mi alfombra blanca con ningún tipo de comida.
 
Repartimos los platos principales, me uno a ella en el sofá y me sumerjo. Con las largas horas de trabajo y el sexo alucinante, tengo mucha hambre.
 
―Roman y Austin, ―dice― Esos eran los chicos que estaban contigo en el restaurante, ¿verdad?
 
―Sí, son como mis hermanos. Nos conocimos en el primer año de la escuela secundaria, en la detención después de la escuela. Estábamos involucrados en cosas diferentes, así que nuestros caminos sociales probablemente no se habrían cruzado de otra manera, pero nuestras personalidades encajaron, y hemos sido los mejores amigos desde entonces.
 
―Sólo puedo imaginar los problemas que los tres causaron cuando eran adolescentes ―dice, mirándome con una pequeña sonrisa.
 
―¿Quiénes, nosotros? ―pregunto incrédulo, señalándome con los palillos― Éramos ángeles. Nunca pudieron demostrar lo contrario.
 
―Mmhmm, ya lo creo. Y luego los ángeles crecieron para ser strippers. ¿Cómo sucedió eso?
 
Sonrío, recordando la noche de borrachera en la que los chicos y yo ideamos el descabellado plan que se había convertido en un lucrativo negocio paralelo― Empezó como una especie de broma en la universidad, cuando le dijimos a unas chicas que iríamos a su fiesta y nos desnudaríamos a cambio de cerveza y solteras. Nos aceptaron. Se corrió la voz y no tardamos en convertirlo en un negocio legítimo.
 
―Vaya, eso es realmente un poco genial.
 
Me río y me paso una mano por el pelo, casi seco, apartándolo de la cara― No sé si agradecerte el cumplido o sentirme insultado por lo sorprendida que suenas.
 
―No, no me sorprende que lo hayas pensado, ―dice rápidamente en su defensa― Me sorprende más que no haya fraternidades enteras de strippers por ahí. Parece que sería el trabajo soñado de todo universitario.
 
―No sé si es el trabajo soñado, pero no es precisamente una tortura conseguir la atención de mujeres hermosas como tú.
 
Un toque de color se extiende por las manzanas de sus mejillas y se aclara la garganta. Me pregunto si se siente incómoda porque la he llamado guapa o he mencionado que bailo para otras mujeres. No me gusta la idea de que sea esto último y decido tener más cuidado en el futuro. Que le parezca bien lo que hago cuando no estoy con ella no significa que tenga que ser un imbécil y restregárselo por la cara.
 
―Gracias por llevar mis cosas a la secadora.
 
―No hay problema. Siento no tener nada aquí para ofrecerte mientras tanto, ―dice entre bocado y bocado, mientras mira fijamente su ternera y su brócoli― Me da pena que estés sentado prácticamente desnudo.
 
Fue una suerte que hoy llevara calzoncillos, o estaría mucho más desnudo. No es que me importe un carajo, pero Jane probablemente se sonrojaría hasta la muerte, o se lastimaría tratando de no mirar mi basura. Me he dado cuenta de que sólo me ha echado miradas superficiales, como si temiera que si permite algo más, sus ojos se desviaran por debajo de mi cuello― No me molesta nada. Soy prácticamente un nudista en casa, y no es que no lo hayas visto todo, de todos modos.
 
―Eso es cierto.
 
―Jane, no tienes que apartar la vista, ―digo, sonriendo mucho. No puedo evitarlo; la mujer me divierte muchísimo― Soy un stripper, ¿recuerdas? Que me miren por mi bonito envoltorio es tan normal como un apretón de manos para mí.
 
En ese momento, me mira a través de sus pestañas oscuras y se muerde el labio inferior durante unos segundos mientras piensa, y luego vuelve a centrar su atención en la cena que está pinchando con los palillos― Que estés acostumbrado a que te cosifiquen no hace que esté bien que yo lo haga, por muy bonito que me parezca tu envoltorio.
 
Me río entre dientes― Esa es la peor frase para ligar que he escuchado, o la mejor.
 
Finalmente, levanta la cabeza y me mira de frente. Intenta no sonreír, pero no lo consigue del todo, y veo un indicio de un hoyuelo en su mejilla izquierda. Me sorprende no haberme dado cuenta hasta ahora. Por otra parte, cuando lo pienso, no estoy seguro de que haya sonreído antes a mi alrededor. Suele estar enfadada o excitada, y ninguna de las dos cosas provoca una sonrisa con hoyuelos. Una pena, en realidad, porque apuesto a que es jodidamente genial.
 
―No es una frase para ligar, neandertal. Es mi tesis.
 
Me meto en la boca el pollo y las verduras y me planteo si entrar en el tema de los detalles personales. Por un lado, es mejor que todo sea superficial. No hay posiblidad de que esto se convierta en algo que ninguno de los dos quiera si hacemos que todo gire en torno al sexo.
 
Pero por otro lado, la mujer me intriga. Probablemente tengo cien preguntas que quiero hacerle, que van desde el poco convincente "¿cuál es tu color favorito?" hasta temas más interesantes como "¿quién fue tu primer beso?".
 
Jane se aclara la garganta y vuelve a prestar atención a su comida. El silencio es demasiado largo, y ahora parezco un imbécil. Por el amor de Dios, estoy haciendo el ridículo. Conocerla no significa que espere un anillo en su dedo.
 
―¿De qué trata tu tesis? ―Sus ojos vuelven a encontrarse con los míos. Esta vez, hay una combinación de entusiasmo y vacilación en esos brillantes charcos de chocolate, y me doy cuenta de que no me gusta nada la parte vacilante. No debería sentir que no puede hablar conmigo― No puedes burlarte de mí diciendo que tu horrible frase para ligar es el tema de tu tesis y no explicarlo. Vamos, ―la animo― tengo verdadera curiosidad.
 
―De acuerdo ―dice, clavando los palillos en su recipiente y dejándolo sobre la mesita― Se titula 'Objetivación estadounidense de la mujer' y explora el estigma de que el valor de una mujer se basa en su sexualidad o en su condición de símbolo sexual. También, cómo se nos retrata automáticamente en papeles sexuales que podrían ser fácilmente para los hombres, y no se nos retrata en papeles que podrían ser fácilmente para las mujeres.
 
―Tendrás que hacer las cosas más simples para mí, dulzura. No todo el mundo en la sala es tan inteligente como tú.
 
―Muy bien. Toma tu profesión, por ejemplo.
 
―¿Construcción?
 
―No me refería a eso, pero lo que digo sirve para las dos ―Jane se inclina hacia delante, con los codos apoyados en la parte superior de los muslos. Se está emocionando al hablar del tema, y es genial verla más animada. Me dan ganas de hacer más preguntas, aunque no entienda necesariamente las respuestas― Cuando alguien menciona la palabra 'stripper', nueve de cada diez veces se imagina a una mujer. Al igual que si escuchan 'trabajador de la construcción', lo más probable es que se imaginen a un hombre.  Ve a Google Images y escribe 'stripper' o incluso 'bailarina exótica' en el campo de búsqueda. El 98% de las imágenes que aparecen son de mujeres. Ahora, escribe 'médico' o 'abogado', y las imágenes son predominantemente de hombres, lo que demuestra que nuestra percepción de la mujer en la sociedad no ha cambiado tanto como nos gustaría pensar.
 
 
  
―Esos son puntos bien hechos, Jane ―digo honestamente― Entonces, ¿cuánto falta para que termines con esto?
 
―Bueno, veamos, he estado trabajando en él durante unos dos años, y al ritmo que voy últimamente... ―Entrecierra los ojos hacia el techo y mueve los labios mientras calcula mentalmente. Doy un trago a mi Corona -ella había comprado una jarra de seis cervezas para tenerla a mano después de que yo mencionara de pasada que era mi cerveza favorita- y espero el veredicto. Jane finalmente lanza una mirada seria en mi dirección― Creo que terminaré con ella en algún momento de 2035, más o menos.
 
Casi rocío en lugar de tragar, y casi le doy una ducha de cerveza en el proceso― No sé si estoy más sorprendido por la locura del plazo, o por el hecho de que hayas hecho una broma.
 
―Oye, hago bromas todo el tiempo. ―s sienta erguida, echa los hombros hacia atrás y arquea perfectamente una ceja hacia mí― En realidad soy muy divertida una vez que me conoces.
 
Me inclino hacia atrás en el sofá y luego me agarro lascivamente mi basura y digo―: Creo que he llegado a conocerte muy íntimamente. ―No puedo evitar la risa que se me escapa cuando sus mejillas se sonrojan, y ella hace una bola con su servilleta y me la lanza a la cabeza― Te has abierto a eso, dulzura. Bien, ¿por qué no vas a terminar tu tesis hasta que tengas ochenta años?
 
―Cuarenta y cinco.
 
―Lo que sea.
 
―Porque me falta un elemento para atar todo, y no puedo averiguar cuál es. Estoy atascada.
 
―Lástima que los Playboys 4 Hire sean todos tipos. ―termino el resto de mi cerveza y dejo la botella sobre la mesa― Podrías haber entrevistado a nuestros empleados sobre lo que supone ser cosificado para vivir.
 
―Es muy amable por tu parte, pero ya he entrevistado a chicas del Almirante, así que tengo esa base cov... ―Los ojos de Jane se abren de par en par y da una palmada en el respaldo del sofá, casi asustándome― Un momento, eso es.
 
―¿Qué es?
 
―Chance, ¿hablas en serio? Porque me acabo de dar cuenta de lo que podría unir todo. Puedo hacer un estudio de caso opuesto con hombres que son objetivados tanto como las mujeres, aunque la sociedad no los vea automáticamente como tales.
 
Maldita sea, se ve jodidamente linda cuando se emociona con su mierda psicológica. Sería un idiota total si no la ayudara. El truco sería conseguir que nuestros chicos se unieran.
 
Playboys 4 Hire está formado por hombres que son estudiantes universitarios o tienen carreras diurnas. Lo hacen por el dinero, por el coño o por el subidón de bailar y ser tratados como juguetes sexuales, pero no importa cuál sea su razón, todos tienen algo en común: ninguno de ellos quiere que los demás sepan que lo hacen, así que hacemos lo que podemos para asegurarnos de que su secreto está a salvo.
 
―Mientras se pueda prometer el anonimato a los que lo quieran, no veo por qué sería un problema ―Los chicos podrían ser reacios, pero estoy seguro de que puedo convencerlos.
 
Jane se ilumina y suelta un pequeño chillido mientras se sube a mi regazo, sentándose a horcajadas sobre mí― ¡Dios mío, Chance, muchas gracias!
 
Me agarra la cara, me besa en los labios y luego se separa, ofreciéndome la sonrisa más radiante que he visto nunca, y sí, ahí está: un hoyuelo perforado en su mejilla. Tenía razón; su sonrisa completa es jodidamente genial, y definitivamente inclina la balanza hacia su lado inocente.
 
Lástima que la forma en que su coño se amolda a mi polla a través de las transparentes bragas moradas que se ha puesto me haga querer inclinar la balanza en la otra dirección. Deslizo las manos bajo su bata, le toco las nalgas y las aprieto― Me temo que hay que pagar un precio por mi ayuda.
 
Al instante, sus pupilas se tragan el marrón de sus ojos y su respiración se vuelve superficial. Me encanta el efecto que tengo en ella. Ni siquiera tengo que tocarla. Sólo mis palabras y mi tono hacen que se moje. Es perfecta.
 
Metiéndose en su papel, responde, con la voz humeante por la lujuria carnal que ya tiene su coño goteando y haciendo una mancha de humedad en mi ropa interior― Realmente quiero terminar mi tesis. Por favor, haré todo lo que me pidas.
 
Levanto una ceja― ¿Cualquier cosa?
 
―Sí, señor, ―dice, levantándose para acariciar mi endurecida polla con sus delgados dedos― Cualquier cosa.
 
―Creo que podríamos llegar a un acuerdo.
 
Incapaz de detenerme por más tiempo, la tomo por la parte de atrás de su cuello y tomo su boca con tanta seguridad como planeo tomar el resto de ella al menos una vez más antes de que termine la noche.
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Jane
 
Nunca había visto tantos tipos buenos en un mismo lugar y a la vez. Ni siquiera cuando fui al club de striptease hace años encontré a tantos animadores atractivos. Pero los hombres de Playboys 4 Hire están en lo más alto de la escala de atractivo. Si alguna vez me he sentido fuera de lugar, es aquí, ahora mismo, en esta sala.
 
La reunión se celebra un martes por la noche -no hay muchas solicitudes de espectáculos de striptease en martes- en casa de Chance. Su magnífica casa de dos pisos, completamente remodelada, en Lake Forest. No sé qué esperaba que fuera su vivienda, pero una casa en los suburbios no lo era. Estamos todos en el sótano, que está montado como una cueva de hombres con un bar, una mesa de billar, dardos electrónicos y asientos de cine frente a una pared que contiene tres televisores de pantalla plana. La del centro es enorme, y las que la flanquean tienen la mitad de tamaño.
 
En este momento, el grande está mostrando un PowerPoint grabado desde el portátil de Roman. Ni en un millón de años me habría imaginado una sala llena de strippers masculinos reunidos en torno a una presentación de PowerPoint, pero los tres propietarios de Playboys 4 Hire -Chance más Roman y Austin, los amigos que estaban con él en IHOP- dirigen la reunión con tanta profesionalidad como la junta directiva de una gran empresa.
 
Roman había hablado primero con unas diapositivas bajo el título "Legal y financiero", y el área de Austin había sido "Nuevos negocios y nuevos reclutas". ¿Quién iba a decir que una empresa en la que los hombres se quitaban la ropa por dinero tendría tantas cosas mundanas que atender?
 
Mientras reflexiono sobre esto, Austin suelta un grito de guerra desde su lugar frente al grupo y se aplasta una lata de cerveza en la frente, haciendo que toda la sala se vuelva loca.
 
De acuerdo, quizá no sea exactamente como una reunión de la junta directiva. Me tapo la boca mientras me río de las payasadas desde mi asiento junto a la diana.
 
Algo suave y peludo me roza la mano, y miro hacia abajo para ver un gato tigre gris, completamente ajeno al caos y buscando el cariño de la única persona tranquila del local. Chance me presentó a Romeo cuando llegué antes. No, no me estoy inventando esta mierda. El soltero rudo tiene un gato y le puso el nombre del famoso héroe de una tragedia romántica. ¿Muy contradictorio? Chance, tu nombre es dicotomía.
 
El Sr. Dicotomía levanta las manos y habla lo suficientemente alto como para que se lo oiga por encima del estruendo de la sala― Muy bien, imbéciles, cálmense para que podamos llegar al último tema de la noche" ―Roman pulsa un botón de su Mac y aparece una nueva diapositiva en el televisor― Retención del negocio y satisfacción del cliente.
 
Mientras las palabras "satisfacción del cliente" parpadean en la pantalla, los empleados de P4H silban, animan, chocan los cinco con sus compañeros y algunos incluso empiezan a girar las caderas, demostrando cómo satisfacen personalmente a los clientes. Al final, Chance consigue controlarlos y pasa el resto de las diapositivas con bastante rapidez antes de que Roman tome el relevo para anunciar los próximos eventos y decidir quién hará qué.
 
Ver a Chance tomar el mando de la sala me recuerda todas las veces que me ha tomado el mando a mí, y tengo que cruzar las piernas para aliviar un poco el dolor entre mis muslos. Como si hubiera sintonizado mentalmente con la frecuencia de mi deseo sexual, Chance gira su mirada para encontrarse con la mía, sus ojos son de un azul marino fundido, y la forma en que me mira me hace jurar que hoy me he olvidado de vestirme.
 
Se me corta la respiración y su sonrisa arrogante me confirma que me estoy sonrojando. Creo que lleva la cuenta de cuántas veces al día puede hacer que mis mejillas se ruboricen. Incluso se ha acostumbrado a enviarme mensajes de texto con descripciones viles y detalladas de lo que quiere hacerme, y luego exige que le envíe selfies para poder ver el efecto que tienen sus palabras en mí. El hombre es un completo incordio.
 
Y nunca he sido más feliz, un hecho que intento no mirar demasiado, porque si lo hago, empezaré a tener pensamientos relacionados con la relación, y eso no puede ocurrir. No existe un universo en el que un tipo como Chance quiera la responsabilidad de una relación real. Así que esta soy yo, no queriendo una relación con un tipo como Chance.
 
Un tipo que me haga reír, que me pregunte cómo ha ido mi día (después del sexo caliente, porque las prioridades) y que se asegure de que coma porque la mitad de las veces me olvido o no tengo tiempo de prepararme algo. Un tipo que me trae una bolsa de pastillas calmantes cuando le comento que me duele la garganta.
 
De acuerdo, él se desentiende de su consideración alegando que no puede tener uno de sus lugares favoritos para meter la polla fuera de servicio, pero eso me devuelve a la parte de hacerme reír. Llámame inmadura, pero me gusta su humor burdo.
 
Sí, de acuerdo. Me gustaría salir con un tipo como él. Pero esto no va por ahí, así que estoy decidida a disfrutar de lo que tenemos mientras lo tenemos. Punto y aparte.
 
―Entonces, si no hay más preguntas, ―dice Roman― siéntete libre de terminar tu cerveza y tu pizza y luego lárgate de la casa de Chance.
 
―Espera. Una última cosa. ―Chance se adelanta y todos gimen mientras vuelven a ocupar sus puestos― No se pongan nerviosos; esto sólo llevará un segundo. Estoy seguro de que todos se han fijado en la encantadora Srta. Wendall, que ha asistido a nuestra reunión de esta noche. Está trabajando en su tesis sobre lo que es ser vistos como símbolos sexuales y ser objetivados...
 
―Es jodidamente impresionante ―dice un apuesto pelirrojo, ante un coro de risas y asentimiento.
 
Chance se cruza de brazos y arquea una ceja en dirección al pelirrojo― Me alegro de que lo pienses, O'Donnell. Puedes ser la primera entrevista de Jane de la noche, entonces.
 
El humor cae de la cara del bromista― No puedo ser entrevistado sobre esta mierda, tío. Mi viejo dejaría de pagar la universidad si se enterara de lo que hago.
 
La sala se llena de murmullos de preocupaciones similares, acompañados de sacudidas de cabeza. Me pongo de pie y aprieto mi cuaderno contra mi pecho― Sé que el atractivo de trabajar en Playboys 4 Hire es lo cuidadosos que son a la hora de mantener tu verdadera identidad en secreto. No pretendo descubrirte de ninguna manera. El trabajo será accesible en línea, pero puedes elegir aparecer como un caso de estudio anónimo.
 
O'Donnell ladea la cabeza como si se lo estuviera pensando, y luego dice―: Pero si nos utiliza como casos de estudio, ¿no querrá saber nuestros antecedentes, y lo que hacemos cuando no estamos haciendo este trabajo, cosas así?"
 
Asiento con la cabeza― Sí, eso será parte de ello.
 
Un latino moreno, sentado en uno de los sillones de cuero del teatro, se ríe― Ese tipo de detalles puede ser tan condenatorio como dar nuestros nombres.
 
Más asentimiento y movimientos de cabeza del grupo. Parece que, después de todo, esto no va a funcionar a mi favor. Mirando a Chance, me encojo de hombros y le doy una media sonrisa para decirle que está bien y que gracias por intentarlo. Observo cómo sus ojos se entrecierran y la determinación se instala en su dura mandíbula. Conozco esa mirada. Es la que pone cuando me opongo juguetonamente a una orden. La que dice que se está ofendiendo y aceptando un reto.
 
Se cruza de brazos, mira al público y levanta la voz― Daré una bonificación de quinientos dólares a quien participe.
 
La sala guarda silencio durante tres segundos enteros mientras miran a Chance con sorpresa. Luego estallan como si alguien acabara de decirles que su equipo de fútbol favorito ha ganado la Super Bowl, y de repente tengo una fila de strippers que quieren responder a mis preguntas.
 
Mi sonrisa es tan grande que me duelen las mejillas, y algo en mi pecho se tensa. Echo un vistazo a los hombres reunidos y encuentro a Chance. Sonríe y me guiña un ojo y se gira para hablar con Roman y Austin. Oh, mierda. Creo que esa opresión en el pecho puede ser la hinchazón de mi corazón. No es bueno. Tengo que controlar eso ahora mismo, antes de que mi lado femenino y romántico empiece a tomar el control.
 
Vuelve a los negocios, Janey. Concéntrate en tu trabajo.
 
Me siento, levanto a Romeo de la silla que está a mi lado y le hago un gesto a O'Donnell, el primero de la fila, para que se siente. Le tiendo la mano― Muchas gracias por hacer esto.
 
Él acepta mi mano, pero la gira y besa el dorso de la misma― Soy Liam, y pasar tiempo con usted será un placer.
  
Otro operador suave, este, pero supongo que es un rasgo común entre las personas cuyo trabajo es seducir. Si hubiera conocido al sexy Liam hace un mes y él hubiera hecho lo mismo, me habría desmayado como una auténtica hembra. Pero como no es un parecido a Thor que me hace mojar cada vez que me clava sus profundos ojos azules... nada.
 
―Genial, ―digo, retirando mi mano― Entonces, empecemos.
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Chance
 
―Menos mal que las miradas no matan, o estaríamos buscando una nueva flota de bailarines.
 
Aparto la mirada de donde Jane está entrevistando a Derrick, uno de nuestros más recientes reclutas en P4H, y reconozco a mi amigo― ¿¿Tienes un punto que estás tratando de hacer, Reeves?
 
Roman da un trago a su cerveza, sin sentirse intimidado en lo más mínimo por mi mirada y mi tono amenazante. Pero él y Austin saben que pueden pinchar al oso sin temor a que éste se levante y dé un golpe. Cualquier otro se encontraría con unas cuantas brechas nuevas en su sonrisa, pero estos chicos tienen inmunidad cuando se trata de mi ira.
 
―Su punto, hermano, ―dice Austin con una sonrisa comemierda― es que has disparado puñales a todos los tipos que han hablado con nuestra Janey allí.
 
―En primer lugar, imbécil, no hay ningún 'nuestra' cuando se trata de Jane, ―muelo, asegurándome de mantener la voz lo suficientemente baja para que nadie más me oiga― Y en segundo lugar, si estoy mirando mal a alguien, es porque está aquí en calidad de profesional, y cada uno de ellos está coqueteando con ella como si fuera una maldita cliente.
 
Roman se ríe― Dale un respiro a los chicos, hombre. Está en su naturaleza encantar las bragas de una mujer, y la última vez que lo comprobé, Jane tiene tetas. Demonios, no me importaría encantar mi camino hacia sus bragas. ¿Quieres compartirla?
 
No mates a tu mejor amigo. No mates a tu mejor amigo.
 
Apretando los puños a los lados, respiro hondo y lo suelto lentamente mientras dirijo mi mirada a Roman.― Creo que me guardaré esto para mí, gracias.
 
Se encoge de hombros con una sonrisa mientras Austin añade―: De acuerdo, pero si cambias de opinión, avísanos, porque definitivamente me apetece un poco de acción ménage con esa. ¿Soy yo, o esas gafas la hacen más atractiva?
 
Eso es todo. Están muertos.
 
Mientras contemplo todas las formas de ocultar sus cuerpos, los chicos empiezan a reírse― Maldita sea, hermano, lo tienes mal", dice Roman― ¿Por qué no admites que te gusta la chica? Reclama ya, por el amor de Dios.
 
―Sí, hombre, cierra esa mierda antes de que lo haga otro. ―Esto de Austin― Una chica así no aparece todos los días.
 
No lo sé, joder.
 
Miro a Jane justo cuando ella mira en mi dirección. Me sonríe, y parece que las nubes se han abierto, permitiendo que el calor de los rayos del sol bañe mi cara. Le guiño un ojo y me deleito con el rubor que recorre sus mejillas. Cada vez que lo veo, siento un subidón que nunca he sentido con ninguna otra cosa. Ni de bailar, ni de hacer striptease, ni de ganar una gran puja... Ni siquiera del sexo. Excepto por el sexo con Jane. Porque nada se siente mejor que eso.
 
Se aclara la garganta, se coloca el pelo castaño detrás de una oreja y vuelve a centrar su atención en Derrick y sus notas. Y así, las nubes convergen y me roban la luz del sol.
 
Joder. La mujer me ha puesto poético, y hacía años que esa parte de mí no veía la luz del día. No lo adivinarías conociéndome ahora, pero solía ser un gran romántico. Los chicos me echaban la bronca por ello y me llamaban Romeo, de donde viene mi alias de stripper y el nombre de mi gato. No estaba tan loco con la mierda de los corazones y las flores. En realidad, sólo era un tipo considerado. Pero cuando eres un tipo decente en un mar de imbéciles, sales oliendo a rosa y marcado como "el mejor tipo que una chica podría pedir". Esas fueron las palabras de mi ex-prometida, no las mías.
 
Pero eso sólo dura un tiempo antes de que comience la sutil manipulación, los intentos de moldearte según su definición del hombre perfecto. En ese momento, o le sigues el juego y vendes tu alma al diablo, o arrojas tus cartas y te largas de aquí.
 
Yo había elegido lo segundo y había trazado un plan para no volver a ponerme en una situación en la que una mujer se creyera con derecho a pedirme que cambiara lo que soy o lo que hago. El plan había funcionado muy bien... hasta que conocí a Jane Wendall.
 
La mujer tiene "victoria" escrita por todas partes. Sexualmente, no podríamos ser más compatibles. Nunca he visto a nadie más hermoso que Jane cuando se somete a mí. Es la mayor excitación ver cómo se sumerge en ese espacio mental.
 
Pero más allá del dormitorio, tiene un sentido del humor peculiar que me sorprende constantemente. Tanto si lleva su uniforme de IHOP, como su ropa de trabajo profesional o un pijama con pandas, me parece impresionantemente hermosa. Y desde que empezamos a hablar mucho más de otras cosas que de sexo, me he dado cuenta de lo inteligente que es, y maldita sea si no encuentro su cerebro tan sexy como su cuerpo.
 
Ella hace que el viejo y romántico yo se haga todo tipo de preguntas locas de "qué pasaría si" que no estoy preparado para responder. Y los imbéciles a los que llamo mis mejores amigos no hacen más que alentarlo.
 
―Jane y yo tenemos algo bueno con nuestro acuerdo sin compromisos. No veo ninguna razón para arreglar lo que no está roto.
 
Roman se burla― Te voy a dar una razón. Jane no es el tipo de chica que puedes tratar como un polvo casual para siempre. Puede que no sea hoy, y puede que no sea mañana, pero en algún momento va a querer más. Y si no lo obtiene de ti, habrá un montón de tipos alineados que están más que dispuestos a dárselo. Puedo nombrar al menos cinco en esta habitación.
 
Se me eriza el vello de la nuca y examino el sótano en busca de indicios de a quiénes se refiere Roman: los que me quitarían a Jane si tuvieran la oportunidad.
 
A la mierda con eso. Es mía, maldita sea, y que se guarden sus asquerosas garras para sí mismos o sufran el desmembramiento.
 
―Tengo que irme ―digo, mis ojos se posan en Jane― Ustedes conocen la salida. Asegúrense de encontrarla.
 
Acechando a través de la habitación, llego a donde ella está sentada e interrumpo a Derrick― Lo siento, D, pero esta entrevista ha terminado por ahora. Si Jane necesita algo más de ti, te lo haré saber. ―Sin esperar la respuesta de ninguno de los dos, la agarro de la mano y la pongo en pie antes de llevarla a la cocina de la planta principal.
 
―Lo siento, ―dice― he tardado demasiado. Es tarde, y estamos en tu casa, y...
 
―No me importa nada de eso. ―No puedo aguantar ni un segundo más viendo cómo otra persona toca y coquetea con lo que es mío.
 
Me mira, esperando una explicación de mis acciones -una que todavía estoy tratando de entender- cuando levanta la mano para cubrir un gran bostezo. Miro el reloj. Diez de la noche. Hoy ha hecho dos trabajos y luego ha asistido a nuestra reunión y ha entrevistado a una docena de personas. Es un milagro que esté de pie.
 
―Estás agotada. ¿Por qué no te quedas aquí esta noche?
 
Jane me mira sorprendida. Nunca habíamos pasado la noche juntos. La verdad es que no. La semana pasada, cuando llevé comida china, nos quedamos dormidos en su sofá mientras veíamos la televisión. Cuando me desperté a las cinco de la mañana siguiente con una manta sobre el cuerpo, me encontré con mi ropa seca doblada en la mesa de centro frente a mí y con Jane todavía acurrucada al otro lado del sofá en bata.
 
Se había despertado en algún momento, me había dejado la ropa, me había tapado y se había vuelto a dormir. Después de vestirme, la envolví con la manta y vi cómo se la llevaba a la nariz e inhalaba profundamente. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro mientras metía la esquina bajo su cabeza y seguía durmiendo. Me había gustado que buscara mi aroma, y aquella mañana salí de su apartamento como un hombre satisfecho por más razones que la simple saciedad sexual.
 
―¿Estás seguro? ―preguntó ella, con los dientes jugueteando con la comisura de su labio― Estoy bastante agotada, pero puedo conducir hasta casa si es una imposición.
 
Le sonrío un poco― Si fuera una imposición, no lo habría pedido.
 
―Bien, de acuerdo, lo siento. ―Se ríe nerviosamente, y me pregunto si es la idea de pasar la noche en mi casa, o de pasarla conmigo, lo que la hace sentir aprensiva― Entonces, si me indicas la dirección del sofá, me desmayaré rápidamente y te dejaré hacer lo que sea que hagas.
 
―Sí, eso no va a pasar. Vamos. ―La agarro de nuevo de la mano y la conduzco por la casa. Romeo sube las escaleras delante de nosotros, con la cola en alto por la emoción de que por fin sea la hora de dormir. Todavía no, amigo. Llevo a Jane a mi dormitorio principal y cierro la puerta detrás de nosotros para que no oigamos el alboroto de los chicos cuando por fin se vayan.
 
Le quito la bandolera del hombro y la dejo a un lado, junto con su cuaderno.― Desvístete, ―le digo― y luego acompáñame al baño. ―Preferiría desvestirla yo mismo, pero si lo hago, sé que no podré evitar llevarla contra la pared, y no es por eso por lo que la he traído aquí.
 
Nunca había tenido una mujer en mi casa, desde que la compré después de que mi ex, Sandra, y yo nos separáramos. Este es mi santuario, y nunca he tenido el deseo de mancharlo con un desfile de culos al azar. Pero Jane es diferente. A pesar de que empezamos como compañeros de sexo, las cosas han cambiado de alguna manera. A última hora de la noche, cuando estoy tumbado en la cama y pienso en ella, me digo a mí mismo que ha ocurrido porque es la única con la que me acuesto, así que es natural que sienta cierta sensación de compromiso. Pero incluso yo reconozco eso como la mierda que es.
 
Jane es diferente porque es Jane. No se parece a nadie con quien haya salido, especialmente a Sandra, y tendría que estar muerto para no encariñarme con ella.
 
Dejo correr el agua de la enorme bañera de patas hechas a medida y vierto un par de tazas de la mezcla de leche de lavanda en polvo que preparo yo mismo. Es relajante y me mantiene la piel suave y tersa para no tener que usar lociones. Adelante, llámenme jodido marica, o díganme que tengo una vagina por tomar baños de leche, pero mi trabajo diurno hace estragos en mi piel, y tengo aversión a frotarme mierda grasienta en el cuerpo. Tengo que asegurarme de que estoy sumamente tocable para las actuaciones de striptease, y he encontrado este régimen alternativo que me funciona. Así que, chúpate esa.
 
―¿Chance?
 
Me giro y veo a Jane de pie en la puerta, gloriosamente desnuda, con preguntas en los ojos. Le tiendo la mano, y ella se acerca y coloca su mano en la mía. Me encanta que se acerque a mí sin dudar, tan confiada y dispuesta.
 
―Entra, dulzura. ―Entra con cautela y se hunde en el agua lechosa con un suspiro de satisfacción.
 
―Dios mío, esto es absolutamente celestial, ―dice, inclinando la cabeza hacia atrás para apoyarla en el borde curvo de la bañera mientras cierra los ojos― ¿Hay alguna objeción si establezco una residencia permanente en tu bañera?
 
Me río mientras cierro la puerta para mantener el calor dentro y a Romeo fuera, y luego pongo el regulador de intensidad de la luz superior en su posición más baja, lo suficiente para poder ver sin el brillo deslumbrante―  Llamaré a la oficina de correos para que te envíen el correo a mi baño principal. ―Se ríe, pero incluso eso suena cansado y me recuerda que estoy aquí para cuidarla y poder arroparla en la cama.
 
Conmigo.
 
Me quito rápidamente la ropa y me meto en el lado opuesto de la bañera, estirando las piernas a ambos lados de ella. Ella ha doblado las piernas para dejarme espacio al entrar, pero quiero que se sumerja lo más posible, así que tiro de un tobillo para que se apoye en la parte superior de mi muslo y pongo el talón de su otro pie sobre mi estómago. Luego, bajo el agua, uso mis pulgares para amasar su dolorido pie.
 
Sus ojos se abren de golpe y suelta un grito ahogado que se convierte en un gemido. No es sexual, pero a mi polla le cuesta distinguir la diferencia. Retírate, idiota. Esta noche no.
 
―Así que, no quiero sonar prejuiciosa ni nada, pero... ―Ella está tratando de ocultar su diversión sobre algo― ¿Un baño de leche? ¿En serio?
 
Sonrío ante su pregunta― Eres pésima para no sonar prejuiciosa, pero sí, de verdad. No me gusta el tacto de las lociones, y el ácido láctico es estupendo para la piel.
 
―Lo sabía. ―Se levanta tan rápido que el agua casi se desplaza por la orilla. Señalándome con un dedo, dice emocionada―: La primera noche que te conocí supe que tenías que tener algún tipo de régimen de cuidado de la piel. Te sentías demasiado suave como para no hacerlo. Supongo que cuando te tocan tantas mujeres como a tí…
 
No quiero hablar ahora de todas las demás mujeres que me tocan, así que le clavo uno de mis pulgares en el arco y su posterior gemido la corta, tal y como pretendía.
 
―Joder, qué sensación tan increíble ―dice.
 
Sonrío― Me lo dices todo el tiempo y, sin embargo, nunca pasa de moda.
 
Pone los ojos en blanco y me echa un poco de agua, y yo me río tanto de mi propia broma como de su reacción― Lo convertirías en un cumplido sexual.
 
―Claro que lo haría. Soy un neandertal burdo que solo piensa en una cosa. No me gustaría arruinar mi reputación por no estar a la altura de las circunstancias. No es un juego de palabras.
 
Pongo ese pie en el suelo y empiezo a hacer mi magia con el otro. La observo a través del fino velo de vapor mientras se lleva el labio inferior entre los dientes. El pelo alrededor de su cara está húmedo y la humedad se acumula en su piel, haciéndola brillar con la poca luz.
 
―Entonces, ¿por qué haces todo esto? ―pregunta en voz baja.
 
El estado de ánimo ha pasado de ser juguetón a serio, y tengo que tomar la decisión de dejarlo correr o apagarlo. Así que, naturalmente, me entretengo― ¿Qué quieres decir?
 
―No te hagas el tonto, Chance, ya sabes a qué me refiero. La invitación a quedarse, el baño, el masaje de pies. No son las acciones de un tipo que sólo piensa en una cosa. Entonces, ¿qué pasa?
 
Miro el agua lechosa donde mis manos trabajan en el arco de su pie. Siento como si sus ojos estuvieran mirando directamente a mi alma en este momento, y ni siquiera estoy segura de estar preparada para ver lo que hay ahí, y mucho menos para permitírselo.
 
Cuando no respondo inmediatamente, continúa― No intento presionarte para que hagas nada. Sólo trato de entender qué es esto, porque no se ajusta a lo que dijiste originalmente que querías. ―La oigo respirar profundamente y luego termina con una nota de duda en su voz― "No quiero hacer ninguna suposición que pueda arruinar las cosas contigo. No quiero perder lo que tenemos.
 
Levanto la mirada hacia ella cuando me doy cuenta de lo que iba a decir. No quiero perderte. Espero que me dé un golpe de pánico, que sienta esa presión en el pecho de estar atrapado, pero nunca llega. En cambio, me embriaga saber que me desea. Y no sólo en el plano sexual. Puede que no lo haya dicho con tantas palabras, pero no soy idiota y sé leer entre líneas.
 
Jane me desea. A mí.
 
Pienso.
 
Joder, ahora estoy empezando a dudar de mí mismo. No puedo recordar la última vez que me sentí inseguro por una chica. Tacha eso. Nunca me he sentido inseguro por una chica, ni siquiera por mi ex-prometida. Cuando me di cuenta de que no me quería por lo que soy, recogí mis cosas, le dije que podía empeñar el anillo y me largué.
 
Pero ahora me encuentro en una situación en la que me gusta una chica, me gusta de verdad, y no estoy seguro de que ella sienta lo mismo por mí. Sé que le gusta mi cuerpo y lo que hago por ella sexualmente, pero no soy un tipo conocido por mi sustancia más profunda, así que ¿por qué diablos querría ella más de mí?
 
¿Qué tal si sacas tus pelotas del bolso, las pones donde deben estar y te enteras?
 
Mi subconsciente puede ser tan imbécil a veces. Pero nunca se equivoca.
 
―Ven aquí ―digo, inclinándome hacia delante y atrayéndola a mi lado. La coloco en mi regazo con la espalda pegada a mi pecho y agarro la esponja de la repisa de la bañera. Le recojo el pelo y se lo paso por delante del hombro izquierdo antes de devolverle la cabeza al mío. Me encanta cómo se derrite en mí con un suspiro, y le doy un tierno beso en la sien derecha para luego sellarlo con mi mejilla.
 
―Me está mimando, señor Danvers, ―dice― Siga así y querré este tipo de tratamiento de forma regular.
 
Tiene la boca torcida por un lado, y me doy cuenta de que está intentando inyectar algo de humor, un mecanismo de defensa por haber intentado abrir las cosas hace un minuto. Probablemente espera que aproveche la oportunidad para hacer una broma y borrar cualquier indicio de seriedad. Pero tenerla en mis brazos así, en mi casa, en mi bañera, me hace sentir de diez jodidos pies de altura, y he decidido que me gusta demasiado esa sensación como para dar marcha atrás.
 
―Bueno, Sra. Wendall, se alegrará de saber que me gusta mimarla, así que cuando quiera un baño de leche y un masaje de pies, sólo tiene que decirlo.
 
―Es gracioso, ―dice ella― pero en realidad sonabas serio cuando decías eso.
 
―Lo digo en serio. ―Empapando la esponja en el agua, se la paso por el brazo derecho y luego vuelvo a bajarla. Luego hago lo mismo con el brazo izquierdo. Como todavía no ha hablado, intento explicarme mejor― Sé que acordamos no tener ataduras, y creo que hablo en nombre de los dos cuando digo que ha sido jodidamente fantástico. Pero no sé... ―Me encojo de hombros, moviendo su cabeza en el proceso― Ahora estoy pensando que tal vez no tiene que ser sólo por el sexo.
 
―¿Qué significa exactamente? ―pregunta con cuidado.
 
Observo mi mano mientras arrastra la esponja sobre su clavícula y la parte superior del pecho― Significa que me gustas, Jane. Me gusta pasar tiempo contigo, tanto si estoy metido hasta las pelotas en tu pequeño cuerpo como si estamos viendo reposiciones de The Dukes of Hazard a las dos de la mañana. Así que me gustaría pasar más tiempo contigo. Llevarte a una cita de verdad a un restaurante que no sirva tortitas, ni ningún otro tipo de comida para el desayuno, para que no te recuerden el trabajo.
 
Me tomo un momento para disfrutar del ligero tintineo de la risa que se le escapa cuando abre los ojos y me mira a través de las pestañas húmedas y espinosas. Maldita sea, es impresionante. Dejo la esponja y subo la mano para acariciar su mandíbula― Quiero poder pasar las noches contigo en mi cama o yo en la tuya. No tiene que ser todas las noches, pero me gustaría tener la opción, si te parece bien.
 
―Estaría muy bien con eso ―susurra― Tú también me gustas mucho, Chance.
 
Jane me sonríe, plena y ampliamente, y juro que la habitación se ilumina. Me dije a mí mismo que no iba a empezar nada con ella, y sigo sin hacerlo, pero necesito besarla más que mi próximo aliento, así que lo hago. Bajo la cabeza un par de centímetros y aprieto mis labios contra los suyos.
 
Es entonces cuando siento que su mano serpentea entre nuestros cuerpos y se cierra alrededor de mi polla.
 
Joder.
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A Chance le gusto.
 
No tengo ni idea de cómo he tenido tanta suerte, pero no estoy dispuesta a mirar a caballo regalado en la boca, y mucho menos a darle un puñetazo, así que voy a hacer lo más inteligente y tomarme esto un día a la vez.
 
Su pulgar roza mi mejilla mientras su boca desciende y toma la mía en un sensual beso. Al instante, mi cuerpo reacciona. Siento que los pezones se me erizan y mis pechos se vuelven pesados cuando arqueo la espalda y rompen la superficie del agua. Muevo mi mano derecha por detrás de mí y la envuelvo alrededor de la polla de Chance, que se está endureciendo, necesitándolo.
 
Gime ante mi contacto, pero luego me retira la mano y me envuelve con los brazos, estrechándome contra él. Cuando hunde su cara en el pliegue de mi cuello, siento que su pecho se expande con una profunda respiración antes de que se estremezca en una larga exhalación― No te he traído aquí para eso, dulzura.
 
Me distrae temporalmente de mi misión el uso que hace de ese apelativo. He llegado a adorarlo, pero la idea de que es algo que utiliza sin discernimiento me provoca una punzada de resentimiento cada vez que lo dice― ¿Utilizar apodos como "dulzura" es una necesidad profesional para no llamar accidentalmente a una mujer por el nombre equivocado?
 
Levanta la cabeza y me mira a los ojos― No. Siempre estoy lo suficientemente presente en el momento como para recordar el nombre de una mujer -siempre que se lo merezca- y nunca he utilizado apodos. Pero de alguna manera, llamarte 'dulzura' me resultó natural, Jane, y ahora tu nombre es el único que recuerdo.
 
Y con eso, el último de mis cínicos interiores se desvanece y se desmaya. Estoy oficialmente perdida por este hombre. No sé cómo responder sin parecer una Julieta emotiva y mucho menos elocuente a su malvado Romeo, así que me comunico con mis caderas y le recuerdo lo que ambos queremos. Inhala bruscamente y aprieta su frente contra la mía.
 
―Lo estás haciendo jodidamente difícil, Jane. Estoy tratando de ser bueno. Estás cansada. Quería cuidarte y arroparte en la cama conmigo.
 
Mi corazón se hincha al menos tres veces su tamaño normal. El hecho de que intente abstenerse de tener sexo -algo que claramente desea, si la erección que me pincha la espalda baja sirve de algo (y lo es)- para "cuidar de mí" es lo más romántico que podría hacer en este momento. Sus acciones respaldan sus palabras, y eso es algo que significa mucho para mí.
 
Justin siempre dijo que yo era importante para él, pero nunca fui una prioridad, un hecho que nunca fue más evidente que el día en que me dijo que iba a aceptar un trabajo al otro lado del país, sabiendo perfectamente que no podría dejar Chicago hasta que hubiera terminado mi carrera. Y ni siquiera era un trabajo mejor. Era un traslado lateral a una empresa de Los Ángeles donde había "mejor clima" y podía "aprender por fin a hacer surf".
 
El novio serio de antes también me dejó "para centrarse en su carrera", salvo que descubrí que su carrera se llamaba Candy y tenía tetas DD falsas y un lifting de glúteos brasileño. Así que es justo decir que tengo problemas cuando los hombres con los que estoy eligen otras cosas (o mujeres) antes que a mí.
 
Por eso, el trabajo paralelo de Chance como stripper a sueldo ha empezado a molestarme de verdad. Cuanto más fuertes son mis sentimientos por él, más odio la idea de que mujeres al azar lo manoseen mientras él pretende seducirlas con su cuerpo casi desnudo. Y eso me enferma. Es similar a una mujer que se preocupa de que su hombre la engañe porque una vez fue su amante y sabe que existe la posibilidad de que la historia se repita. Chance y yo nos juntamos porque yo era una clienta -aunque sin saberlo-, así que ¿quién puede decir que no conocerá a otra mujer de la misma manera?
 
Tengo que preguntarme por qué sigue haciendo el trabajo. Desde luego, no es porque necesite el dinero, y si le gusta tanto bailar, podría ir a una de las docenas de clubes de la ciudad. ¿Es por la atención femenina? ¿El subidón de escuchar sus escandalosas reacciones a cada pequeña cosa que hace? ¿Son capaces de darle algo que yo no puedo, de satisfacerlo de una manera que yo nunca podré?
 
Estas son las cosas que me pasan por la cabeza cada vez que sé que está en un evento, y no puedo decir nada al respecto porque nuestra exclusividad sexual no influye en los demás aspectos de nuestra vida. Al menos no lo hacía. Ahora que estamos pasando de amantes casuales a algo un poco más sustancial, tengo la sensación de que mis inseguridades van a empeorar, no a mejorar.
 
Pero lo último que quiero ser es esa chica que regaña a su hombre por cosas que ha estado haciendo desde antes de estar juntos. Y él no se merece que le echen en cara los pecados de los hombres que le precedieron. Que mis anteriores novios eligieran otras cosas antes que a mí no significa que Chance vaya a hacer lo mismo.
 
Por eso, aunque sea a una escala mucho menor, que Chance ponga mis necesidades inmediatas por encima de las suyas es un gesto que realmente me conmueve. Y eso me hace desear aún más que me toque de verdad.
 
―Has cuidado de mí, y me ha encantado, ―digo, girando la cara para depositar un beso en su frente― pero ahora quiero que nos cuidemos mutuamente.
 
Ya que tengo los brazos inmovilizados sobre mi cuerpo bajo el suyo, balanceo mis caderas hacia atrás para apretar mi culo en la base de su eje. Su aliento se escapa entre los dientes apretados, y sé que lo estoy agotando. Es un hombre sano, de sangre roja. Sólo puede decir que no al sexo durante un tiempo antes de ceder.
 
Me retuerzo en sus brazos, le obligo a soltarse y me pongo a horcajadas sobre su regazo. Hay mucho espacio para que mis piernas dobladas descansen sobre las suyas, y me doy cuenta por primera vez de lo espaciosa que es la bañera― Esta bañera es magnífica, Chance. Nunca había visto una bañera con patas tan grande.
 
―La hice a medida. Los tamaños estándar son demasiado pequeños para un tipo de mi tamaño. Parezco un gigante con las rodillas en el pecho.
 
Esa imagen me hace reír mientras le rodeo el cuello con los brazos― Bueno, agradezco que sea lo suficientemente grande para los dos.
 
Chance se burla― No ocupas mucho espacio, dulzura. Por si no te has dado cuenta, eres una cosita diminuta.
 
Jadeo, fingiendo indignación― No lo soy.
 
―Sí lo eres ―dice, sonriendo e inclinándose para besarme.
 
Estoy segura de que pretendía que fuera inocente, un picoteo rápido y luego empieza a alejarse. Pero lo sigo y le pellizco el labio inferior antes de calmar el escozor con un lametón. Gimiendo, me permite entrar en su boca, y no desaprovecho el titubeo de su decisión. Me acerco y bailo mi lengua con la suya. Sabe a cerveza, a menta y a él.
 
Sus brazos rodean mi espalda y aplastan mis pechos contra los duros planos de su pecho. Hago rodar mis caderas hacia delante, desesperada por la conexión que él nos niega. Él aparta su boca, así que yo continúo con mi espectáculo de besos y ataco su mandíbula, su cuello.
 
―Deberíamos salir, ―dice, con la voz tensa. Tarareo mi desacuerdo mientras le beso el suave lugar detrás de la oreja. Lo quiero así. Ahora, aquí― Prefiero llevarte a la cama para poder hacerte el amor como es debido.
 
Me alejo y busco en su rostro indicios de que realmente ha dicho dos palabras concretas― ¿Hacer el amor?
 
―Sí, hacer el amor. ―repite, con una pizca de diversión en las comisuras de los labios― No siempre tenemos que jugar duro, ¿verdad?
 
―No, en absoluto. Es que no pensé... quiero decir, pensé que sólo te gustaba... ―Sacudo la cabeza y me digo a mí misma que lo deje mientras esté en marcha― No importa.
 
Su expresión se vuelve solemne― Antes era así, pero ahora… ―Se acerca y me acaricia la mejilla con el dorso de los dedos― Ahora me gusta todo, siempre que sea contigo.
 
Mi mandíbula se afloja con la intención de responder, pero las palabras me fallan. Su ceño se frunce un poco, una arruga de duda estropea su suave piel― Nunca haría nada que te hiciera daño, Jane. Lo sabes, ¿verdad?.
 
Puede que no lo sepa todo sobre Chance Danvers, pero sí sé que nunca haría nada para herirme físicamente. Todo lo que hemos hecho juntos ha sido sobre el placer mutuo, incluso cuando viene de un poco de dolor. Confío implícitamente en este hombre con mi cuerpo.
 
Pero cuando miro el azul profundo de sus ojos y veo la forma tierna en que recorren mi cara mientras espera mi respuesta, no es mi cuerpo lo que me preocupa. Chance me está mostrando una faceta suya que bien podría destruirme si me dejo caer por él. Porque eventualmente él querrá su libertad, y todo lo que yo querré será a él.
 
Haría bien en tener eso en mente, en construir algunos muros alrededor de mi corazón para protegerlo de la tormenta que mi cerebro puede ver venir desde una milla de distancia. Pero la gente que construye muros nunca siente nada. Experimentan las cosas a medias, como meras sombras de lo que deberían ser. Y por mucho que tema la caída que estoy seguro que vendrá, tengo aún más miedo de perderme la emoción de caer en ella.
 
―Sí, lo sé. ―susurro, dedicándole una suave sonrisa― Hazme el amor, Chance. Aquí mismo, así. ―Me elevo y coloco su cabeza en mi entrada, luego aspira una bocanada de aire y la retiene mientras me empalo lentamente en su gruesa polla.
 
Como siempre, me sobrecoge la forma en que me estira para adaptarse a él, mi canal se moldea alrededor de su duro eje para que acaricie cada uno de mis nervios. Y sin embargo, esto es diferente. Este no es nuestro polvo habitual. No hay rudeza, ni indicios de humillación. No hay dominio ni sumisión. No me está llenando sólo en el sentido físico. Mientras miro fijamente esos insondables estanques azules, siento que se derrama en un vacío de mi corazón que ni siquiera sabía que estaba ahí.
 
―Dios, Jane, ―dice cuando estoy completamente sentada― Te sientes... ―muevo mis caderas― Joder.
 
―¿Bien?
 
Mueve la cabeza casi imperceptiblemente, como si no supiera qué responder, y luego me agarra por los lados de la cabeza y toma mi boca en un beso que me roba el alma. No es rápido ni apresurado, pero no por ello es menos intenso. Sin palabras, nuestros cuerpos hablan de cosas que nuestras cabezas no permiten y nuestros corazones sólo creen a medias.
 
Mientras nuestras lenguas se empujan una contra otra, las manos de Chance agarran los globos de mi culo y guían mis movimientos. Rompiendo el beso, me anima― Eso es, nena. Trabaja con mi polla. Esto es todo tuyo. Toma lo que necesites de mí.
 
Lentamente y con constancia, me extiendo sobre él con movimientos fluidos. Hacia adelante y hacia atrás, en mini círculos, hacia arriba y hacia abajo, lo hago todo. Él gime y maldice. Sus manos recorren mi cuerpo, levantando el peso de mis pechos, pellizcando mis pezones y luego chupándolos en su boca.
 
Las chispas en mi vientre se han convertido en una conflagración de deseo, enviando ondas invisibles de calor que ondulan bajo la superficie de mi piel a medida que mi clímax se acerca. Mis movimientos se aceleran y corro hacia la meta y el subidón que sé que me espera al final, pero sin querer parar nunca, sin querer que esta increíble sensación desaparezca, por si no vuelvo a tener esta oportunidad.
 
―Eres muy sexy, Jane, ¿lo sabías? Y hermosa. Tan malditamente hermosa que duele.
 
―Oh Dios, Chance, yo... estoy...
 
―Joder, te estás apretando más. No te detengas, ―dice, y luego se acerca para frotar mi clítoris hinchado― Sigue así, nena. Quiero que me aprietes la polla cuando me corra.
 
―Síssss... ―Una luz blanca eclipsa mi visión, y doy un grito agudo cuando mi orgasmo finalmente llega a la cima, atomizándose en un millón de motas de placer que inundan mi cuerpo.
 
Bombea una vez, dos veces, y la tercera vez retiene y estremece su liberación, rugiendo en el costado de mi cuello mientras se derrama dentro de mí. Me aferro a él con fuerza y mis miembros tiemblan mientras él nos mece durante las últimas réplicas.
 
No sé cuánto tiempo permanecemos sentados así, fusionados, pero el agua está apenas tibia cuando por fin levanta la cabeza. Tiene las mejillas sonrosadas y los labios hinchados por nuestros besos. Incapaz de resistirme, le paso los dedos por los mechones húmedos, apartándolos de su cara y dejando que mis uñas recorran ligeramente su cuero cabelludo.
 
Hace unos días descubrí lo mucho que le gusta eso, y ahora me encanta hacerlo siempre que puedo. Me encanta ver cómo se le cierran los ojos y cómo se le cae la cabeza sobre los hombros al sentir escalofríos. Me encanta que pueda hacer algo tan inocente que le provoque una reacción tan visceral como cuando hacemos cosas mucho menos inocentes.
 
Aprovecho y me inclino para espolvorear besos bajo su rechoncha mandíbula, lo que le hace gemir y apretar su frente contra la mía― ¿Intentas matarme, mujer?
 
Sonrío tímidamente y dibujo diseños a través del pelo recortado de su musculoso pecho― Eso depende, ―digo― ¿Te mataría otra vuelta?.
 
Su risa silenciosa sale de lo más profundo de su pecho, y puedo sentir las vibraciones en las yemas de mis dedos― Definitivamente no. Pero incluso si lo hiciera, ―dice mientras me roza el labio inferior― valdría la pena.
 
Me quedo quieta, asimilando sus palabras y la forma en que sus ojos se clavan en los míos, y me digo a mí misma que no los mire demasiado. Sexualmente, estamos muy bien juntos, ninguno de los dos lo ha negado nunca, y eso es exactamente lo que probablemente quería decir. Desde luego, no podía referirse a que hacer el amor conmigo era mucho más necesario de lo que había creído posible.
 
Aunque, si me permitiera reflexionar sobre las cosas con demasiada atención, podría llegar yo misma a esa conclusión y darme cuenta de que me había enamorado rápida y duramente de mi stripper manitas.
 
Un escalofrío recorre mi piel, y él sale inmediatamente de Chance coqueto y vuelve al modo cuidador― Vamos, dulzura, vamos a calentarte y a meterte en la cama. El segundo asalto puede esperar hasta que hayas descansado.
 
Cansada y saciada, dejo que me levante de la bañera y me seque con una toalla que había colgada en un estante de calentamiento. Es como envolverse en una manta que acaba de salir de una secadora caliente y ahora me ha arruinado para todas las futuras aventuras después del baño, al igual que notar su cabina de ducha de mármol con múltiples cabezales y asiento. En serio, quiero mudarme al baño principal de Chance.
 
Cuando me recoge, la feminista independiente que hay en mí está lista para protestar con un "puedo caminar". Pero en cuanto me acuna contra él, mis brazos rodean instintivamente su cuello y aprieto mi mejilla contra su hombro, haciendo callar rápidamente a la perra. Puedo caminar en otro momento.
 
Me coloca en medio de su cama lujosamente deshecha -lo que me hace sentir mejor con respecto a mi propia cama perpetuamente desarreglada- y se mete en ella mientras nos envuelve con las mantas. Romeo se levanta de donde quiera que esté en el suelo y, tras dar varias vueltas en su sitio, se hace una bolita en el lado que no usamos. Riendo, lo rasco detrás de las orejas, y luego suspiro satisfecha mientras me hundo en el colchón que probablemente cuesta más de medio año de alquiler en mi apartamento.
 
Pero no es hasta que Chance me pasa un brazo por debajo de la cabeza y me rodea con el otro por el medio para arroparme en su pecho que sé lo que es la verdadera satisfacción. Siento un tierno beso en la sien y, cuando mi respiración se estabiliza y el cansancio me arrastra finalmente a las sombras de mi mente, oigo los ecos de un susurro que no puedo asegurar que provenga de la realidad y no del comienzo de un sueño.
 
―Me gustas más que nada, Jane. Mucho más. Y me da mucho miedo.
 
Ya somos dos...
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Jane
 
No he podido salir antes de mi turno en el restaurante, así que llego a casa de mi tía en Elmhurst una hora después de que empiece la fiesta. Mi prima Julia ha cumplido hoy veintiún años, así que mi tía le organiza una gran fiesta de cumpleaños combinada con una de esas fiestas del placer, en las que un representante se presenta con una bolsa llena de juguetes sexuales para hacer demostraciones y muestras de lubricantes comestibles para que todo el mundo los pruebe. No hace falta decir que mi tía -la hermana de mi padre- siempre ha sido la madre más genial que he conocido. Mi propia madre también es genial, pero es más de "limonadas y picnics familiares" que de "margaritas y fiestas sexuales".
 
Puedo oír los chillidos y las risas de toda la calle mientras subo por la acera hasta la puerta principal. Sonrío con facilidad, ya que he estado en las nubes durante las últimas dos semanas. Chance y yo hemos estado muy bien. Mejor que bien. La mayoría de las noches de la semana las pasa en mi casa y los fines de semana en la suya.
 
Ayer, finalmente entregué mi tesis, y él me llevó a celebrar. Fuimos a cenar al Signature Room en el piso noventa y seis del edificio John Hancock y luego pasamos el rato en el Navy Pier y nos montamos en la noria (donde puede que me haya hecho correrme con la mano dentro del vestido).
 
En definitiva, no podría estar más contenta, y por mucho que me divierta en la fiesta de Julia, no puedo esperar a ver a Chance después. Va a venir a mi casa, ya que está en mi zona de la ciudad por un trabajo, y luego me va a enseñar a hacer s'mores en el microondas -un alimento básico de soltero según él- y veremos la nueva película de Jason Statham. Le di mi llave de repuesto porque pensé que llegaría bastante tarde, pero quizá pueda escabullirme antes sin que nadie se dé cuenta.
 
Entro y al instante me bombardean con música a todo volumen, luces de colores y olor a alcohol. Es como entrar en una discoteca en medio de una casa de las afueras. El vestíbulo está vacío y, por los sonidos de excitación que provienen de la parte trasera de la casa, supongo que todos están en la sala de estar.
 
―¡Dios mío, Janey, por fin estás aquí!
 
Me giro a la derecha, donde la mesa del comedor está cubierta de suficientes botellas de licor para servir a un ejército de borrachos durante una semana, y veo a Emily, la hermana mayor de Julia. Es obvio que ya se ha tomado unas cuantas cuando se abalanza sobre mí en un abrazo que casi nos hace caer de culo. Por suerte, estoy sobrio y puedo estabilizarnos antes de que necesitemos una ambulancia.
 
―Hola, Em, ―le digo, devolviéndole el abrazo antes de despegarla―. Siento llegar tarde.
 
―No seas tonta, llegas justo a tiempo. Vaya, estás fantástica. ¿Has hecho ejercicio?
 
Sólo si cuentas las calorías quemadas por tener toneladas de sexo―. No, pero he probado una nueva técnica de maquillaje. Encontré un tutorial de ojos ahumados en YouTube que no me hace parecer un mapache, ―digo con un guiño.
 
Ella niega con la cabeza―. No, es otra cosa. Quiero decir, tus ojos son increíbles, pero... ―jadea y me señala acusadoramente―. ¡Oh, Dios mío, estás echando un polvo!
 
Me río y trato de negarlo, pero puedo sentir el calor en mi cara que me convierte en una mentirosa―. De acuerdo, está bien, ―admito― puede que tenga algo impresionante con un chico ahora mismo, pero eso es todo lo que vas a sacar de mí.
 
―¡Lo sabía! Me alegro mucho por ti, Janey. Te mereces algo increíble después de ese último idiota. Ya es hora de que vuelvas a subirte al caballo.
 
Antes de que Emily se ponga más sermoneadora, cambio de tema―. ¿Cómo está la cumpleañera?
 
―Fantástica y muy, muy borracha. Ven, vamos a tomar una copa y luego tienes que ver lo que le he comprado. Sin duda, es el mejor regalo de aquí.
 
―Bien, pero sólo una copa, ―le digo mientras me empuja hacia el comedor―. He conducido y sólo puedo quedarme un par de horas.
 
Se detiene en medio de servirme una margarita congelada parcialmente licuada de la licuadora y me mira como si le acabara de decir que Papá Noel no viene este año―. ¿Qué? Janey, vamos, ¿por qué tienes que irte tan temprano? Acabas de llegar.
 
Gracias, Capitán Obvio. Suspiro dramáticamente y digo―: Lo sé, es una mierda, pero tengo que estar en el trabajo a las tres de la mañana― (no, no es así)― y necesito al menos unas horas de sueño si espero no derramar café en el regazo de nadie.
 
Mi prima emite un sonido de disgusto, pero continúa sirviendo mi bebida―. ¿Cuándo vas a dejar de trabajar toda tu vida?
 
―En cuanto me lo pueda permitir. Te diré algo, el día que pueda dejar de ser camarera para complementar mis ingresos, tú y la tía Martha pueden organizarme una fiesta desde el anochecer hasta el amanecer, como ésta, si quieren.
 
Su cara se ilumina cuando me entrega el margarita de fresa. Aplaudiendo, dice―: ¡Trato hecho! Y te haré el mismo regalo que le hice a Julia.
 
Me río de su entusiasmo de chica borracha―. ¿Qué es ese increíble regalo del que hablas? ―un coro de gritos excitados rasga el aire, y tengo que gritar para que me escuchen―. ¿Y qué demonios está pasando ahí detrás?
 
―¡Es mi regalo para Julia! Vamos, nos estamos perdiendo toda la diversión, ―grita por encima del estruendo y nos lleva por la casa hasta el gran salón de atrás.
 
Todo lo que puedo ver son las espaldas de las mujeres de pie en un círculo y animando, y me pregunto si la tía Martha no ha erigido un anillo de gelatina donde los hombres desnudos luchan hasta la muerte de gelatina. Aunque parezca una locura, no está fuera del ámbito de las posibilidades cuando se trata de mi tía.
 
Emily me agarra de la mano y se abre paso entre la multitud, arrastrándome con ella mientras intento no derramar mi bebida llena hasta los topes. Cuando atravesamos el otro lado, me sorprende la cantidad de gente que hay. Tiene que haber al menos cincuenta mujeres de entre veinte y cincuenta años alrededor del perímetro de la sala, algunas sentadas en muebles y sillas plegables y el resto de pie para rellenar los huecos.
 
Es cuando mis ojos se posan en un Austin prácticamente desnudo que se me cae el estómago. Selecciona a una de las chicas que chillan y la sienta en la otomana cuadrada con mechones del centro del círculo.
 
Emily se inclina y me chilla al oído―. ¡Strippers! Te dije que era el mejor regalo. Los vi en una fiesta en la que estuve el mes pasado y supe que tenía que regalarlos para esta noche. ¿No son los especímenes más calientes que has visto?
 
Soy incapaz de hablar por el nudo de nervios que tengo en la garganta, pero Em se limita a reírse, probablemente pensando que me he quedado muda por el factor de la baba de su sorpresa. Miro nerviosamente alrededor de la sala, buscando a Chance. Mi corazón se detiene cuando la multitud se separa en el otro lado, pero vuelve a acelerarse cuando acaba siendo un chico tatuado el que conduce a una segunda chica al círculo. Cuando la coloca de forma idéntica al otro lado de la otomana, reconozco al hombre como Roman. Al menos, creo que es Roman.
 
Cada vez que he visto a este abogado de ideas rectas, iba vestido con un traje o con la ropa informal de etiqueta que se ve en un catálogo de Eddie Bauer, la imagen perfecta del dinero y la sofisticación.
 
Pero este Roman es como el gemelo malvado del otro. Su pelo negro azabache sobresale como si los dedos lo hubieran surcado, tiene tachuelas de diamante en los lóbulos de las orejas y tatuajes que cubren casi cada centímetro de la parte superior de su cuerpo y sus brazos. Cuando él y Austin empiezan a bailar para su público cautivo de dos personas, Roman saca la lengua, mostrando una bola de plata que parpadea bajo las luces. ¿Tiene las orejas y la lengua perforadas? Me pregunto brevemente qué más podría tener perforado, pero me detengo antes de que mis ojos caigan sobre la parte delantera de sus finos calzoncillos blancos.
 
Sin embargo, una cosa es segura. Roman no es el chico modelo de club de campo que había pensado en un principio. Es el niño del cartel de los tiempos salvajes y probablemente del sexo aún más salvaje. Addison se lo comería y lamería el plato.
 
Cuando empiezan a bailar, el alivio de que Austin y Roman sean los únicos hombres que están aquí inunda mis venas. No creo que lleve bien ver a Chance siendo manoseado por otras mujeres. Dando varios sorbos a mi bebida afrutada, decido relajarme y disfrutar del espectáculo junto con el resto del público. A pesar de no hacer nada por mí, los amigos de Chance siguen siendo buenos especímenes de la forma masculina y bailan como Channing Tatum.
 
Los chicos se suben a la otomana con los pies a cada lado de sus respectivas chicas. Los dos son tan altos que las chicas tienen que mirar hacia arriba para ver lo que llevan los hombres, pero entonces el problema se rectifica cuando Austin y Roman juntan sus manos derechas y se inclinan hacia atrás, usándose mutuamente para hacer contrapeso. Doblan las rodillas para poner sus entrepiernas a la altura de los ojos, y luego utilizan sus manos libres en la parte posterior de las cabezas de las chicas para acercarlas y molerlas en la cara.
 
Las manos de las dos chicas se dirigen a los culos de los hombres, agarrando y apretando, y el público se vuelve absolutamente loco. Me río y sacudo la cabeza mientras los chicos se comen la reacción y saltan al mismo tiempo. Sus movimientos están tan sincronizados que me pregunto cuántas veces habrán hecho exactamente esta rutina. Cada uno de ellos besa a las chicas en las mejillas y las lleva de vuelta a sus lugares en el círculo antes de hacer la señal universal con las manos para que la sala se calme.
 
Austin, que lleva unos calzoncillos rojos con la cintura amarilla y la leyenda "Hoy soy tu bombero" en el trasero, señala a mi prima con su tiara y faja de cumpleaños―. Es hora de que la cumpleañera reciba su regalo de cumpleaños. Ven aquí, cariño.
 
De nuevo, las mujeres vitorean y se alborotan mientras Austin conduce a Julia al centro del escenario y la sienta en la otomana.
 
Roman se dirige a la repisa de la chimenea, donde están colocados su teléfono y un altavoz como el que tiene Chance. Para lo pequeños que son esos aparatos, emiten un sonido de calidad de club de baile. Elige algo de una lista de reproducción y empieza una nueva canción, con un bajo sexy y ritmos sincopados. Los chicos se acercan a Julia y cada uno de ellos se sienta a horcajadas sobre una de sus piernas mientras realizan giros corporales tan fluidos que parecen prácticamente sin huesos.
 
De repente, la música empieza a saltar como si se tratara de un CD rayado en lugar de una pista masterizada digitalmente que se reproduce desde un smartphone, y luego se detiene por completo. Los abucheos surgen de la galería de cacahuetes y Roman y Austin se miran como si no supieran qué hacer, pero Austin consigue calmar a las masas en cuestión de segundos.
 
―Señoras, señoras, está bien, sabemos qué hacer. ―mira a Roman y le dice―: Ruthless, siempre que necesitemos arreglar algo, ¿qué hacemos?"
 
Una sonrisa diabólica convierte a Roman-alias-Ruthless en un malvado fundidor de bragas―. Eso es fácil. Llamamos al manitas.
 
Los gritos estallan en estéreo, y estoy segura de que he perdido el cincuenta por ciento de mi audición. Oh, Dios... no no no n-
 
―¡Señoras, unan sus manos para Romeo el Manitas!
 
La multitud se separa a mi izquierda y entra el hombre con el que he estado saliendo, con el mismo mono que llevaba la primera noche que nos conocimos. Las mujeres se vuelven locas, y la mirada de lujuria de mi prima dice que le gustaría explorar a mi novio con nada más que su lengua.
 
Durante la siguiente parte de la eternidad, observo con el ácido revuelto en mis entrañas cómo Chance baila y revela metódicamente más y más de su duro cuerpo mientras Julia lo frota como si su vida dependiera de trazar sus músculos. Su pelo húmedo empezó recogido en una coleta baja, pero desde entonces se ha arrancado el lazo del pelo y ahora sus mechones hasta los hombros le azotan la cara, añadiendo otro nivel de sensualidad al ya comestible paquete.
 
Quiero emborracharme y anestesiarme contra los celos y los sentimientos de ira propietarios que me arañan por dentro. Odio sentirme así. Este es su trabajo, o uno de ellos, al menos. Siempre he sabido que esto es lo que hace a veces los fines de semana; no es que haya sido deshonesto o lo haya mantenido en secreto. Así es como lo conocí, por el amor de Dios.
 
Con sólo un pequeño par de calzoncillos azules con huellas de manos blancas en el culo, Chance descruza las piernas de Julia y tira de su trasero hacia el borde de la otomana. De pie a la derecha de ella, se inclina hacia la izquierda, colocando su hombro izquierdo sobre el muslo izquierdo de ella y metiendo la cabeza entre sus muslos. Luego se pone de pie, con los hombros apoyados en los muslos de ella. Su línea de visión en este momento está directamente por encima de la falda de mi prima mientras abre las piernas y gira la pelvis directamente delante de su cara.
 
Julia tiene una mirada de asombro y de hecho va a agarrar la polla de mi hombre. Me debato entre vomitar donde estoy y romper los dedos de mi prima uno a uno. Me libro de hacer cualquiera de las dos cosas cuando Chance evita su acoso, por los pelos, girando fuera de la posición hasta que vuelve a estar de pie.
 
Pero el baile no ha terminado, y aunque dudo que sea mucho peor que lo que ya ha hecho, no puedo seguir mirando o haré algo que provoque una escena. Me inclino hacia Emily, que sigue a mi lado, y le grito directamente al oído para que me oiga. Pongo una excusa sobre que la bebida no le sienta bien y le pido que le diga a Julia que le deseo lo mejor.
 
Justo cuando me doy la vuelta para irme, Austin lanza dos botes de nata montada a Chance, dos a Roman y agarra dos para él. Veo con horror que cada uno de ellos se hace dibujos en el cuerpo con la esponjosa cobertura del postre y se ofrece a dejar que una mujer -en el caso de Chance, Julia- se la lama.
 
Mientras me abro paso entre la multitud y salgo de la casa, me doy cuenta de que estaba equivocada: las cosas están empeorando definitivamente.
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Chance
 
La noche es calurosa y húmeda, lo que se suma a la sensación pegajosa que ya recubre mi cuerpo por el trabajo P4H del que vengo. Los chicos y yo usamos toallitas de bebé para hacer una limpieza preliminar antes de vestirnos para salir, pero necesito una ducha en condiciones para quitarme la nata montada, el sudor y las docenas de toques que no son de mi chica.
 
No puedo esperar a verla esta noche. Dijo que tenía que ir a casa de su tía por el cumpleaños de su prima. Hemos calculado nuestros horarios, y probablemente volverá una hora después que yo, así que me ha dado su llave de repuesto para que pueda entrar. Tendré tiempo de sobra para ducharme y preparar las cosas para nuestra noche de S'mores y Statham.
 
Tomo la bolsa de comida del asiento del copiloto de mi camioneta y subo las escaleras de su edificio de dos en dos. Utilizo la llave para entrar y estoy cerrando detrás de mí cuando oigo ruidos procedentes de la cocina. Ruidos fuertes.
 
Al doblar la esquina, me sorprende encontrar a Jane abriendo las puertas de los armarios y cerrándolas de golpe. Obviamente está buscando algo y se está frustrando al no encontrarlo. Como no quiero asustarla, hago crujir la bolsa de plástico como una sutil advertencia y le digo―: Hola, dulzura.
 
Ella salta y gira, agarrando el borde del mostrador detrás de ella―. ¡Joder, Chance, no hagas eso!
 
No me gusta que se asuste. Me río y dejo la bolsa sobre el mostrador―. Lo siento, nena, he intentado no asustarte. ¿Qué haces aquí, de todos modos? Pareces disgustada.
 
Suspirando, levanta las manos y se aparta el pelo de la cara―. No encuentro mi té de manzanilla. Solía beberla cuando necesitaba relajarme, y me gustaría relajarme ahora mismo, pero no puedo encontrarla. Solía estar en este armario, pero ahora no sé dónde está.
 
Cuando abre la puerta del armario, localizo inmediatamente la caja de té. Está en el estante de arriba, empujada hasta el fondo, donde ella con su estatura no puede verlo―. Lo he encontrado, ―le digo, y lo recupero con facilidad. Ella murmura un agradecimiento y va a llenar la tetera de agua―. ¿Has tenido un mal día, cariño? ¿No fuiste a lo de tu prima?
 
Jane pone la tetera en el fuego con un poco más de fuerza de la que parece necesaria y enciende el quemador a tope―. No, fui, pero no me quedé mucho tiempo. No era lo mío.
 
Quiero rodearla con mis brazos, reconfortarla hasta que desaparezca lo que sea que la está molestando, pero realmente necesito bañarme antes porque estoy asqueroso―. ¿No era tu escena? ―pregunto―. Pensé que habías dicho que era en casa de tu tía.
 
―Lo fue, ―dice, volviéndose hacia mí―. Pero mi tía no es la típica madre que invita a la familia a comer tarta y helado y regala a sus hijas bonitos conjuntos de jersey.
 
Arqueo una ceja en señal de pregunta y empiezo a sacar de la bolsa los ingredientes que había recogido para los s'mores―. Entonces, ¿qué tipo de madre es?
 
―Del tipo que convierte su casa de los suburbios de Elmhurst en un club nocturno con suficiente alcohol como para justificar una licencia de licor, invita a un representante de juguetes sexuales para que traiga muestras de lo último y lo mejor, y contrata a animadores masculinos que se cubren de crema batida como punto culminante de la noche.
 
Me quedo helado, con la bolsa de malvaviscos a medio camino, y miro a Jane, que está recostada en el mostrador con los brazos abrazando su cintura mientras se muerde el labio inferior. Ah, joder, esto no es bueno.
 
―Julia es tu prima. ―Ella asiente―. ¿Y me viste bailar para ella?
 
Ella resopla―. Creo que quieres decir sobre ella.
 
Mierda de mierda―. Cariño, sabes que eso no significa nada. Es todo una actuación.
 
De nuevo ella asiente―. Ya lo sé. Quiero decir, lógicamente lo sé, pero realmente fue una mierda verlo. Quiero a mi prima, pero quería arrancarle el pelo de raíz cada vez que te tocaba.
 
A una parte de mí le gusta lo celosa que es, y esa parte de mí quiere sonreír y reírse de lo linda que se ve mientras trata de no hacer pucheros por otra mujer que me toca―. Siento que haya sido una mierda, pero es sólo un trabajo. Es a ti a quien vuelvo a casa por la noche, como demuestra mi presencia ahora mismo. Estoy aquí contigo, Jane, no con nadie más.
 
Sus dientes todavía se preocupan por su labio, lo que me tiene preocupado. Si no se detiene, podría romper la piel. A la mierda el estado de mi higiene; necesito besarla.
 
Acortando la pequeña distancia, sostengo su cara entre mis manos y le perdono el labio moldeando el mío alrededor de él. Por un segundo, se derrite en mí, como siempre, pero entonces siento sus manos en mi pecho y me empuja.
 
―Lo siento, pero hueles a ella, dice, ―limpiándose la boca con el dorso de la muñeca―. Mi prima lleva Escape de Calvin Klein desde el décimo grado, y puedo olerlo en ti.
 
Mierda, estaba tan preocupado por el sudor y la crema batida que me olvidé de los olores femeninos con los que salgo después de haberme frotado con ellas. Un movimiento hábil, imbécil. Me disculpo y retrocedo un par de pasos, dispuesto a decirle que volveré en cinco minutos, después de haberme duchado, cuando dice la única cosa que nunca quise oírle preguntar.
 
―¿Has pensado alguna vez en dejar de desnudarte?
 
Jesucristo, esto es como Sandra de nuevo. Es la pregunta que marca el principio del fin. Sandra me había dado un ultimátum. O dejaba de desnudarme, o ella suspendía el compromiso. No dejé de desnudarme.
 
―No, ―digo, tratando de apaciguar las llamas de la agravación―. No lo he hecho.
 
―De acuerdo, ―dice ella lentamente―. Bueno, ¿es algo en lo que considerarías pensar?.
 
Plantando los pies, cruzo los brazos sobre el pecho―. Tengo que decir que, sinceramente, no esperaba esto de ti. Pensé que no te molestaba, que eras más madura que esto.
 
Ella también se cruza de brazos y entrecierra ligeramente los ojos―. Chance, no seas imbécil, y no hagas esto sobre mí.
 
―¿Qué quieres decir con que no haga esto sobre ti? No pudiste soportar verme bailar para otras mujeres, así que ahora quieres que deje de hacerlo. Pero te diré cómo arreglamos eso. Nos aseguramos de que nunca trabaje en ninguna fiesta a la que asistas. Problema resuelto.
 
Jane levanta las manos y las deja caer para golpear sus piernas―. Sí, bien. La parte de que odio ver a otras mujeres manoseándote es sobre mí. Pero esto es más profundo que eso. Quiero decir, ¿qué es lo que tiene que ver con desnudarse que es tan importante para ti? Ya no necesitas el dinero. ¿Te excita ser un símbolo sexual, ser objetivado por mujeres extrañas? ¿Qué?
 
―No empieces a encogerme con tu mierda de tesis de asistente social, Jane, ―digo enfadado―. No soy uno de tus casos de estudio, y no tengo ningún problema de mi infancia que impulse mi comportamiento.
 
―No he dicho eso. Sólo intento entender por qué es tan importante para ti. ¿No soy suficiente para ti?
 
―¿Ahora quién está haciendo esto sobre ti? ―digo, hirviendo y volviendo sus propias palabras contra ella. ¿Ves? Todas las mujeres quieren cambiar al hombre con el que están. Es un hecho de la vida. Inevitable. Las mujeres son arregladoras inherentes del "chico roto". Pero yo No.Estoy.Jodidamente.Roto―. En resumen, no tengo una maldita razón para parar. Estaba haciendo esto mucho antes de que llegaras, y lo seguiré haciendo después de que terminemos.
 
Jane echa la cabeza hacia atrás como si la hubiera abofeteado. Inconscientemente -o, diablos, tal vez incluso conscientemente- elegí esas palabras para herirla deliberadamente, porque ella estaba malditamente segura de herirme a mí. Fui tan estúpido por pensar que esta vez sería diferente. Que ella era diferente. Pero al final, ella quiere que sea alguien que no soy, y eso no me convence.
 
―Ya veo. ―Ella envuelve sus brazos alrededor de su medio de nuevo, abrazándose a sí misma contra el dolor nadando en sus ojos―. Entonces supongo que tampoco hay razón para prolongar nuestra inevitable separación. Por favor, vete, Chance.
 
Obligo a mi mano a sacar su llave del bolsillo. La golpeo contra el mostrador, haciendo que ella se estremezca―. Gracias por recordarme por qué disfruto de la soltería, Jane.
 
Salgo de la cocina a grandes zancadas hacia la puerta principal. Oigo que la tetera empieza a silbar, igual que la voz de mi cabeza me grita que vuelva y busque una forma de arreglar esto. Pero no tiene sentido. No puedo.
 
Por muy buena que sea, esta es una situación que ni siquiera este manitas puede arreglar.
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Chance
 
―Entonces, ¿qué posibilidades crees que tenemos de conservar el negocio de esta noche, Danvers?.
 
La broma de Roman me arranca una risa a medias antes de dar varios tragos largos a mi cerveza. Los chicos y yo decidimos salir cuando nuestra actuación en una despedida de soltera se interrumpió. Al parecer, la futura novia había prometido a su prometido, muy religioso, que no habría strippers, pero la dama de honor, a la que no le importa una mierda, no hizo tales promesas y decidió dar a su hermana una última noche de libertad que nunca olvidaría.
 
Eso, por supuesto, causó algunos problemas cuando el futuro novio decidió que tenía que verla por última vez antes de la medianoche del día de su boda y se encontró con O'Donnell empujando su pene en su cara mientras se colocaba sobre ella en el suelo del salón.
 
―Creo que, a pesar del alto nivel de satisfacción de los clientes, ―digo― probablemente no conseguiremos el negocio de la futura señora Carter en breve.
 
Austin, Roman y Liam se ríen y chocan sus botellas de cerveza en un brindis por la satisfacción del cliente. Hago una señal a la camarera para que pida otra ronda para la mesa, y luego apago el resto de mi cuarta Corona. Si la noche va bien, me tomaré una docena antes de que Austin me deje en casa. Así estaré demasiado borracho para estar despierto y pensar en Jane, un problema que he tenido todas las putas noches de las últimas dos semanas, desde que salí de su apartamento.
 
―Puede que no consigamos que la nueva novia repita, pero su hermana estaba buenísima y lista para salir. ―Austin levanta su única cerveza y levanta un dedo de la botella para señalar a nadie en particular―. Habría sacado un baile extra de esa, seguro. Prácticamente me hizo pasar por los calzoncillos en medio de la fiesta. Creo que ella habría estado dispuesta a dejarte participar en la diversión, también, Reeves.
 
―Creo que tienes razón, ―dice Roman―. Lástima que tuviera que quedarse y hacer de árbitro para Big Sis. Ese tipo estaba furioso. Me pregunto si cancelará la boda.
 
Liam da un golpe en la mesa―. Maldita sea, eso significa que mi juego de empuje sería la razón por la que se cancela un matrimonio. ―sacude la cabeza y silba―. Eso es jodidamente pesado, tío, pero supongo que lo que dicen es cierto. Una gran polla conlleva una gran responsabilidad.
 
Todo el mundo se ríe y hace las obligadas bromas sobre pollas a costa de O'Donnell. Todos menos yo. Últimamente no estoy de humor para reír, y no sólo eso, sino que puedo simpatizar con el tipo Carter al cien por cien.
 
Austin pasa las botellas que la camarera nos trajo a los que tomamos otra―. Es bueno que tengamos nuestro anonimato, porque la forma en que ese tipo estaba actuando, no me sorprendería si hiciera una partida de caza con sus padrinos de boda y nos localizara.
 
Utilizo el borde de la mesa para quitarle el tapón a mi cerveza y doy un largo trago antes de poner por fin mi granito de arena―. ¿De verdad puedes culpar al hombre, Massey? ―me doy cuenta de que mi pregunta retórica sale más bien como un gruñido, pero no me molesto en comprobar mi actitud―. ¿Cómo te habrías sentido tú en su lugar? Te diré una cosa, si fuera yo el que entrara a ver a un imbécil machacándole la cara a Jane, las partes privadas del hombre se convertirían en sus "públicas" cuando se las arrancara y las arrojara a la maldita calle.
 
Los tres amigos se callan y me miran con expresiones variadas que comunican el mismo mensaje: No me digas, Sherlock.
 
Es entonces cuando me doy cuenta de dos cosas. Una, que estoy enamorado de Jane Wendall. Y dos, la reacción de Jane la noche de la fiesta de su prima fue completamente válida. Porque ella también me ama.
 
―Ah, joder. ―me paso los dedos por el pelo y me tiro del cuero cabelludo, esperando que el dolor físico por fuera alivie de algún modo la mierda emocional que me estrangula por dentro.
 
―Ya es hora de que te des cuenta, hermano. ―lo dice Roman, que me pone una mano en el hombro y me aprieta―. Ahora que lo has hecho, ¿cómo quieres recuperarla? Massey y yo tenemos un par de ideas, si quieres escucharlas.
 
Austin se anima―. Mi favorita es la que te tiene en una hamaca de plátano usando una lata de nata montada, plátanos en rodajas y un mono.
 
Ni siquiera tengo la concentración para apreciar lo jodidamente imbécil que debe ser esa idea porque estoy demasiado ocupado apagando mi nueva esperanza―. No importa lo que sienta por ella. Ella quiere cambiarme, igual que Sandra.
 
―Para lo inteligente que eres, ―dice Roman― puedes ser un maldito imbécil. Sandy nunca te quiso. Cuando se conocieron, salir con un stripper era la forma perfecta de rebelarse contra su padre.
 
―Sí, hombre, a ella le encantaba utilizarte para pelearse con él, ―dice Austin, replicando―. Pero una vez que superó esa fase, todo se centró en hacer que papá se equivocara y en conseguir que encajaras con los ricos de su club de yates. Eras como un proyecto de mascota.
 
―Joder, hombre. ―Liam sacude la cabeza con una expresión solemne―. No te conocía entonces, así que no puedo hablar de tu ex. Pero si una chica me dijera ahora mismo que dejara de trabajar en P4H -que dejara el trabajo que me gusta hacer, y que está acumulando mis ahorros para cuando me gradúe- le diría que se fuera a la mierda.
 
Doy un manotazo en la mesa que tengo delante y me siento con la espalda recta―. ¿Ves? A eso me refiero. Gracias, O'Donnell.
 
―No me dé las gracias, jefe. Estoy hablando de tener veintitrés años y seguir amando la vida de idiota universitario y stripper de alquiler. Todos ustedes empezaron este negocio cuando estaban donde yo estoy ahora, pero eso fue hace cuánto, ¿cinco años más? Ahora estás establecido en la vida y sos dueño de una importante empresa de construcción.
 
―Ser un stripper ya no es lo que eres, hombre. Es sólo algo que sigues haciendo en el lado. No sé si es porque disfrutas del baile, de las mujeres, o simplemente quieres aferrarte a tu juventud malgastada. Pero lo que sí sé es que si yo estuviera en tu lugar, ―dice con énfasis para recordar mi comentario anterior―, y si tuviera una chica como Jane que me quisiera para ella sola, puedes apostar tu culo a que nunca volvería a mover el mío por otra mujer.
 
Como si estuviera puntuando su monólogo, da el último trago a su cerveza y golpea el vacío sobre la mesa―. Me voy, amigos. Tengo un montón de deberes este fin de semana, así que podría aprovechar este tiempo para adelantarme. Buena suerte, hombre, y gracias por las bebidas.
 
Roman y Austin levantan sus cervezas en dirección al chico y yo hago lo mismo, aunque actúo con el piloto automático.
 
―Bueno, ¿qué te parece? ―dice Austin después de que Liam se haya ido―. ¿Quién iba a decir que O'Donnell era una fuente de sabiduría?.
 
No contesto. Intento procesar todo lo que han dicho los chicos, pero esta quinta cerveza está haciendo que las cosas se muevan una mierda más despacio en la vieja materia gris. Mis amigos no se equivocan con Sandra. Me di cuenta, después de romper con ella, de que sus motivaciones para estar conmigo no eran tanto el amor como la disputa con su padre. Lo que no hizo más que consolidar mi principio de no dejar que una mujer me cambie. Pero la pequeña diatriba de Liam plantea una nueva pregunta: ¿quién soy exactamente?
 
Ciertamente, no soy el mismo chico que empezó esta aventura con sus amigos en la universidad. Ni siquiera el mismo chico que confundió un enamoramiento de una mujer que creía que estaba fuera de mi alcance con un amor real. Diablos, ni siquiera soy el mismo chico que era hace unos meses antes de conocer a Jane. DDesde que la encontré, las cosas en las que solía encontrar placer: ir de fiesta los fines de semana hasta altas horas de la mañana, ser atacado por mujeres extrañas, las conexiones al azar ... ya nada de eso me interesa.
 
Sigo trabajando en los empleos de P4H, pero si soy sincero conmigo mismo, mi corazón no está en ello. Incluso cuando Jane y yo estábamos juntos, estaba ansioso por terminar las actuaciones para poder verla.
 
Me aseguro de dar un buen espectáculo y fingir, pero cada vez que otra mujer me toca, me imagino a Jane, recordando lo bien que me sentí cuando sus delicadas manos recorrieron mi cuerpo y sus uñas marcaron mi piel.
 
En algún momento, ser un stripper de alquiler dejó de ser una forma de divertirse y se convirtió en una tarea. Entonces, ¿a qué demonios estoy renunciando al quedarme entre bastidores y dejar de hacer striptease?
 
¿La respuesta? Nada. En realidad estaría ganando tiempo libre. Tiempo que podría pasar con la mujer que amo... con Jane.
 
Roman apoya los antebrazos en la mesa y se inclina, entrecerrando los ojos como si estuviera a punto de interrogarme en el estrado―. Tengo curiosidad. ¿Realmente dijo Jane que tenías que renunciar?
 
―Sé a qué se refería. No soy estúpido.
 
―Eso es discutible, ―contesta― pero estás eludiendo la pregunta. Piensa en el pasado, Danvers, porque estoy dispuesto a apostar que ella nunca te exigió nada.
 
La confianza de Roman me hace reflexionar. Mis cejas se juntan en concentración mientras busco en la memoria las palabras que reivindiquen mis acciones de aquella noche, aunque desde entonces haya decidido darle lo que quiere por razones propias.
 
¿Has pensado alguna vez en no desnudarte más?
 
Estoy tratando de entender por qué es tan importante para ti.
 
Había dicho algunas otras cosas, pero esas dos líneas resumían más o menos su mitad de la conversación. Jane nunca pretendió darme un ultimátum ni quiso cambiarme. Le había molestado lo que había visto -es comprensible, teniendo en cuenta que me vuelvo asesino ante la idea de que la situación se invierta- y quería hablar de ello. ¿Pero qué hice? Saqué conclusiones precipitadas, dije cosas hirientes que no quería decir y lo arruiné todo.
 
Que me jodan. Soy un idiota.
 
Mi pequeño momento debe estar mostrándose en mi cara porque Roman aprovecha la oportunidad para hacer su declaración final―. Eso es lo que pensaba, ―dice, sentándose―. Y si eso no te dice la clase de persona que es, hermano, no sé qué lo hará.
 
La constatación me quita el peso de diez toneladas que he estado cargando desde que salí del apartamento de Jane esa noche. Roman y Austin chocan sus cuellos de botella como un choque de puños de felicitación por hacer que el idiota del pueblo vea la luz, y yo ni siquiera puedo ofenderme porque tienen razón en todo. Lo que me jode es que en el fondo sabía todo esto, pero lo mantenía enterrado bajo el miedo a que el pasado se repitiera, el miedo a no ser suficiente para Jane.
 
Pero ya no. Es hora de dar un paso adelante y ser el hombre que ella necesita que sea. De reconocer mis errores, de decirle lo mucho que la amo.
 
Los ojos de Austin se iluminan con una emoción infantil mientras se frota las manos―. Ahora trabajamos para recuperarla. ¿Qué va a ser, chicos?
 
Es una buena pregunta. Estoy dispuesto a hacer lo que sea para convencerla de que me deje volver, pero algo me dice que hablar no va a ser suficiente. La herí. Esencialmente elegí algo más en lugar de ella, al igual que los cabrones de su pasado. Necesito recordarle que lo que tenemos juntos es diferente -mejor- de lo que tendrá con cualquier otro hombre. Que la conozco y la amo de una manera que ningún otro hombre entenderá jamás.
 
Sólo yo.
 
―Chicos, ―digo, llamando su atención.― Aprecio su oferta de ayuda, pero tendrás que guardar tu idea de la hamaca de plátano y el mono para otro momento. Sé exactamente lo que tengo que hacer.
 
A estas alturas, ella habrá levantado gruesos muros para proteger su corazón contra más dolor. Tendré que empujarla mentalmente al único lugar donde siempre me escucha, al único lugar donde nunca he roto su confianza. Y para hacerlo, tendré que empujarla físicamente, y hacer que su cuerpo me escuche primero.
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Jane
 
Que te rompan el corazón es una mierda. Peor aún es cuando te lo rompes a ti misma. De pie en el baño lleno de vapor después de la ducha, miro mi reflejo ondulado en el espejo cubierto de condensación y me froto con cautela la zona que esconde los jirones justo debajo de la superficie. Absurdamente, me maravilla lo saludable que puede parecer alguien por fuera cuando todo lo que importa ha sido diezmado por dentro.
 
Han pasado semanas desde que Chance y yo dejamos de vernos. Lo que sentí cuando Justin me dejó fue una molestia menor comparada con este dolor que me adormece el alma. El recordatorio diario de que Chance ya no es mío duele con una intensidad que no puedo describir. Tantas veces he tomado el teléfono para llamarlo, para decirle que lo siento y que lo que hace no es un gran problema, que no importa mientras pueda tenerlo de vuelta.
 
Pero al final, me obligué a colgar el teléfono. Aquella noche, sólo quería tener una conversación, para tratar de entender por qué bailar desnudo para unos desconocidos era tan esencial para él, y él se desentendió como si mis sentimientos tuvieran poca importancia. No importa que desde entonces haya decidido que es algo con lo que podría aprender a vivir mientras sepa que es fiel y que vuelve a casa conmigo después. El hecho de que él se apresurara a descartar lo que teníamos como algo meramente temporal me dice que yo había invertido, mental y emocionalmente, mucho más de lo que él había invertido. Lo que significa que eventualmente él acabaría eligiendo otra cosa antes que a mí. Incluso si ese algo más era tan simple como la libertad.
 
Estoy cansada de quedar en segundo lugar. Me merezco ser la primera, maldita sea, y aunque sólo sea por eso, estoy orgullosa de mí misma por haberme mantenido firme en este asunto tan importante. Desgraciadamente, el hecho de haber adquirido una nueva confianza y un sentido de la autoestima no significa que esto no me duela como una mierda.
 
Lo extraño muchísimo. De hecho, me he encontrado deseando que trabajara en un club de striptease donde pudiera sentarme en las sombras y verlo bailar. No me encantaría ver a zorras al azar manoseándolo como si fuera la segunda venida de Cristo para la revolución sexual, pero me aguantaría si eso significara que puedo verlo aunque sea de lejos. Dejaría de lado a todos los demás en el club y fingiría que estaba bailando para mí.
 
Sólo para mí.
 
Después de pasarme una toalla por el pelo mojado, me pongo una camiseta de bebé y unos pantalones cortos de niño como pijama improvisado, luego me pongo la bata y me arrastro hasta el sofá para hacer mi rutina nocturna de "perra melancólica". Me acurruco en un rincón, abrazo las rodillas contra el pecho y apoyo la mejilla en el cojín del respaldo donde él solía sentarse. No sé si aún quedan rastros de su olor en la tapicería o si sólo lo estoy imaginando. Sinceramente, no me importa si es mi mente la que me juega una mala pasada, siempre que pueda olerlo.
 
Mi apartamento está en silencio, a excepción del constante tic-tac del reloj de pared y el estruendo de los recuerdos en mi cabeza. Cada clic del segundero suena como otro clavo que se clava en el ataúd de la auto-tortura mental en el que me he metido. Dios, esto apesta. Como, realmente, realmente apesta. Pero mejorará, ¿verdad? Dicen que el tiempo cura todas las heridas, así que eventualmente este dolor tendrá que disminuir. No quiero ni pensar en la alternativa. Tiene que mejorar...
 
Mis ojos se abren de golpe al oír que alguien golpea mi puerta. Miro confundida el mundo negro que hay fuera de mi ventana y luego el reloj que marca las dos y media, visible por la escasa luz de la lámpara de mesa cercana. Debo haberme quedado dormida...
 
Un nuevo golpeteo me devuelve al presente y me revuelve el estómago. Sólo hay una persona que haya exigido la entrada a esta hora. Una sola persona que ha utilizado el lado de su puño como un martillo neumático para intentar astillar la barrera ofensiva que nos separa.
 
―Jane. Abre esta maldita puerta antes de que la eche abajo.
 
―Mierda, ―susurro en la oscuridad. Antes de que comprenda mi movimiento, me encuentro en la puerta, deslizando la cerradura de cadena y girando el cerrojo. Ni siquiera tengo la oportunidad de tocar el pomo de la puerta antes de que gire. Tengo que retroceder de un salto cuando la puerta se abre para que Chance entre, y luego la cierra de una patada.
 
Se me corta la respiración al verlo: alto y musculoso, y tan jodidamente sexy que casi duele mirarlo. Va vestido con sus vaqueros desteñidos favoritos y una camiseta blanca lisa que se ciñe a su cuerpo y me hace la boca agua. Como la primera vez que lo vi, me recuerda a Thor, el dios del trueno, con el pelo suelto alrededor de los hombros y la poderosa intensidad vibrando justo debajo de la superficie.
 
―¿Qué haces aquí, Chance? ―me encojo mentalmente ante el sonido tembloroso de mi voz.
 
Me dirige una mirada intensa, su mandíbula se endurece mientras avanza lentamente―. ¿Qué pasa, cariño? ¿No te alegras de verme?.
 
Levanto la barbilla en señal de desafío mientras retrocedo para mantener el espacio entre nosotros que es esencial para mi supervivencia inmediata―. Hace semanas que no sé nada de ti. ¿Por qué ahora, en medio de la noche?
 
La parte posterior de mis pantorrillas choca contra la mesa de café y empiezo a caer, pero Chance estira la mano, con sus rápidos reflejos, y me atrae por las solapas de la bata hasta que nuestros rostros quedan a escasos centímetros. Su olor a droga me recorre la cabeza y el calor de su cuerpo destierra el frío que he sentido desde el momento en que se fue. Apenas consigo tragarme un suspiro de alivio cuando el calor me llena las venas.
 
―Tenemos asuntos pendientes, Jane. Estoy aquí para atar los cabos sueltos.
 
De repente me siento como un pequeño gusano que se retuerce en un puto gran anzuelo. Ojalá pudiera decir que no me gusta, que la idea me asusta o al menos me incomoda. Pero el rubor que sube por mis mejillas y el calor que se acumula entre mis piernas dicen lo contrario.
 
―¿Y qué pasa si digo que no quiero que me aten los cabos sueltos, eh? ¿Entonces qué?
 
―Diría que me importa una mierda. Y te llamaría mentirosa.
 
Mi boca se abre con un sonido de protesta, pero eso es lo máximo que consigo antes de que me arranque la bata de los hombros y la empuje bruscamente al suelo. Con la electricidad de una tormenta en ciernes, sus ojos miran mi ropa de dormir como si pudiera quemarla con la fuerza de su voluntad―. Quítatela, ―gruñe.
 
La cabeza me da vueltas. No puedo seguir el ritmo de la vorágine de pensamientos que se agitan en mi cerebro: los que me ordenan que ponga fin a esta locura, los que me gritan que me agarre, que enganche mis piernas alrededor de su cintura y que no me suelte nunca. Al final, mi estúpida lógica se impone. Me paso los brazos por el medio y me alejo de él―. No, ―digo, felizmente sorprendida de que mi voz suene más fuerte de lo que siento.
 
―Quítatelas o que te follen con ellas puestas.
 
Por Dios. Casi le doy mi preferencia -que me follen con ellas puestas, por favor-, pero recapacito en el último segundo―. Di lo que sea que hayas venido a decir, Chance. Luego puedes irte.
 
Su cabeza se inclina ligeramente como si estuviera reflexionando sobre mi afirmación―. ¿Esperas que hable? ¿Sobre qué?
 
―Cosas... Cosas... ―digo con impotencia, incapaz de articular mis pensamientos cuando empieza a seguirme, un sigiloso depredador acechando a su presa―. Ya sabes, ―intento de nuevo, haciendo un gesto entre nosotros― esto.
 
Chance niega con la cabeza y hace un gesto como un padre decepcionado―. Ahí es donde te equivocas, Jane. Esto no funciona así, ―dice, echándome en cara mi mala elección de palabras. Me aprieta contra la pared, y siento una dosis de déjà vu de aquella primera noche en la que intenté evitar sus avances. También entonces no tuve éxito―. No es así como hacemos las cosas, tú y yo, ¿verdad?
 
Sé lo que quiere decir. Pedirle que se aclare sólo sería un catalizador para lo inevitable, una aceptación -no, una invitación- para lo que planea hacer. Lo sé con la misma seguridad que sé mi propio nombre. Por eso escandalizo a la parte lógica de mí misma cuando aprieto la mandíbula, me encuentro con su férrea mirada y le pregunto―: ¿Y cómo hacemos exactamente las cosas?.
 
Pura maldad. Eso es lo que aparece en sus ojos y en el giro irónico de sus labios una fracción de segundo antes de que se abalance sobre mí. Sus dedos se hunden en mi pelo y golpean mi cuero cabelludo para tirar de mi cabeza a su gusto. Apenas tengo tiempo de registrar el dolor y el placer que me recorre el centro del cuerpo y que me golpea el clítoris cuando me ataca la boca, con su lengua y sus dientes asediando, saqueando, reclamando y marcándome como suya.
 
Desesperada por él, le rodeo el cuello con los brazos y me levanto de un salto al mismo tiempo que él utiliza una mano para tocarme el culo y levantarme. Encierro mis piernas en la parte baja de su espalda y lo atraigo tan fuerte como puedo. Utiliza el delicioso peso de su cuerpo para clavarme en la pared mientras balancea sus caderas hacia delante, presionando su dura polla a lo largo de la empapada costura de mis finos pantalones cortos de chico.
 
Metiendo la mano por debajo de mí, desabrocha rápidamente la bragueta de sus vaqueros, apartando la entrepierna de mis calzoncillos y colocando su erección en mi entrada. Intento bajar a su grueso eje y sentir cómo me llena y estira como sólo él puede hacerlo, pero me mantiene en su sitio con un fuerte brazo que me rodea la cintura, manteniendo mi nirvana fuera de su alcance.
 
―Por favor, Chance, ―le ruego descaradamente―. Por favor, por favor, por favor.
 
―Así es, nena. Así es como hacemos las cosas, joder. Tú suplicas y yo hago lo que me da la gana. ―el sonido ronco de su voz profunda junto a mi oreja y sus crudas palabras amenazan con deshacerme, pero reúno las pocas fuerzas que tengo y atrapo mis protestas tras unos labios enrollados entre los dientes. Chance se ríe―. Veo que la vena obstinada de mi pequeña zorra ha salido a jugar. Eso me gusta. Hace que romperte sea mucho más satisfactorio.
 
Lo fulmino con la mirada, aunque mi excitación se dispara al oírlo llamarme de nuevo su pequeña zorra y a su promesa de romperme. Es exactamente lo que quiero. Lo que anhelo.
 
Sin previo aviso, sube las caderas y me clava la polla con tanta fuerza que mi visión se interrumpe durante unos segundos. La miríada de sensaciones me abruma, arrancando un grito de mi garganta antes de que él lo corte con una mano sobre mi boca. Las respiraciones que me permite hacer por la nariz pasan por encima de sus nudillos en rápidas bocanadas mientras la necesidad de moverme sobre su polla se hace insoportable. Incapaz de aguantar más, intento ondular mi cuerpo contra el suyo, pero los agarres que tiene en la cara y la cintura me sacuden en señal de advertencia.
 
―No te atrevas a moverte, ―gruñe― Si me cabreas, te dejo caer al suelo. Te haré ver cómo me follo el puño hasta que me corra en tu bonita cara. Luego te ataré las manos para que no puedas correrte. ¿Es eso lo que quieres?
 
Niego con la cabeza tan vigorosamente como puedo con él manteniéndola como rehén. No es la primera parte de su amenaza a la que me opongo, de hecho hago una nota para agregar eso a mi lista de deseos de fantasía, pero no llegar al orgasmo, no ser follada por Chance ahora que finalmente lo tengo dentro de mí de nuevo, sería el peor tipo de tortura.
 
―Bien, ―dice― porque si hay una cosa que disfruto muchísimo, es follarme este estrecho coño tuyo. Quiero que sea mio. Tener todo el maldito tiempo, cuando y como quiera. Serías mi juguete personal para follar. Solo tú, Jane.
 
Sus palabras me catapultan al éxtasis mental. Gimoteando, suplico a mis ojos que nos den la euforia física que ansiamos. Pero no importa lo mucho que lo cabalguen sus bajos instintos; no se rendirá a ellos hasta que esté bien preparado.
 
―Sí, creo que te gusta esa idea. Pero me pregunto si sabes en qué te estás metiendo. Crees que he exigido mucho antes, pero aún no has visto nada. Serás mi única salida para todas las cosas que acechan en mi puta mente desviada. Mi putita permanente para hacer lo que quiera. ―me quita la mano de la boca y me pregunta―: ¿Estás preparada para eso, Jane? Porque yo sí que lo estoy, joder.
 
La verdad es que acaba de describir mi idea del paraíso de las relaciones, pero esa vena obstinada que mencionó antes me hace callar desafiantemente. Me pega en el culo y grito de sorpresa, para luego saborear el dulce dolor―. Contéstame. ¿Es eso lo que quieres?
 
Cuando mi cuerpo se estremece en respuesta a los azotes, me da una idea, un recordatorio de lo fenomenal que es montar su polla. Sentir su dura carne bombeando dentro de mí una y otra vez, las venas y las crestas arrastrándose por mis sensibles paredes y frotando el punto que podría hacerme volar en cuestión de segundos.
 
Es más que suficiente para hacerme ceder.
 
―¡Sí, maldita sea, eso es lo que quiero!
 
―Buena respuesta. ―con eso, cumple su promesa.
 
Una y otra vez, Chance empuja sus caderas, follándome con todas sus fuerzas. Todo lo que puedo hacer es aguantar y aceptar sus gloriosas embestidas. El interior de mis muslos se vuelve tierno por los repetidos pinchazos de sus caderas, y aun así no quiero que pare. Sus manos están inquietas, alternando entre tirarme del pelo, agarrarme la mandíbula, rodear mi garganta y abofetearme el culo. Si alguien me preguntara, me costaría elegir una favorita. Todo lo que me hace este hombre me excita al máximo.
 
―Eso es, ―dice―. Aprieta mi polla mientras me follo ese coño caliente, nena. Joder, he echado de menos esto. He echado de menos follar con mi pequeña zorra. ―grito y una nueva oleada de excitación me atraviesa cuando me tira de la cabeza hacia un lado y me susurra con dureza―. La próxima vez que me dejes sin este coño, invitaré a mis amigos y les dejaré tener un turno. Un buen coño nunca debe desperdiciarse. Sólo porque no me dejes disfrutarlo no significa que otras no deban hacerlo.
 
Por Dios. El juego de la humillación saltó varios niveles con esa imagen. Imaginarle viendo a sus amigos pasarme como una especie de juguete para follar es abrasador como no puedo explicar. No es una fantasía que me gustaría que se llevara a cabo en la realidad, y sé que Chance está totalmente en contra de compartirme, así que no hay problema en permitirse los pensamientos tabúes y la degradación implícita.
 
Debe verlo en mis ojos, porque maldice en voz baja y revoca la amenaza con la misma rapidez con la que la lanzó―. A la mierda. Eres mía. Sólo mía.
 
El calor que se arremolina en mi vientre es ahora un pozo de lava ardiente a punto de entrar en erupción. Mis piernas empiezan a temblar y las aprieto con más fuerza alrededor de su cintura en un intento inútil de apretar los muslos para aliviar el dolor palpitante. Las gotas de sudor brotan en su frente y las líneas de expresión se entrecruzan en sus ojos y en su boca, demostrando que no soy la única que lucha por resistir. Pero mientras él tiene una voluntad de hierro, yo estoy librando una batalla perdida.
 
Cuando mi clímax se acerca a su punto álgido, gimoteo y suplico la liberación que sólo él puede darme. Su ritmo se acelera y cambia el ángulo para que su pubis golpee mi clítoris con cada embestida. Gimo y aprieto los ojos mientras el cosquilleo se acelera bajo mi piel.
 
―¡Dime que eres mía!
 
―¡Soy tuya! ―grito, sintiéndolo hasta la médula de mis huesos.
 
Con un último rugido arrancado de su pecho, empuja por última vez y nos corremos juntos en el orgasmo más intenso de mi vida. Al cabo de un minuto, y todavía pegados el uno al otro, se mueve perezosamente dentro de mí, haciéndome pasar por las réplicas y alargando nuestro placer todo lo posible. Finalmente, me baja por su cuerpo y se asegura de que me mantenga firme sobre mis pies. Me reajusta la ropa y vuelve a meterse en los vaqueros, sin molestarse en subir la cremallera.
 
Se me saltan las lágrimas y no sé por qué. Sospecho que es en parte por la intensidad de lo que acabamos de compartir después de nuestro tiempo separados y en parte por la incertidumbre de hacia dónde vamos a partir de aquí, que se asienta como un ladrillo en mi estómago. A pesar de todo, le dedico una sonrisa acuosa. No me hagas caso. Sólo estoy actuando como una niña tonta. Todo está muy bien.
 
Suspirando, me enmarca la cara con las manos ásperas que tanto me gustan y me mira fijamente a los ojos―. He jodido lo mejor de mi vida cuando me fui aquella noche. Pero te juro que no cometeré ese error dos veces. Siento haberte hecho daño, dulzura. Lo siento mucho.
 
Me agarro a sus muñecas como si eso me anclara en este momento y les doy un pequeño apretón―. Yo también lo siento. Nunca quise que pensaras que tu striptease es un impedimento. Mientras vuelvas a casa conmigo, no me importa para quién bailes.
 
Un parpadeo de sorpresa recorre sus rasgos, luego sonríe y deposita un beso en cada una de mis palmas antes de estrecharlas contra su pecho―. Eres algo más, ¿lo sabías?.
 
Me encojo de hombros y espero que no se me note en la cara la punzada que me produce la idea de que siga trabajando en las despedidas de soltera. He dicho que no me importa. No he dicho que no me guste. No es algo que vaya a hacer para siempre -lo sé-, así que estoy contenta de esperar si eso significa que estamos juntos.
 
―Eres mucho mejor persona que yo, ―continúa― porque si alguna vez viera a otro hombre tocarte como tú viste a tu prima tocarme, lo mataría.
 
―Créeme, la idea se me pasó por la cabeza, pero explicárselo a mi tía habría sido una mierda.
 
Las vibraciones de su risa me recorren, calentándome por dentro como un buen brandy―. Me gusta que me quieras sólo para ti, nena, y resulta que tengo debilidad por darte lo que quieres. Así que he terminado.
 
―¿Terminaste?
 
Asiente con la cabeza―. Eres la única mujer con la que volveré a bailar.
 
El corazón me salta a la garganta, y lucho por tragarlo de nuevo para poder hablar―. ¿Hablas en serio?
 
―Muy en serio. Cuando te dije que no tenía una razón para dejarlo, era mentira. Tú eres mi razón. Pero no lo hago sólo por ti. Lo hago por mí. Lo estoy haciendo por nosotros. ―me está eligiendo a mí. Nos está eligiendo a nosotros. Chance me quita suavemente las lágrimas con el dorso de los nudillos―. Necesito estar contigo, Jane. Te amo.
 
Me quedo helada, con la respiración atascada en el pecho. Sé lo que le está costando esta admisión. Chance Danvers, grande, fuerte y sin afectación, se ha desollado a sí mismo y se ha hecho vulnerable a una mujer que aún no le ha dado ninguna indicación de si siente lo mismo―. ¿Tú... me amas?
 
―Más de lo que jamás creí posible. ―baja su frente a la mía y observa el recorrido que hace su pulgar sobre mi labio inferior―. Di algo, dulzura, ―dice con voz ronca―. Por favor.
 
―Dilo otra vez.
 
Unas lágrimas calientes caen por mis pestañas y se deslizan por mi cara. Chance las atrapa con sus pulgares y las limpia―. Te amo, joder.
 
La alegría brota de mí en forma de una risa cortada―. De todas las cosas que me hacen estremecer los dedos de los pies y me paran el corazón que me has dicho, esa es mi favorita.
 
―Bien, porque a partir de ahora, voy a centrar mi atención en dos cosas: dirigir mis empresas y amarte como el demonio. ―un lado de su boca se levanta, un intento de su característica sonrisa arrogante, pero no puedo evitar notar que le falta su habitual confianza―. Si me sigues aceptando.
 
Ah, y ahí está. Sigue sin estar seguro de todo, y sé que es porque todo ocurrió en el calor del momento. Las cosas que me dijo eran parte de un acto, parte de la forma en que jugamos juntos "en el dormitorio", y ahora le preocupa que tal vez mis palabras no eran genuinas o que me siento de manera diferente ahora que la lujuria ya no está nublando mi juicio.
 
Con la mirada puesta en los insondables charcos de azul noche, le pido que escuche la verdad de lo que voy a decir―. Aquella primera noche que apareciste, no sólo arreglaste mi fregadero, sino que me arreglaste a mí. Te ofreciste a hacer realidad mis fantasías, me animaste a abrazar mis deseos más secretos. Me enseñaste a no tener vergüenza y me hiciste sentir que no estaba rota simplemente por querer lo que quería. Mi corazón sólo latirá por ti, Chance. ―sonrío, las lágrimas ahora caen incontroladamente por mi cara―. Te amo.
 
Por fin las sombras de la duda se ahuyentan y su brillante sonrisa coincide con la mía. Chance me atrapa contra él, levantándome del suelo, y me besa larga y duramente hasta que nuestra necesidad de aire nos obliga a separarnos.
 
―Dios, te he echado de menos, joder, ―ruge.
 
―Yo también. Nos he echado de menos.
 
―Entonces no perdamos más tiempo en recuperarnos.
 
Me baja lentamente hasta que vuelvo a estar de pie, luego da un paso atrás, se lleva una mano a la cabeza y se quita la camisa con un movimiento suave. Se me hace la boca agua con el deseo de lamerle el pecho, los pequeños brotes de sus pezones y cada cresta de músculo que adorna su torso... Pero entonces me distraigo cuando sus manos se dirigen a la bragueta de sus vaqueros. Mi mirada hambrienta observa cómo sus dedos bajan la cremallera, revelando lo que no pude ver cuando me tomó como un loco antes. Me relamo los labios mientras él saca su polla, ya endurecida, y empieza a acariciarla, preparándose para mí.
 
Mira con atención mi ropa y mueve la barbilla―. Haz lo que deberías haber hecho antes y quítatela, Jane. Enséñame lo que es mío.
 
Se me aprieta el pecho al recordar que me dijo algo parecido la primera noche que lo conocí. "...Desnúdate para que pueda ver lo que es mío". Me había preguntado entonces cómo sería ser reclamada por él, y ahora lo sé. Es una sensación que no puedo expresar y que no pienso dar por sentada.
 
Ansiosa por obedecerle, me despojo de la ropa rápidamente y espero la siguiente orden. Susurra―: Impresionante, ―y por primera vez le creo. Echo los hombros hacia atrás y me pongo un poco más alta, resultado de mi nueva confianza gracias a Chance. Puede tener a la mujer que quiera, y me ha elegido a mí.
 
Mis pezones se fruncen bajo el peso de su mirada y una oleada de calor inunda mi sexo, pero la parte de mí que más se hincha es mi corazón. Este es mi lugar, con este hombre, amándolo y siendo amada por él. Tanto si me acaricia el pelo mientras nos dormimos como si tira de él mientras me golpea contra el colchón, sé que el amor que nos tenemos es real, y es para siempre.
 
―Espero que estés preparada para estar dolorida como el infierno, nena, ―dice, con la voz ronca y las cuerdas del cuello destacando con contención― porque pienso compensar las últimas semanas de frustración sexual reprimida que me has causado.
 
―No te reprimas por mí. Sabes que puedo aguantar todo lo que me des.
 
Chance deja escapar un gruñido de satisfacción que subraya la aprobación de su cuerpo mientras una gota de pre-cum de la oscura cabeza de su polla se escapa―. Estoy de humor generoso, así que te daré a elegir. Podemos ir directamente a la parte en la que te reviento los putos sesos otra vez, o puedes envolverme con esos labios y mostrarme lo mucho que has echado de menos mi polla. ¿Qué va a ser, Jane?
 
―Eso es fácil, ―respondo con seguridad, y luego sonrío mientras me hundo de rodillas.
 
Él me devuelve la sonrisa con una propia y salvaje, envuelve una mano en mi pelo y luego gruñe su respuesta característica y mi segunda cosa favorita que me dice―. Buena respuesta.
 
  
Epílogo
Chance
 
Estoy en el salón, pasando por mil canales y sin encontrar nada que ver. Hay un montón de programas grabados en el DVR, pero no voy a ver ninguno sin Jane, y ella no está en casa. Está teniendo una noche de chicas con Addison por primera vez en mucho tiempo, así que sólo somos Romeo y yo relajándonos juntos.
 
No deja de amasar el sofá a mi lado, que se ha convertido en el lugar de Jane desde que se mudó hace unos meses, y me da su maullido quejumbroso, como si si actuara lo suficientemente patético como para hacerla aparecer mágicamente. Lo recojo y lo pongo en mi regazo, rascándole detrás de las orejas en un débil intento de consuelo.
 
―Lo sé, amigo, yo también la echo de menos. Pero vamos a tener que fingir que no tiene nuestras pelotas metidas bajo la almohada y aguantarnos durante las próximas horas, ¿de acuerdo?. ―me contesta con el mismo quejido, y estoy a punto de sermonearlo cuando oigo abrirse y cerrarse la puerta principal. Romeo se desprende de mi regazo y corre hacia el vestíbulo. Murmuro "traidor" y apago el televisor para poder centrarme en mi chica, que entra en la habitación cargando con dicho traidor un segundo después.
 
―Hola, cariño, ―le digo, abrazándola mientras se sienta en su sitio junto a mí. La beso lenta y profundamente, como hago cada vez que nos separamos durante el día, y luego me alejo y arrimo su cabeza contra mi hombro―. ¿La noche de chicas fue un fracaso?
 
Suspira y asiente bajo mi mejilla―. Sí, Addie terminó teniendo que trabajar hasta tarde. Otra vez. Ese tipo para el que trabaja es un idiota misógino. No paro de decirle que hay otras empresas que estarían encantadas de tenerla y que no la tratarían como una mierda, pero se siente obligada a quedarse con ellos porque le dieron las prácticas cuando aún estaba sacando la carrera.
 
―¿No te echaba la bronca por trabajar todo el tiempo y no tomarte descansos para divertirte?
  
―Sí, es irónico, ¿verdad? Pero por eso te mandó a ti, así que no puedo estar tan molesto con sus tácticas, ―dice riendo.
 
―Tal vez deberías devolverle la gentileza.
 
Jane se aparta para mirarme, con el ceño fruncido, haciendo esa adorable arruga sobre el puente de sus gafas―. ¿Qué quieres decir?
 
Una sonrisa malvada se me dibuja en la comisura de los labios mientras un plan comienza a formularse―. Quiero decir que si enviamos a alguien para que la ayude a soltarse, como hizo contigo.
 
Una de sus cejas se arquea hacia la línea del cabello―. Si estás hablando de salir de la jubilación de manitas, Chance Danvers, que Dios me ayude, te voy a abofetear.
 
Me río, amando el vistazo a la vena celosa que me recuerda por qué dejé la vida de stripper y nunca miré atrás. La única mujer por la que quiero quitarme la ropa es mi Jane―. No, estaba pensando más bien en otro abogado. Una que pudiera programar una reunión en una sala de conferencias una de estas noches cuando esté trabajando hasta tarde sola. Uno que podría empezar a aflojar las restricciones de su traje durante la reunión para ponerse cómodo y luego podría acabar quitándoselo todo.
  
Sus hermosos ojos marrones se abren de par en par por la emoción―. Dios mío, ―dice― Roman.
 
―Roman no, ―respondo con un guiño―. Ruthless.
 
Ella aplaude y asiente―. ¡Sí! Mierda, eso es pura genialidad. ―me agarra la cara y me da un beso en la boca―. De una forma u otra, siempre encuentras la forma de arreglar las cosas. El manitas ataca de nuevo.
 
Me encojo de hombros y sonrío mientras saco mi teléfono y busco el nombre de mi amigo―. Supongo que está en mi naturaleza. ―un par de segundos después, con mi novia rebotando emocionada en mi regazo, Roman contesta―. Hola, Reeves. ¿Te gustaría hacerme un favor?
 
Fin
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